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Un amigo de probada competencia ha recop:ls.do los trabajos de la 
Lejislatura, que, por fortuna o por de^^gracia, depondrá en breve las 
usurpadas atribuciones que ha estado ejerciendo. I no acertamos a 
formamos criterio sobre esa fortuna o desgracia, porque, cuando no 
son los pueblos sino los gobiernos los que el: jen, es ardua empresa el 
calcular si los esperados son peores o mas malos que los conocidos. 

Dada pues esta situación tan triste, tan bochornosa, tan humillante 
para el patriotismo, es natural que los hombres de miras mas altas 
se sientan alarmados í que consideren como deber imprescindible 
ponerse al ser\-icio, en la medida de sus fuerzas, de la propaganda que 
permita esperar abran algún dia los ojos aquellos que son reos de 
complicidad indirecta, tolerando por mas tiempo la burla del réjimen 
republicano, que presencia el pais. 

Servir un propósito tal, cumplir un deber semejante, es lo que se 
prop>one el recopilador que inicia sus trabajos con el presente libro, 
en que colecciona los últimos discursos del honorable diputado por 
Maipo, don Carlos W'alker Martin ez. 

No pretende el mérito de un trabajo literario; no trabaja para los 
hombres de letras sino para sus conciudadanos todos; no se dirije a los 
hombres de pasión, sino a los hombres de frió criterio que pueden 
medir el peligro que atravesamos; no a los miembros de este o de 
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ífí</ ,;/í?r^r, ^ ífr;^, u.-^/Ajj^, • 'x^U^.á."^::.^*/:^ la* rr.^5 írriportsnrcs cía- 
t/,r,^^ c/í ^j »*: V, r;f! :^, ja ';/.;a/>>r» yJ.'.\\'Jí *í^ que es v:it::z:a el pcis í 
/, .^; h;í/;>r, '; 'J// ♦r¿^';/ÍA', 'rr, e! 0>:.gr-rv:i: e^>tr/lal mente en a>qxieZa de 
íj'ji; <'^.'írí,;ir;<;v ^' ;/; V; ?í/r»'/ :yc rq^rc'V:r/.a/Jon pK/puIar, a ¡a manera de 
f/'/í'/ ÍO//*A fU: V\j/i.U% f\'wz f:n P/^ reaU% de ocJvj, se proclamaban 50- 
\t*'j'>íutp, fh Un ífiá',í)/'rflf:\:r:f:H, de hafyjrlas ¡yjrd.do. 

Hi líA fíi/;frior;;i no ík/í c<í infiel, es er,te el prima: trabajo en so jéne- 
fo fyin ^t. f;iif;lí^a en C^'hílc, \y}Tf\nt no entraría en la misma clasifica- 
ríon í;l rtvUfifm f[Ufs de í;^^/^» dada*, hizo don Jorje Huneeus, con el 
]TV f]/t%\io, no íJJ^an/íi/Jo j;or cierto, de convertirlos en autorizados co 
íftr,nUinff'4 ih: la C/^mtítucíon íjue, por desgracia, ha dejado de servir 
(l<; l;íiv; a lo'-í procríÜrnícntoH de K^ IcjíhJadoreá i de los gobiernos. 

l/i w((f\nUn ion ^jiic HC {ífoyerta servirá a múltiples i levantados in- 
l<!rr«;f«, lÚK errará la» bases del juicio que merece a la jeneracion 
(\.i Ida) oí partido íjuc llamándose liberal ha dado muerte aleve a todas 
latí líbcrfadcH jíiíblícas; trasmitirá a las jeneraciones venideras i a los 
hinforíadofí'M íjiie vendrán mas tarde, los antecedentes que necesitaren 
para apfc< íar la ('•jkk a presente; i, para decirlo todo de una vez, dará 
Iti fn(!íli<la (le líi (leninoralizacion política i administrativa que corroe 
li ÍÜiílcí, CMi (ítro tiempo modelo irreprochable de pureza, de sensatez 
I iU) previiuon. 

S(! pudo, bajo el i)iinto de vista literario, reunir mejores discursos 
(h'hnKiiio orador; i)cro la elección ha obedecido al propósito pa- 
l»l()lK'() ya «cHalado i hc escojió el grupo que corresponde a los últi- 
nioH \\\v\\v^ do la lA'jJHlatura, diciembre i enero, el cual, aun cuando 
ínrnui la nnui ptuiucrui parte de sus disparos a metralla — no son otra 
Vim{ loH robuMlnM ala(iucH del diputado por Maipo — patentiza de la 
nianora nían ^ráíica la pccpieñcz i miseria de los que se han apode- 
rado dol paiM para csplolarlo, oprimirlo i precipitarlo en un abismo. 

fonio no es nuestro Animo hacer caudal de la vida parlamentaria 
dol dlpulatlo \){)v Maipo, sino seiVilar los propósitos a que obedece 
la p\d)licacion do cslc libro, nada diremos del orador i solo pocas 




palabras de la materia que forma el contenido de las siguientes paji- 
nas. Sobradamente conocido es , ademas, el leader conservador i 
harto respetado ya por nuestros compatriotas para que intentáramos 
lo innecesario. 

Los discursos aquí recopilados han sido todos nacidos e inspira- 
dos por la situación del momento, i juzgúese por ellos del estado de 
nuestra moralidad administrativa. 

Ellos la descubren en toda su desnudez, que es vergonzosa. 

Desfilan en sus denuncios varoniles, cor^o brotadas a la evoca- 
ción de un conjuro, tantas malas artes, intrigas, cohechos i misera- 
bles peculados, que uno no acierta a comprender como se aguanta 
tanto en este pais i cómo hai todavía hombres serios que se atre- 
ven a seguir cooperando a esta desorganización, con la indolencia 
los unos i su concurso los otros, porque servir a este gobierno es 
hacerse cómplice de aquellos delitos. 

Se levantan del fondo de sus revelaciones tantas i tan tre- 
mendas responsabilidades que uno no acierta tampoco a esplicar- 
se cómo esta lojia de logreros ha podido encontrar servidores en 
todas partes, casi estamos por decir, en todos los campos, pagando 
aquí el transfujio, allá la complacencia culpable, mas allá la absten- 
ción indecorosa de hombres que sin ser en sí malos, han venido 
sin darse cuenta exacta de su proceder a compartir la perversión 
oficial que en su conciencia condenan. 

En esas frases de fuego, se divisa en toda la triste claridad de las 
consecuencias lójicas e históricas el porvenir oscuro i tempestuoso 
que nos aguarda en medio de la descomposición del presente, que 
todo lo ha corrompido, hombres, ideas, costumbres, caracteres, 
justicia, ejército, destinos públicos, hogares políticos, etc., etc. 

Los discursos del diputado por Maipo descorren el velo, i la llaga 
se muestra profunda; lo cual hace mas necesaria su recopilación. 

Los proyectos funestos, las malas leyes, los discursos absurdos, las 
prácticas perniciosas, que han formado la síntesis de los últimos 
gobiernos, están diseminados en los boletines oficiales que a la vuel- 
ta de poco tiempo desaparecen, i con ellos empieza a olvidarse lo 
que conviene señalarse como ejemplo que evite nuevas caídas. Por 
el contrario, trabajos como el presente marcan con precisión las 
llagas sociales, fijan los rumbos, i forman el criterio de una jenera- 
cion i de las que le siguen. 

El diputado por Maipo en las sesiones estraordinarias ha obede- 
cido a un propósito mui fijo i determinado, i lo revelan sus discur- 
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sos. Dejando aparte discusiones de doctrinas, ha ido de frente a las 
revelaciones concretas de la corrupción administrati\'a. Sobre ellas 
ha levantado el martillo de su poderosísima argumentación para 
probar que el liberalismo ha hecho su obra, que está muerto. 

No eran los dias de verano últimos los momentos mas oportunos 
para largos razonamientos de principios: lo eran, sí, para dar golpes 
abrumadores sobre hechos, sobre escándalos públicos, i los aprove- 
echó admirablemente el orador de la Oposición, que concretó sus 
fuerzas en ese terreno i dentro de ese marco de hierro, para dar 
al liberalismo chileno la estocada mas a fondo que ha recibido de 
algunos años a esta parte. 

Quién no se pregunta a sí mismo— ¿podrá ser buen gobierno 
para el pais el que derrocha sus caudales por interés de sórdido 
favoritismo i hace el ojo gordo sobre los desfalcos de su hacienda 
porque en ellos hai o puede haber amigos comprometidos? — 

Persiguiendo este argumento el diputado por Maipo, como el 
piloto a la aguja imantada que le señala el polo norte, sin desviarse 
un punto de él, sin olvidarlo un instante, sin dejarse sorprender, 
ni estraviar por las multiplicadas incidencias de la batalla parla- 
mentaria, no ha salido de allí, de ese centro, de ese punto de ata- 
que, de ese objetivo, para traer los resplandores de la evidencia a 
los espíritus mas obsecados, a los ojos mas ciegos. 

Necesitó el partido conservador dar las razones de su actitud 
hostil al actual ministerio: las fundó el diputado por Maipo en la 
desmoralización administrativa. 

Se puso en discusión una suma destinada al cólera: aprovechó 
el diputado por Maipo de la oportunidad para llamar la atención 
del pais sobre el despilfarro del millón de pesos destinados al mis- 
mo objeto el año pasado. 

Tocó su turno a las Cuentas de Inversión, i el diputado por 
Maipo exhibió a grandes razgos la lepra de la administración pa- 
sada. Desgraciadamente quedó a medio camino, porque la enferme- 
dad de un deudo cercano le impidió asistir a la Cámara por algu- 
nos dias i dar, de consiguiente, publicidad a los numerosos datos 
de que venia preparado. Exhibió, no obstante, los suficientes, para 
poner una marca de fuego sobre la corruptora tiranía de 1881 a 
1886. 

El ministerio i sus amigos comprendían que la exhibición de sus 
negocios, de sus cuentas, de sus gastos, de los fondos destinados a 
su propia logrería, no les podia convenir; i que por el contrario, 
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lo que les con venia, era el silencio alrededor del derroche de los 
fondos públicos, era la oscuridad sobre sus inversiones, sus cuentas, 
sus gastos i sus negocios. La discusión de los Presupuestos para el 
año de 1888 estaba llamada, dentro de este sistema de ataque, a 
descubrir por completo sus llagas, i la opinión pública tomaba in- 
terés en lo que se decia en la Cámara i de consiguiente se repartia 
demasiado el conocimiento de la torpe dirección que habia en la 
Moneda i de los graves escándalos que ocurrian en las* oficinas, en 
las aduanas, en todos los ramos de la administración pública. Hubo 
miedo, i se acordó un plan de defensa. Se convino en no permitir 
la di'scusion de los presupuestos por medio de un golpe de mayoría: 
primer ejemplo en Chile de tamaña bajeza. 

Así se hizo; i el presidente ha quedado dueño para disponer co- 
mo señor absoluto de cuarenta millones de pesos. 

He ahí a Chile en 1888, consagrando el despotismo mas irres- 
ponsable que puede imajinarse. 

Esta es la situación en que nos encontramos ; i es bien triste. 

Si ha de venir alguna vezalguna reacción contra tal estado de cosas, 
ella necesariamente saldrá de las ruinas del tesoro nacional. No será 
por cierto el amor a las libertades públicas el despertador de la in- 
diferencia jeneral; este pais se ha hecho tan positivo i materialista 
que lo único que le afecta de veras es lo que atañe a su bolsillo, i 
solo sacudirá el yugo que lo domina cuando comprenda que el 
liberalismo lo engaña, lo esplota i lo empobrece. De otra suerte no 
hai esperanza de remedio. 

Esta es la cuerda que han herido los discursos del diputado por 
Maipo. 

En otro pais cualquiera, con lo que ha pasado en Chile reventaría 
sin duda la revolución, i con justicia, i con derecho: pero, aquí 
nuestros hábitos de paz son tan hondos, i en tanto se estinia la 
tranquilidad pública que parece locura pensar en movimientos de 
esa naturaleza. Chile es aguantador; i esa cualidad que es mérito i 
felicidad hasta cierto punto, quién sabe si es desgracia i defecto en 
algunas ocasiones! 

Hai muchos que creen que la reacción vendrá, cuando los chile- 
nos se convenzan de que el Liberalismo administra mal sus dine- 
ros, i que de otra suerte no hai reacción posible . . . Jente laboriosa, 
práctica, falta de imajinacion i de razón fria i calculadora, no se 
apasiona de doctrinas: pero, sí, se sacude i se ajita cuando hai de 
por medio modificaciones en el precio del trigo o del cobre, cuando 
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el año es seco, cuando baja el cambio sobre Europa, cuando se tra- 
ta de Caracoles, de la Sierra Esmeralda, del Guanaco 

Preferirá sufrir las bayonetas en las mesas electorales, si sus fon- 
dos públicos no sufren: pero convencido de que hai dilapidación 
de que necesariamente tendrán que venir en pos la pobreza^ los 
malos negocios, puede que se preocupe entonces de cómo anda el 
gobierno ... 

Pues bien, es esto lo que ha estado oyendo en la Cámara, i esto 
lo que ha probado el diputado por Maipo. 

Que lo oiga el pais, que lo comprenda, que lo medite; i será 
tiempo entonces de golpear de nuevo a sus puertas para decirle — 
**hé ahí la obra del liberalismo que toleráis, i sufris, con la pacien- 
cia del asno, siendo que deberíais tener la fuerza del león para arro- 
jarlo fuera !'^ 

I para alcanzar tal resultado la propaganda debe ser incansable i 
por eso es digno de aplauso el recopilador de los notables discursos 
del diputado que, con mayor vigor i valentía, va cumpliendo aquella 
noble misión. 

¿Se obtendrá un éxito completo? 

Aunque el despotismo que hace años impera de una manera la. 
mentable ha debilitado la fé i el anhelo por el ejercicio de los debe- 
res cívicos, salvaguardia del poder, de la felicidad i del progreso de 
las naciones; nos asiste sin embargo la esperanza de que el fuego que 
en sus entrañas esconde este pueblo viril romperá la costra de hielo 
que empeqüeñeee su vida republicana. 

En las pajinas que siguen a estas líneas están acopiados los ante- 
cedentes que, leidos sin pasión, i por amor a la verdad, conducirán 
necesariamente a aceptar las únicas conclusiones que de tales ante- 
cedentes se desprenden. 

A juzgar por lo que constantemente oíamos en confidencias priva- 
das, en conversaciones amistosas, este trabajo llega en hora oportuna. 
Muchos son los que se empeñan en manifestarse excentos de la res- 
ponsabilidad del actual orden de cosas i buscar pretestos para espli- 
car su cooperación. Esto es ya un síntoma de reacción, sino inmediata, 
tampoco lejana. Entre la conciencia i los hechos, la correlación es 
inevitable, i aunque el camino parezca velado, basta un espíritu esfor- 
zado para trazarlo, i una vez encontrado se darán a recorrerlo todos 
lo que en su pecho sientan que el haber nacido en Chile impone de- 
beres que sin deshonor no se pueden desatender. 
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Lo que hoi existe no tiene uno solo de los grandiosos caracteres 
de la nacionalidad que nos ampara con su bandera. 

En el dia no se gobierna, se conspira; no se administra, se despil- 
farra; se halaga para engañar; se desestima la virtud, la intelijencia, la 
probidad, el saber, por que no se prostituyen i ¡cuántos que penetran 
en la Moneda orgullosos i satisfechos, fuera de ella no encontrarían 
cabida alguna de respeto o de confianza!. 

Esperamos que la jente honrada i patriótica alguna vez se ponga 
de pié i deje a la espalda el egoismo que le aleja de las luchas po- 
líticas para lanzarse de lleno a poner atajo a esta fatal corriente que 
nos lleva al abismo; i a despertarla, i a sacudirla, i a moverla, tien- 
de la publicación de este libro, porque los discursos del diputado 
por Maipo han alzado valientemente el velo que cubría las llagas 
de nuestra actualidad que amenazan, si no se provoca una reacción 
enérjica, ser mucho mayores, inmensamente mas horribles, en lo 
futuro. 






Rafael Vial. 
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SITUACIÓN MORAL I POLÍTICA 



PL. 2 



(SESIÓN DEL 18 DE OCTUBRE DE 1887) 



Con motivo de esplicar la actitud que asnmia el Partido Conservador 
frente a frente del ministerio, el diputado por Maipo levantó el velo 
nobre las llagas de la desmoralización administrativa que se ha produci- 
do i existe en Chile al amparo del liberalismo. 



El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Necesito, señor presidente, hacer uso de la palabra con 
preferencia a toda otra cuestión i antes de la orden del 
dia con el objeto de fundar en unas cuantas reflec- 
ciones de grave importancia la actitud que nosotros, 
los que nos sentamos en estos bancos, vamos a obser- 
var en el curso de estas sesiones esfcraordinarias que 
hoi se inician. La situación que el pais atraviesa es 
notablemente peligrosa: nos encontramos al borde del 
abismo sino ya en él: hai en la superficie cierto bien- 
estar aparente; pero en el fondo la gangrena ha llega- 
do a las entrañas: el cauterio debe, de consiguiente, 
ser enérjico si pretendemos salvar de la tempestad que 
nos envuelve. 

Cuando el actual Ministerio subió al poder sobre las 
ruinas de su predecesor, que pasó sin dejar en pos de 
sí mas rastros de luz que los nombramientos de sus 
propios miembros para destinos de favor jenerosamen- 
te rentados, los conservadores esperando algo mejor, 
declaramos que nos mantendríamos en una discretít 



reserva de espectacion mientras no viniesen los actos 
de los recien entrados a arrancar nuestros aplausos o 
a dar razón a nuestras censuras; que saber esperar es 
siempre lo mas prudente en los negocios humanos i a 
menudo lo mas acertado en los negocios políticos. El 
honorable diputado por Linares, que habló a nombre 
nuestro, espuso francamente nuestros propósitos de 
no hostilizar al Gabinete a fin de dejarle completamente 
despejado el camino para ponerlo así en condiciones 
mas favorables de hacer el bien, reaccionando sobre la 
corrupción del pasado i echando los cimientos de la 
moralidad del porvenir: en lo cual aceptamos j.enero- 
samente el sacrificio de nuestros intereses de partido en 
obsequio de los intereses del pais que están i deben 
estar siempre sobre los intereses de los partidos. 

Nuestra voz de orden fué esperar i hemos esperado. 

Veíamos formar en las filas del Ministerio a algunos 
de los que con nosotros habían dado las últimas cam- 
pañas contra el personalismo absorvente del Gobierno 
anterior, que con desvergonzada intervención bañó en 
sangre las calles de Santiago. 

No olvidaré jamás la madrugada de aquella noche 
triste de nuestra libertad parlamentaría en que uuaa 
poderosa minoría se reunió en uno de los salones veci- 
nos para firmar enérjica protesta contra el audaz atro- 
pello que se perpetró sobre nosotros i trajo a este 
augusto recinto soldados para imponernos con la fuer- 
za de las bayonetas i rotos pagados para amenazarnos 

con garrotes i puñales Era la madrugada que 

siguió a la noche del 9 de Enero! Entonces estaba en- 
tre nosotros i formaba con nosottos uno de los actuales 
señores ministros i algunos de los que ahora forman 
en íás filas oficiales, cuyos jefes son, sin embargo, los 
mismos que entonces nos atrepellaron i ofendieron. 
— f Humores diversos). 

Siendo nosotros testigos del movimiento que se 
produjo en los dias en que se formaba el Gabinete, es 
natural que confiásemos en él, desde que hasta allá 



subían los que tan poco tiempo atrás habían compar- 
tido con nosotros las mismas batallas^ las mismas 
amarguras i las mismas injurias i calumnias. 

Esplicada la tregua del silencio, toca esplicar el por 
qué la rompemos. No necesito decir muchas palabras 
a este respecto: la conciencia de cada uno se lo dice a 
gritos. 

¿Qué duda puede caber de que debemos hablar cuan- 
do vemos lo que pasa a nuestro alrededor? Si alguna 
vez pudimos esperar algo de los hombres, hoi casi toda 
esperanza muere, porque no son los hombres, sino el 
sistema el malo; i mientras la doctrina exista, sus 
apóstoles, sus servidores, sus sectarios serán los 
mismos. Por eso debemos descorrer el velo i exponer 
a luz pública la gangrena que corroe las entrañas de 
la República. 

¿Es la primera vez que lo hacemos? ¿Es la primera 
vez que intentamos con los denuncios parlamentarios 
poner atajo al mal? ¿Es la primera vez que señalamos el 
abismo a donde vamos encaminándonos desde algunos 
años a esta parte? No! Lo hemos hecho muchas veces 
antes ;i por lo que a mi toca lo he repetido hasta el 
cansancio, hasta hacerme majadero, hasta merecer el 
honor del odio de los especuladores políticos. 

Cuando en la administración pasada vimos derrochar 
los caudales sin pudor; cuando fiíimos testigos de que 
sesenta i cinco millones se gastaron en imprevistos i 
fiíera de lei, i se decretaron suplementos a los presu- 
puestos del 85 ya agotados por mas de novecientos 
mil pesos; cuando oímos a nuestro alrrededor levan- 
tarse como una sola voz el clamor jener al de todo el 
país para condenar la conducta política i administrati- 
va de los hombres de aquel Gobierno: creímos, i con 
razón, que se produciría una reacción enérjica i leal, 
porque nos pareció colmada la medida i agotada la 
paciencia délos chilenos. 

¿I la reacion se produjo? Lejos de eso! Las cosas 
andan hoi como antes, seguímos recojiendo los frutos 



del árbol podrido : que leí de la naturaleza es la lójica 
de los acontecimientos, i está escrito (^ue quien siembra 
vientos cosecha tempestades. Pincipia la descompo8Í«* 
cion, empieza a olerse a cadáver. (Rumores) 

¿Me encuentran exajerado mis honorables colegas? 
Pero, expliquenme entonces, de tma manera mas sa- 
tisfactoria lo que pasa, desde la capital hasta el último 
rincón de provincia. En Iquique los escándalos llegan 
hasta el punto de obligar al Gobierno a trasladar la 
Corte de Apelaciones a Tacna, como en castigo de sus 
dificultades con el Intendente, al mismo tiempo que al 
Intendente se le^ separa de la provincia.., pero, para 
llevarlo a Coquimbo : lo cual hace pensar en por qué 
si la Corte es delincuente no se la enjuicia i en por 
qué si el Intendente no lo es se le cambia, i si lo es en 
por qué no se le destituye. Tales contradicciones no 
revelan buen criterio en los gobernantes, que proce- 
dieron o con intemperante rigor en un caso o con 
excesiva debilidad en el otro, irregularidad evidente 
de conducta en ambos. En Constitución una poblada 
obligó hace algunos meses a escapar al Juez del de- 
partamento perseguido como perro rabioso, sin que 
hasta ahora se sepa qué resultado han tenido las in- 
vestigaciones que se debieron hacer i no sé si se hicie- 
ron: con lo cual la majistratura quedó evidentemente 
desmoralizada. En San Carlos se apalea en la plaza 

{)ública al juez letrado de Rancagua; i tanto debió ser 
a animosidad despertada en su contra, que el pue- 
blo entero aplaudió la paliza como bien merecida: 
pero, entre tanto, el hecho no es ciertamente de lo 
mas correcto. En Santiago se lleva a la cárcel al 
promotor fiscal en lo criminal, por hallarse compro- 
metido en una quiebra fraudulenta; i la admiración 
pública subió de punto, no tanto por la prisión, cuan- 
to por haberse tardado demasiado tiempo la justicia 
en dar ese paso, atendida la mala reputación del fun- 
cionario. EnValparaiso se anda a caza de contra- 
bandos que importan al Fisco millones de pesos, se 
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señalan con el dedo a los cómplices i autores, siendo 
algunos de ellos empleados, otros personajes mas o me- 
nos importantes, i dándose ocasión para escaparse a 
paises estranjeros a unos i esquivar su responsabilidad 
a otros: situación doblemente indecorosa para el pais, 
or que se agrega al delito de los unos la complicidad 
e los otros. La Tesorería Fiscal de ese mismo puerto es 
robada por un empleado, i el jefe de la oficina declara 
en nota oficial para disculparse personalmente que 
habia axijido a sus superiores mas seguridad {)ara la 
caja sin haberla obtenido: lo cual acusa indolencia cul- 
pable en unos i en otros. Hizo la vista gorda, como vul- 
garmente se dice, el Gobierno cuando se denunció que 
el Intendente de Talca se habia retirado de la provincia 
llevándose fondos fiscales i hubo necesidad de reclama- 
ciones de los jefes de las oficinas de Hacienda para 
recuperarlos: ese empleado fué ascendido a mejor des- 
tino. Así mismo al gobernador de Maipo, pendiente 
ante el Gobierno un denuncio por la cantidad de 9,000 
pesos de que no habia dado cuenta, se le asciende a 
Intendente de Llanquihue, en premio de haber dado 
de balazos a los electores independientes en una jor- 
nada en que hubo cinco muertos. Va de jefe político 
a Tacna el intendente de Santiago en los momentos 
en que en la Municipalidad se fiscalizaban en sesiones 
secretas (que por decencia no se hicieron públicas) 
los manejos de los jefes de la policía, en que las cuen- 
tas de compra de forrajes, de multas, de artículos para 
el uso del cuerpo no aparecían muí limpias; i hoi se 
habla a su respecto de leclamaciones análogas por 
no sé que cuestiones de empedrados de la calle de 
Teatinos, i por no sé que planillas del camino de las 
Condes, cuyos recibos de gastos efectuados no corres- 
ponden a las cantidades entregadas por el Fisco para 
ese objeto. Apenas hecho un robo de 20,000 pesos en 
la caja fiscal de Curicó, cuya oficina estaba en la casa 
de la Intendencia, se lleva de jefe de una aduana del 
norte al intendente como premio de haber ganado las 
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elecciones, secuestrando mayores contribuyentes i co- 
metiendo toda clase de fraudes, irritantes i escanda- 
losos. Se nombra para hacer padrón de las patentes 
fiscales de Santiago a un individuo de reputación 
dudosa, i se le nombra al nusmo tiempo revisador de 
sus propios avalúos, i últimamente clasificador fuera 
de matricula, cargos que deben recaer necesariamente 
en diferentes personas; i esto con el objeto que des- 

{mes se ha hecho público, de preparar la ralsificacion de 
os mayores contribuyentes, base de la elección, atro- 
Sellando así las mas elementales nociones de la legali- 
ad i del decoro. Muchas son las tesorerías municipales 
en las cuales no se rinde cuentas de las entradas i gastos 
hace largo tiempo, i aquí se han revelado los nombres 
de algunas ; en los edificios i obras fiscales de provincia 
se han descubierto abusos de marca mayor, i sobre 
los denuncios se ha hecho el silencio; se cuentan i 
se comentan por todas partes los contratos leoninos, los 
actos de favoritismo, las pequeñas raterías; i desde las 
cosas mas grandes hasta las mas mezquinas todas dan 
)ábulo, nó ya a la maledicencia^ sino a la justa crítica 
le los hombres de bien que se avergüenzan de lo que 
pasa. 

La cuestión es buscar el remedio. Pero, para en- 
contrarlo, conocida la enfermedad, conviene hacer su 
diagnóstico; i para hacerlo es preciso rastrear su orí- 
jen e investigar cómo, i de qué suerte, i en qué con- 
diciones se ha producido. 

El estudio no es tan difícil como parece i no remon- 
ta a muchos años atrás. 

Lanzados nuestros gobiernos en el fatal caihino de 
las reformas teolójicas contra las ideas jenerales del 
pais, sintieron a su alrededor el vacío, i se encentra* 
ron casi solos con su reducida corte de adeptos asin 
condiciónese: que nunca faltan moluscos en los cascos 
de los navios. En esta situación, como no es posible 
gobernar en el aislamiento, necesitaron i se empeñaron 
en formarse círculo. ¿Cómo hacerlo frente a frente de 



una opinión enérjicamente contraria? Recurriendo a 
ciertoB mediofi que^ si eran la moralidad dudosa o fran- 
camente inmorales, prometían los esplendores del exi« 
to. De aquí se consagró el personalismo mas absoluto, 
el faYorítismo usurpó el higar a la justa repartición de 
loB destinos públicos, alzó su cabeza el logrerismo^ 
Como aún asi no era posible contar con la popularidad 
real, fué necesaria hacerla ficticia, i vinieron los escamo- 
teos electorales para formarse mayorías parlament4urias« 
A estas se hizo preciso no desairarlas, i con ello 
se aumentó el espíritu de granjeria* Se fué despertan- 
do la sed del oro con la facíbdad de obtenerlo a poca cos- 
ta. Se contó con la culpable tolerancia de las autoridades 
para tener poca escrupulosidad en adquirirlo, i de allí 
la corrupción administrativa, que dejenerando, i deje- 
nerada cada vez mas, llegó al grati/eo cuando se trataba 
del Perú, i al robo, ahora que se trata de Chile 

£1 primer eslabón de la cadena fueron las cuestiones 
teolójicas, o en otros términos, la impiedad convertida 
en gobierno, i el último eslabón son los escandalo- 
sos desfalcos del comercio i de las oficinas de Hacien- 
da. 

He ahí la jenealojía de la situación actual, que en 
Chile ha tenido el mismo orijen que en todas partos. 
Falta la fé relijíosa, se pierde la virtud, el pueblo se 
corrompe i el vicio se entroniza. 

Se consagró el personalismo, dije ¿ntes: i hasta qiie 

Sunto ha llegado, Dios mió! Ha llegado hasta el pimto 
e convertir a este pais en ima especie de colonia Asiría, 
en la cual el Presidente de la República lo es todo i lo 
demás no es nada. Harto se ha discutido en esta Cámara, 
harto en la prensa se ha discutido este punto que está 
impreso con caracteres de fuego en la conciencia p\\bli- 
ca, i por eso no insisto en él, i miro, i paso. I lo peol' 
del caso es que las tendencias del momento entro los 
servidores de la política oficial se dirijen resueltamente 
i con uña especie de puja, a aumentar todavia mas las 
atribuciones que constituyen aquel personaliamo ab- 

PL, 3 
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sorbente e irresponsable, i todas las leyes que de algu- 
nos años se elaboran en este recinto llevan impreso 
tan miserable sello. 

Los favores se reparten entre los íntimos, desde las 
legaciones de Europa hasta los mas modestos empleos 
en las oficinas de los Ministerios. El empeño, el com- 
padrazgo, el nepotismo se adelantan al verdadero 
mérito, de tal modo que para proveer una vacante no 
se investigan las cualidades del pretendiente, sino su 
grado de domesticidad política, la condición de sus pa- 
drinos, los lazos de familia que lo unen a los hombres de 
gobierno o a los ajentes electorales. Con el mismo crite- 
rio se tapan o excusan las faltas, cuando no se las alienta. 
Asi es que para surjir i prosperar lo menos de que se 
preocupan los ambiciosos es de cumplir con sus debe- 
res: délo que se preocupan es de buscar las sonrisas del 
poder. 

Permítame la Cámara hincar un poco adentro el es- 
calpelo, i créame que no aludo por el momento a perso- 
na determinada: discurro simplemente en j enera! para 
probar mi tesis. Analicemos. ¿A qué sistemado conducta 
necesaria, absolutamente necesaria, debe someterse el 
pretendiente a la presidencia de la República? A llevar 
el amen (como vulgarmente se dice) al presidente cuya 
herencia pretende, a no contradecirlo nunca, a halagar 
sus pasiones, a ser el primero de su corte; i si se desvía 
un punto, si se aparta nn ápice de este camino, el favo- 
rito pretendiente no será presidente, caerá en desgra- 
cia, pasará talvez a la oposición, . .Niegúeme alguien que 
no es esto lo que pasa en palacio, i recorra en su ca- 
beza algunos nombres para atreverse a contradecirme. 
Como entre los emperadores romanos se adoptaba un 
hijo, se asociaba al poder un favorito con el título de Cé- 
sar, i este estaba destinado a ser mas tarde el dueño del 
Imperio, así va sucediendo entre nosotros: pero en la 
misma condición también de los Césares romanos res- 
pecto a sus Augustos, en la condición de docilidad ab- 
soluta. 
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Sigo adelante : ¿tienen los ministros la independen- 
cia necesaria para proceder por sí i ante sí en la 
administración de la cosa pitblica? Yo desearía saber el 
nombre de algunos ministros que se hayan mantenido 
firmes en el propósito de no permitir al Presidente de 
la República la facción de las listas de senadores i 
diputados combinada sin anuencia de ellos i, si, direc- 
tamente con los intendentes i gobernadores. El hecho 
es que caen los ministros cuando quieren ser indepen- 
dientes : les pasa lo que a Icaro : siis alas se derriten 
al calor del sol de la Moneda . . i suelen venir a la 
oposición, que es una especie de Bosforo, en el cual 
entran i salen las aguas de mares diferentes, siendo 
su masa, su cauce, su fondo siempre los mismos. 

Con perdón de la Cámara continúo todavía, i voi a 
mis honorables colegas. ¿Quién los inscribe en aque- 
llas listas a que me refería poco antes? ¿Su popularidad 
en los departamentos de donde vienen? Veo dibujarse 
la sonrisa en el semblante de algunos, i esa sonrisa me 
contesta lo que todo el mundo sabe: ((aquí nos senta- 
mos por que así lo quiso el Presidente de la Repúbhca]^ 
«I yo, agrega el.diputado A, que tengo raices en el 
departamento X pasé al departamento Z donde no 
conozco a nadie.» ((Yo interrumpe interiormente el 
diputado B, que exijí el departamento Y por que allí 
habia preparado ciertos trabajos, me quedé emposado 
como decia Daza) en el departamento H, donde no han 
oido jamás mi nombre, porque nunca he desplegado 
mis labios en esta Cámara.» — ¿No es cierto este diá- 
logo íntimo? niegúemelo alguien. 

A otro eslabón de la cadena. El ramo de los gober- 
nadores se saca de los ajentes electorales de menor 
cuantía, que en los fraudes pequeños han hecho escue- 
la: el ramo de los intendentes se saca de los goberna- 
dores que se han conducido bien, porque es un ascenso 
como cualquiera otro ,como el de coronel a jeneral, de 
capitán a teniente coronel, etc. I el ((conducirse bien» 
es hacer loque hizo Figuuroa en Maipo, Echavarría en 
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Vichuquen, Moran en Cachapoal, etc., etc., es decir, 
sablear al pueblo, intimar con bayonetas a los mayores 
contribuyentes, falsificar cínicamente la elección etc», 
etc. 

Lo mismo, mas o menos, sucede en la administración 
de justicia: el juez interino se prueba: si patrocina 
hábilmente a los burladores de la lei, se le hace pro- 
pietario; al propietario de departamento de segimda 
clase se le lleva a me^or juzgaao, si ha hecho campaña 
decidida en favor del Gobierno; al de departamento 
importante se le halaga con el sillón de la Corte, i 
hasta se hace venir de lejos a algún novel, casi desco- 
nocido del foro i de las letras para subirlo a los mas 
altos puestos del tribunal exelentísimo! 

Si así se procede arriba, en las cimas de las monta- 
ñas, ¿qué será abajo, en el fondo de las quebradas i 
los valles? Juzgúese de cómo se harán los nombra- 
mientos de los empleados inferiores ¡Sobra con 

decir que el último decreto de la administración pasa- 
da fué el grado de subteniente de ejército para el lim- 
f)ia botas del Presidente de la República que no sabia 
eer ni escribir! . . 

Pues bien, ¿es de estrañar entonces, con estos ante- 
cedentes, que el carácter nacional se prostituya? 

I prostituido el carácter nacional ¿es de estrañar 
que el logrerismo entre a ocupar el lugar de la digni- 
dad i del decoro? 

El señor ORREGO LUCO (presidente).— Permíta- 
me el señor diputado observarle que ha llegado la 
segunda hora, i que si a su señoría le parece podríamos 
suspender la sesión. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cáblob).— 
Estoi a la disposición del señor presidente. 
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(SESIÓN DEL 29 DE OCTUBRE) 

La mayoría se empeñó en hacer el vacío al rededor del diputado por Mai 
poi apagar con el silencio la opinión que empezaba a .'levantarse en 
presencia de los gravísimos denuncios hechos. A este fin obedeció la voz 
de orden que recibió la mayoría de dejar sin número a la Cámara en 
los dias trascurridos desde el 18 hasta el 29. 



El señor ORREGO LUCO (presidente). — Continúa 
el incidente promovido en sesiones anteriores por el 
honorable diputado por Maipo. Puede su señoría usar 
de la palabra. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Cuando se suspendió la sesión última llegaba a ocu- 
parme de lo que ha llegado a ser el logrerismo entre 
nosotros, con el entronizamiento en el poder del actual 
réjimen político ; i voi a continuar el orden de mis ' 
ideas, haciéndome violencia i con verdadero sacrificio 
de mi parte. Pero, sobre toda consideración personal i 
humana, se levanta el cumplimiento del deber, i en ese 
terreno no me hará cejar ninguna clase de considera- 
ciones. 

No han faltado quienes hayan murmurado de mi 
actitud, acusándola de poco patriótica. ¿Por qué? Por 
que hago público nuestros vicios. 

Se me hace el cargo de que vengo a revelar al es- 
tranjero nuestras miserias; i es eso aquí (en Chile) lo 
que se califica de falta de patriotismo. 

Estol acostumbrado a oir esta clase de argumentos 
i no los han dejado de hacer jamas (que yo recuerde, 
a lo menos) los defensores del Gobierno; sobre todo, i 
esto lo he notado siempre, es el argumento Aquiles de 
las sanguijuelas que están pegadas al Presupuesto. No 
hai logrería^ no hai servilismo que no acuda a tomar 
esa arma para herir a sus adversarios. No es patrio- 
tismo decir qué se defraudan los intereses públicos; 
pero es patriotismo derrocharlos i defraudarlos! 

En los principios de la guerra Perú-boliviana, a los 
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díputados que pedíamos al Gobierno que se armara, 
porque no había en nuestros almacenes suficientes mu* 
niciones, se nos calificó de poco patriotas; i hasta lleg6 
a haber un hombre bastante miserable que tomóla 
firma de Grau para suponer la existencia de unas car- 
tas en que se decía que estábamos vendidos al oro del 

Perú. . - . . 

Poco patriota llamaron a Thiers los imperialistas 
furiosos, cuando Thiers anunciaba desde la tribuna 

{)arlamentaria que Francia no estaba preparada para 
a guerra, i con las voces entusiastas de ¡a Berlín! ¡a 
Berlín! alzaban a los cuernos de la luna al mariscal 
Lebeuf, que afirmaba que no faltaba en el ejército fran- 
cés el botón de una casaca. 

Yo no creo que el patriotismo consiste en hacer con 
nuestros defectos lo que hacen los avestruces con los 
cazadores que los persiguen, que esconden la cabe- 
za en la tierra para no verlos, pensando así que 
tampoco son vistos. Nó! Es necesario conocer nues- 
tros defectos para correjimos; es necesario que el 
país comprenda dónde está el abismo para que lo evi- 
te; es necesario que no se haga política de mentira, 
para que luzca la verdad íntegra i sana, i se sepa quie- 
nes son los sepulcros blanqueados por fuera, i se ponga 
remedio a la podredumbre que liai dentro, i se man- 
tenga, en fin, amplia i pura, i tal como debe ser, la vida 
de nuestra democracia i la misión de nuestros cuerpos 
parlamentarios. Lo contrario es hipocresía i despo- 
tismo. 

Por otra parte, si no hacemos el diagnóstico de la 
enfermedad, ¿cómo le encontraremos el remedio? 

En otra ocasión, a este propósito, traje a la memoria 
de la Cámara lo que ha pasado en Inglaterra i Francia 
en los liltimos años. En Francia se ocultaban los erro- 
res cometidos por los gobiernos, se tapaban los vicios, 
se mentía al país haciéndole creer que era un jardín lo 
que era un pantano : es que dominaba el réjimen napo- 
leónico del personalismo. 
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En Inglaterra, por el contrario, se hacia la luz sobre 
todo, hasta sobre los mas nimios detalles de la admi- 
nistración; i recuerdo especialmente la campaña de 
Crimea en la cual hubo un momento en que casi se 
escandalizó la Europa poco acostumbrada en sus par- 
lamentos a la altiva franqueza Anglo-Sajona. 

<íLa Inglaterra está sobre un volcan», gritaban los 
franceses; — «Francia se pierde», contestaban los publi- 
cistas ingleses : i corrió así algún tiempo, cada cual en 
su juego, los unos nadando en la superficie de las cosas, 
los otros penetrando en su fondo; los unos creyendo 
que no faltaba un botón en las casacas de sus soldados 
los otros reparando sus errores, para purificarse i ro- 
bustecerse. Resultado: la ReinaVictoria es hoi Empe- 
ratriz de las Indias, i Napoleón (juebró en Sedan su 
espada i con olla perdió su corona i humilló a la Fran- 
cia, hasta dejarle arrancar los mas nobles jirones de 
su territorio. 

De esos patriotismos yo estoi por el primero, pre- 
fiero a Thiers sobre Lebeuf ; i los Parlamentos ingleses 
me inspiran mas respeto que los Senados del Im- 
perio. 

Previa esta esplicacion de oportunidad, sigo ade- 
lante. 

Deciaque el logrerismo, o en otros términos, el ansia 
febril de ganar dinero a la sombra del Gobierno, se 
ha apoderado de nuestro pais. Antes era la noble 
ambición del trabajo libre, del riel, del combo, del ara- 
do, de la especulación, de la industria: ahora se buscan 
f referentemente los empleos i las influencias oficiales 
sino ¿qué significan los acontecimientos de los últi- 
mos dias? ¿qué significa esa turba de gobernadores 
e intendentes mercaderes? ¿qué significan esos nom- 
bramientos hechos siempre en los aj entes o servi- 
dores mas inescrupulosos de los gobiernos? ¿qué sig- 
nifican esos cambios de frente, esas apostasías que 
se resuelven nada mas que por un ítem de los presu- 
puestos? Todo esto es logrerismo, mas o menos vil, 
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mas o menos hambriento, Bognn son los hombres i los 
Bueldos; i haí familias enteras de logreros que nunca 
se sacian. 

Los detalles sobre este pauto son largos de contar; 
pero, alia van algunos: negocios conozco yo por los 
cuales, buscando su solución en las influencias, se ha 
acordado un 20% de primas a miembros del Congreso; 
pasados o tránsfugas conozco yo que por la oferta de 
un miserable destino se han convertido de la noche a 
la mafiana en liberales de conservadores que eran; 
sueldos conozco yo que se han dado a personas noto- 
riamente incapaces para neutralizar un voto o una 
oposición del padre, del hermano, del amigo íntimo; 
jefes de ejército conozco yo que han debido sus ascen- 
sos nada mas que a la adulación servil, así como sé de 
muchos postergados injustamente nada mas que por 
ser reos de alguna intlependeucia en sus omniones; 
empleados de aduana conozco yo que antes habían sido 
arrojados de bancos particulares por robo i mala con- 
ducta; obras públicas conozco yo que con la compUcidad 
de las autoridades han hecho perder al Fisco mas de tm 
áO% de su lejítimo valor, edificando a estrafios con sus 
materiales, carpinteros, albañiles, etc., etc.; fortunas 
conozco yo hechas con las provisiones del ejército en 
condiciones tan incorrectas que merecerían presidio, 
mas que honores, que merced a ellas se han adquirido 
al mismo tiempo; terrenos en Arauco conozco yo, que 
han sido ilejítimamente adquiridos con la anuencia de 
mas de un intendente, de mas de un gobernador, de 
mas de un jefe militar de graduación alta; i tantas i 
tan innumerables bribonadas conozco yo dentro de la 
desmoralización oficial, que tendría que hablar dos días 
si me propusiese enumerarlas por completo, desde 
las grandes engordas del cólera hasta las pequeñas ra- 
terías de los empedrados de calles! — (Signos de apro- 
haeion en los bancos de la minoría.) 

I ese logrerismo baja hasta las cosas mas pequeñas, 
hasta obtener nombramientos de honor o comisiones 
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en Europa para sacar rebaja en los pasajes de los 
vapores i hasta crearse destinos inútiles para dar pi- 
tanzas personalísimas e injustificables, como la que se 
pretende en el proyecto de presupuestos del 88 en fa- 
vor de un ex-Mmistro con la creación de una inspección 
jeneral de las escuelas de medicina. 

El pueblo, el pobre pueblo, entretanto, está en la 
miseria, jime, sufre. •. ¿Qué importa si no sienten ni 
hambre, ni sed, ni frío, los de arriba? 

Hace algunos años que descendía de las alturas 
de BoKvia a los llanos de la República Arjentina. Era 
la época de la langosta que asoló a este pais. Ni una 
flor, ni una hoja verde en los huertos, ni una mata de 
pasto en los campos! De tal manera se pegaba la lan- 
gosta a los árboles, que todos parecian pintados de 
color amarillo. Nubes de la infinita muchedumbre 
enemiga cubrían el cielo, i semejaban una verdadera 
maldición de Dios sobre aquellos infelices morado- 
res. Humazos, ruidos de tambores, procedimientos de 
diversas clases, todo se ponia en ejercicio para apartar 
la plaga; pero todo era mútil, nada conseguia alejarla, 
¿lío' encuentran mis honorables colegas algo parecido 
en los presupuestos, i los negocios fiscales, i las adua- 
na», i los ferrocarriles, i los empleos a que entran a 
saco las langostas de nuestra actualidad política? — 
(Rumores.) 

De aquí la necesidad de gastar mucho, mucho mas 
de lo ^ueel pais puede. Pero, hai sobrantes, se dice: 
los hai en apariencia, ciertamente, con cada empréstito 
nuevo que se contrae; pero no los hai en realidad, por 
que si nuestros gastos ordinarios se balancean con 
nuestras entradas, cada año vamos aumentando nues- 
tra deuda por los gastos extraordinarios, i si la tenemos 
ya en mas de ochenta millones, en este año la tendremos 
con un aumento de cuarenta i tantos millpnes. 

Se gasta mas, lo repito, de lo que se puede i de lo 
que se debe gastar: i el derroche que empezó espan- 
toso en la administración anterior, sigue espantoso en 
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la administración actual. Un dato de paso que justifica 
mi afirmación: el proyecto de presupuesto presentado 
por el Ejecutivo mé de treinta i dos millones; la Co- 
misión, a indicación de los señores ministros, lo ha 
aumentado a treinta i nueve millones. Asi habrá siete 
millones mas que disipar i una profundidad mas en 
que seguir rodando. 

¿Se puede argüir con que esos fondos son de ordinario 
acertadamente invertidos? Nó: i va a verlo la Cámara. 
Se pretende hacer edificios para escuelas cuando las te- 
nemos, i su realización va a costar al Erario mas de dos 
millones de pesos. Treinta millones (que serán 60 o 70) 
hai en perspectiva para ferrocarriles a destajo, en glo- 
bo... ¡en las vísperas de las elecciones!... i el empréstito 
se contratará en Europa i quién sabe a qué tipo. Cen- 
tenares de miles se han invertido a tontas i a locas en 
edificios inútiles de la aduana de Valparaíso i en las 
estaciones de los ferrocarriles; i se desatiende en las 
aduanas la fiscalización para evitar los robos i los con- 
trabandos, i en los ferrocarriles el equipo, los puentes 
i las reparaciones de la línea: que va siendo regla de 
Gobierno desatender lo principal por ocuparse de lo 
accesorio. Se gastan fuertes cantidades en traer colonos 
de Europa, i no se piensa en impedir la emigración de 
nuestro pueblo a la República Arjentina o a las costas 
del Pacifico; i así mismo se encargan a subido precio 
maestros de agricultura, sin pensar en tener prepara- 
dos los terrenos donde deben fundarse las escuelas que 
ellos han de rejir, i si alguno se compra es inadecuado i 
a algún amigo del intendente de la respectiva provincia. 

Hai un ferrocarril en el sur que debió haberse entre- 
gado al Estado hace dos o tres años, que ha venido a 
costar dos veces mas que el precio en que se contrató ; 
i el ferrocarril no se entrega i se siguen tirando los 
fondos a la calle porque, o hai especial empeño oficial 
en favorecer a, ^os contratistas, o inmensa desidia para 
estudiar el negocio i exijir el cumplimiento del contra- 
to existente que dio oríjen a la obra. 
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¿Esto es gastar con prudencia los dineros públicos^ 
S? imnonfc^^^^^^^^ a su correcta admimCacio^? 

watíva Ll It^'^'^'^'í^^? ^^ ^"^ ^ contestación 
esKLn n?^° 5x''^*^°' ^'^""^ ^^ ^«t'^al Gobierno 
T JVrT ^"^ ^'^'^ ®^ anterior, ni mas ni menos 

es el nu8mo.--Po»e« et circenses pedian los Romanos 
agolpados alas puertas de los palacios de sus señores 
edificios públicos, impresiones, comisiones a Europa* 
dWo^'^'^'" ^"""J^^^^^ electorales, i es necesaífo 



Barirpi.^"*"/"^"^ ^° '^"*'' ^^^^«'^ «dríade discul- 
parlo. Pero esto va acompañado de aW mas eravp 

f^ dll g2Z*1 T T ^"^^*^^ -Ve" f am : 
gos aei Uobiemo. ^o hai firmeza, no hai lustícía No 

Tse'lr "J'^"^ P°"*^^^«' ^^^ - este teCnrcuan- 
to se diga es poco, porque como observé en dias nasa 

das obtienen premfo; me refiero a los demás deC 
a 08 commies, a los que caen bajo otro orden de idei 
1 nran en otras esloras. Se trata, por ejemplo, de fal- 
siücadores de industrias que usurpan atribuciones le- 
gales que no tienen, i hai un juez que encuentra aue 
ese medio de influir en la cosa pública es «la ancha 
puerta» que la lei abre a los hombres patriotas. Se tra- 
ta de autoridades de provincia que están abrumada* 
bajo el peso de la opinión i de cuya honorabih'dad se 
duda o se sospecha: se las ampara o se las lleva a me- 
jores destinos para ahogar la fiscalización en su rafz. 
1 81 no se hace efectiva responsabilidad ningriiia. s-- -o 
es posible obtener el desafuero de ninguna a-x-rliii 
local, SI el Gobierno se mantiene sordo cuandr tí^ Í 
sus puertas a golpear las quejas de los ciudad;^-,. ¿ 
es imposible perseguir los delitos que cometen I-* ^Z 
picados públicos, es evidente que el abismo tiene z^-j^ 
sanamente que ir ahondándose cada vez mas. 

Yo podría citar muchos nombres propios; perc rj^ 
desisto en obsequio a ser rápido: que tiempo U-í 
para hacerlo si el rumbo que tome este debate me -.• . - 
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fare a ello. Entretanto, sobra con un detalle de actua- 
dad para sintetizar la situación. 

Me referí en la sesión anterior al ex-intendente de 
Tarapacá. Todos sabemos cómo llegó allá i cómo sale. 
Pues bien, no solo no es condenado, si no que merece 
especialÍBimo tributo de afectuosa cordialidad del Pre- 
sidente de la República. Se le reconocen por telégrafo 
BUS méritofl, se le satisface su vanidad con la observa- 
ción de que antea que ¿1 salió de Iquique la Corte, con 
la cual refiia, i, por fin, se le promete im destino «ade- 
cuado a BUS antecedentes Í servicios» 

Conviene observar para nuestro buen réjimen admi- 
nistrativo i político, que el Presidente no puede apare- 
cer en acto oficial con su firma al pié de un documento 
público, sin venir acompañado del ministro del ramo 
respectivo. En el caso presente el telegrama es oficial, 
habla el Presidente a nombre del Gobierno i en este 
carácter ofrece un destino; sin embargo no brilla nin- 
guna otra firma. Verdad es que también habla a nombre 
propio. Pero eso no quita la irregularidad del procedi- 
miento, i por el contrario, lo hace todavía mas chocante. 
¿Llegamos a los dias de don Ramón Castilla que usaba 
de aquella frase que ha llegado a ser lejendaria en el 
Perú: — «el Gobierno duerme», «el Gobierno juega», 
«el Gobierno está enfermo», etc? 

La impunidad indudablemente se cierne sobre los 
grandes culpables como la noche sobre la tierra oscu- 
reciéndola entera. 

Los males que vengo enumerando están en cono- 
cimiento de todos, i es indiscutible que ha habido 
un encadenamiento de abusos implacable. ¿Quién ig- 
nora lo que se ha dicho de ciertas aduanas? ¿quién 
no sabe cómo algunos han improvisado cuantiosas 
fortunas? ¿quién desconoce las encrucijadas por donde 
el logrerismo se arrastra para chupar el jugo de la ri- 
queza pública? I siendo esto así, lo que admira es que 
no haya un gobierno que tenga lajenerosa ambición 
de inmortalizarse, poniendo brazo firme al turbio to- 
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rrente, para volverlo al cauce limpio i puro de la hon- 
radez administrativa. Yo no comprendo la acción 
política sino para defender nobles i grandes ideas i 
unir su memoria a acciones dignas de aplauso. Cuen- 
ta la fábula que Anteo en su mcha con Hércules co- 
braba nuevas fuerzas cada vez que tocaba la tierra, 
i de esta suerte se hacia invenciDle. Hércules nece* 
sitó levantarlo sobre sus robustos brazos hasta ha- 
cerlo, tiras en el aire, i así obtuvo el triimfo. Lo mismo 
sucede con la desmoralización : se vuelve invencible si 
no se la arranca de raiz; i esto no puede obtenerse 
cuando no se hace superior el espíritu a las considera- 
ciones de circulo, a los intereses de partido, a las in- 
fluencias de pandilla, i mientras así no piensen i obren 
nuestros hombres de Estado, no tendremos República, 
ni democracia, ni siquiera libertad, 

¡I qné libertad puede haber cuando aparecen tan 
raros los hombres que no se doblegan, que es de apun- 
tarlos con el dedo! Vamos cada dia peor, como un 
{meblo preparado para la servidumbre; i en realidad 
a merecemos, porque no sabemos o no queremos evi- 
tarla. 

Conviene observar que todas las tiranías de América 
han empezado así, la jeneolojía de los errores de los 

Eartidos dominantes ha sido siempre la misma: quiera 
dos ^ue no vayamos a convertimos en lo que son el 
Perú 1 Venezuela! 

Tan marcada ha sido en los últimos años la tenden- 
cia a constituirse entre nosotros el despotismo, que so- 
bra con rejistrar nuestros boletines de sesiones, para 
observar en cada pajina un movimiento hacia él, en la 
la paz, en la guerra, en la peste, en las cuestiones mas 
ajenas a la política. ¡Siempre la misma tendencia! Testi- 
monio de ello fueron las sesiones destinadas a la re- 
forma de nuestro reglamento. £1 punto de ataque de 
la dialéctica del liberalismo fué nuestra decantada obs- 
truccion^ nuestra obstrucción perpetua i tenaz, i a su 
alrededor rodaron todas las alegaciones con que se nos 



combatía. Nosotros, por nuestra parte, sacamos la 
cuestión de ese terreno i la colocamos en el equilibrio 
de loa poderes públicoe, porque teníamos la concien- 
cia, tan evidente como atora, de que aquel argumento 
era falso, simplemente un protesto, i que el verdadero 
propósito) de la reforma era el que nosotros señalába- 
mos, el triimfo del autoritarismo. Pues bien, en el Se- 
nado no ha habido nunca, no se conoce la obstrucción, 
i allá también se presentó con carácter urjente un pro- 
yecto de reforma parlamentaria, idéntico al nuestro. . . 

¿Para qué recordar las elecciones? ¿Qué no hemo's 
visto? Del atropello a las mesas calificadoras se pasó 
al robo de los rejistros, de los asaltos parciales a mano 
armada a los asaltos miiversales con nos de sangre... . 

¿Con qué objeto volver sobre la falsificación de los 
mayores contribuyentes en toda la República, i con 
mas audacia i desenvoltura en los departamentos don- 
de la oposición cuenta con indisputable mayoría, como 
en Putaendo, Castro, Santiago etc., etc.? 

La falsificación de Putaendo fué tan estúpida que 
bastan dos palabras para exhibirla en toda su des- 
nudez; el gobernador pretendió con amenazas impo- 
ner al juez de primera instancia resoluciones judicia- 
les i fraudulentas de su amafio; el tesorero fiscal para 
comprobar sus falsos certificados de patentes, presen- 
tó en vez de libros, que no los lleva, hojas sueltas sin 
orden ninguno; el juez letrado de San Felipe decre- 
tó a ciegas, i dio vida con su triste complacencia 
a veintitantos mayores contribuyentes ilegales cuyo 
embuste quedó evidenciado en los tribunales en días 
pasados. La falsificación de Castro trajo consigo un 
pelotón de veintiocho mayores contribuyentes posti- 
zos en los cuales figuran los soldados de la policía, 
los músicos, hasta el tambor del cuerpo. I el tesorero 
fiscal que organizaba el fraude, acaba de ser descu- 
bierto en un desfalco grueso de los fondos públicos! 
La falsificación de Santiago se ha hecho de una mane* 
ra igualmente desfachatada, suponiéndose industrias 
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a personas que no las tenían para entregar la elec- 
ción de la capital de la República a los dueños de 
las casas de prendas que han sido los héroes de esta 
jomada. La lei quiso qu^ la elección dependiese en 
su oríjen de los grandes propietarios: el Liberalismo 
imperante quiere otra cosa a saber, que así como las 
casas de juego producen sus ajentes electorales, las 
casas de prendas den nacimiento a sus jefes i a sus 
prohombres. 

I como circunstancia agravante, esta enorme falsifi- 
cación tenia lugar, se combinaba a sangre fria, se calcu- 
laba hasta en sus mas nimios detalles, en los momentos 
en que la República entera jemia bajo el azote del 
cólera. Las autoridades del complot así procedían 
cuando los ciudadanos daban ejemplo de una abnega- 
ción jenerosa; i quien sabe si a esos pagos de patentes 
e industrias falsas fueron no completamente estraños los 
fondos votados j)ara la epidemia... El contraste del do- 
lor de los unos i el fraude cínico de los otros es horri- 
blemente chocante, digno de pasar a la historia, para 
vergüenza i honra al mismo tiempo de los unos i los 
otros! La maldad, como sucede con los bandoleros, 
buscó las horas del espanto para perpetrar su crimen. 
— (Manifestaciones diversas.) 

No puede el Gobierno desentenderse de este cargo. 
La falsificación fué igual en todas partes, prueba que 
una misma mano la dirijia, a no ser que, como dijo 
alguno de nuestros escritores de la prensa diaria, pade- 
cían de la misma locura de creerse grandes industria- 
les los gobiernistas de todas las provincias que eran 
hasta entonces unos pobres diablos i de convertirse en 
grandes importadores de efectos europeos i de pasar 
de la noche a la mañana a ser corredores de primera 
clase los que hasta la víspera no habían tenido un palo 
de escoba que vender! Ó se acepta esta rara i singu- 
larísima locura nacida al calor del verano, o la falsifi- 
cación filé obra de una sola voluntad, poderpsa i domi- 
nadora, . 
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Corromper de esta suerte la base electoral es asestar 
la mas aleve puñalada sobre la libertad, que no puede 
existir sin el Bufrajio independiente, representación 
lejítima de la conciencia pública. Viciada la base, des- 
truido el cimiento, el ediñcio se desploma por su propio 
peso. . porque en fin, señores diputados, ¿qué es la li- 
bertad? En breves palabras, no consiste en otra cosa que 
en el ejercicio de ios derechos del ciudadano en orden 
a elejir independientemente a sus mandatarios i a dic- 
tarse sus propias leyes sin presión estrafia; i no basta 
para tenerla, como algunos creen, el goce de la facultad 
pasiva de no ser perseguido i del derecho de contratar, 
de manejar sus intereses, comer, beber i dormir tran- 
quilo en su casa... Oh! Los esclavos cuando caian en 
buenas manos, podian hacer todo eso, i mucho mas : 
bajo el dominio de las mas abominables tiranías del 
mundo la masa jeneral de la sociedad no era contra- 
riada en su vida privada: los mercaderes que se abste- 
nían de los negocios públicos no eran hostilizados en 
la tramitación de sus negocios particulares: el despo- 
tismo no está en todas partes, no puede físicamente 
verlo todo porque su sabiduría no es infinita, i hé ahí 
por qué no entra jamas, salvo cortas escepciones en 
ese terreno de persecución individual i casi íntima. 
Del error con que a veces dentro de este orden dó 
ideas se aprecia a la libertad, nace la consecuencia de 
que todavía haya ciegos en Chile que crean que ha 
existido de algunos años a esta parte. A juzgar con 
mas estudio i conocimiento de las cosas, verían esos 
inocentes que de la teoría de nuestra Constitución a su 
aplicación, media la distancia de un abismo, porque si 
consiste la libertad en lo que he espresado, ella es tan 
estraña a nosotros como el amor de Dios a los conde-r 
nados del infierno. 

Mas de una vez, señor presidente, he meditado sobre 
los destinos inescrutables a que obedecen las razas, i 
me he formado la convicción profunda de que sufren 
pomo los hombres enfermedades mas o menos largas i 
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mas ó menos graves. De aquí la solución de muchos 
problemas humanos. Indudablemente tienen razón los 
que dicen que la raza latina está enferma i pasa por 
una época de crisis de inmensas proporciones: porque 
a medida que las del norte de Europa se robustecen, 
ella se debilita i postra en medio de convulsiones de 
sangre. La mayor de las hermanas, Francia, domina- 
da por los judíos, les traza el rumbo de su perdición; 
i la siguen Italia, dominada por las lójias, i Espafia i 
las Repúblicas Sud-Americanas, dommadas por las 
sectas del liberalismo jacobino. 

Estas enfermedades de raza son de dos clases: de 
muerte las unas, las otras pasajeras, exactamente como 
sucede entre los hombres. De muerte fué la que azo* 
tó a la raza helénica por mas que el arte i la filo- 
sofía parecían prometerle el goce de una juventud 
perpetua con sus poetas, i sus escuelas, i sus tem- 
plos, i sus estatuas: de muerte fué también la que 
azotó a la raza ejipcia, por mas que sus sabios le- 
vantaron en la pirámide de Gisseh el monumento mas 
grandioso de las ciencias astronómicas de los tiempos 
antiguos . . 

¿A qué orden correspnde la que padece en los actua- 
les tiempos la raza latma? Eso Dios lo sabe. 

Pero, entretanto, en nuestro continente se iba Chile 
escapando del contajio; i llegó a ser axiona vulgar el 
apodo honroso con que se le calificaba de República 
modelo. Caundo la Arjentina se desorganizaba con 
Bozas, i López, i Aldao, i Quiroga, nosotros nos orga- 
nizábamos con Portales, i Tocomal, i Prieto, i Egaña: 
cuando el Perú perdia su nacionalidad bajo el poder 
de las armas de Santa Cruz, nosotros se la volvíamos 
con la espada de Búlnes : cuando en Colombia el rojis- 
mo con Mosquera se envolvia en la anarquía en medio 
de las persecusiones relijiosas, nosotros, guardando el 
respeto debido a la iglesia cristiana, pensábamos en 
cruzar nuestro territorio de ferrocarriles i nuestros 
mares de vapores : cuando Méjico a fuerza de brutales 
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despotíamoa no encontraba en el mercado de Londres 
cotización para sus bonos, nosotros veíamos disputarse 
los nuestros con premio, siendo de advertir que medio 
siglo antes era Méjico el primer país de América i Clii- 
le su última coloma. 

En dias pasados me decía un distinguido estraiy ero : 
«Supongo que ustedes ya no tendrán las pretensiones 
de ser la República-modelo, porque no abonan el títu- 
lo los escandalosos acontecimientos de que vamos 
siendo testigos»... «¿Dónde está, me decía otro, la 
moralidad administrativa de Chile, que se hacia pro- 
verbial en Sud-América?» — Desgraciadamente, seño- 
res diputados, merecemos el sarcamo. ¡Qué lejos esta- 
mos de aquellos otros tiempos!... 

La enfermedad, vuelvo a preguntarlo, ¿será perpetua? 
jserá pasajera? Lo segundo, si en los hombres de Go- 
jieiTio hai voluntad para aplicar el cauterio; lo primero 
si siguen el favoritismo, la venalidad, las falsificaciones 
electorales, los nombramientos de personas poco hono- 
rables para desempeñar los altos puestos de la Repú- 
ca, aquí i en el estranjero. 

Yo no desespero, aunque en honor de la verdad, 
tengo débiles esperanzas : que a tal desencanto me van 
reduciendo el conocimiento de los hombres del país, 
los elementos que dominan i las tendencias que exis- 
ten en las alturas oficiales. Cuando para ganar las 
elecciones se convierte a los azotados i presidarios en 
mayores contribuyentes, cuando hasta a la misma Cá- 
mara vienen individuos de reputación malísima i sin 
moralidad ninguna, cuando se habla públicamente de 
actos venales i se trueca en mercancía la conciencia 
de los políticos: hai razón para tener mui pocas espe- 
ranzas de remedio. 

Sé, sin embargo, que en circunstancias parecidas se 
han hallado otros países i se han levantado, reaccio- 
nando poderosamente contra su pasado, i por eso no 



La situación de Chile no fué mejor en 1828 i se le- 
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vantó: Colombia se levanta también ahora : la Repúbli- 
ca Arjentina tendió a las nubes sus alas desde el 
{►olvo donde se hallaba hundida. Yo sé lo que fué la 
nglaterra de Jorje 11. Dominaba el Ministro Walpole, 
llamado el ^chalan de las conciencias]) porque formaba 
a fuerza de oro sus mayorías parlamentarias, i se va- 
nagloriaba de ello. El soborno, dice Erskine May, «se 
redujo a sistema organizado, por medio del cual la ma- 
yoría dé la Cámara de los Comimes permaneció largo 
tiempo sometida al Ministro». En apoyo de los pre- 
liminares de paz de 1762 propuesto por Lord Bute, 
cuenta el sobrino de aquel Mimstro, Horacio Walpole, 
«se abrió públicamente ima oficina de pagos, a donde 
acudían en tropel los miembros del Parlamento i reci- 
bían el precio de su venalidad en billetes de banco, 
hasta por tan corta suma como la de doscientas libras 
por sus votos a favor del tratado». Mr. Martin, secre- 
tario del tesoro, confesó que se pagaron en ima maña- 
na 25,000 libras esterlinas, i en una sola quincena se 
compró una grande mayoría para aprobar la paz. «Lle- 
gó la corrupción a tal punto que podían los sobornos 
ofrecerse, dice el autor que he citado, sin inferirles agra- 
vio; i si los rechazaban los miembros del Parlamen- 
to, se reconocían que era forzoso presentar excusas al 
Ministro...» ¡I sin embargo, la Inglaterra se levantó has- 
ta llegar a tener en sus manos el cetro universal después 
de Waterloo!... ¡hasta ser hoí (salvo el punto negro de 
sus relaciones con Irlanda) el pz'imer pueblo de la tie- 
rra! Pero en Chile hubo un Lircaí i en la República Ar- 
jentina un Monte Caseros. En Colombia es presideni-e 
un Nuñez. En Inglaterra se necesitó de toda la ener- 
jía del pueblo i se inclinó la balanza en favor del bie^ 
porque había libertad parlamentaría i eran gr'dix'u^ 
electores i no fantoches los que hacían las eleccioi--e' 
de los Parlamentos; i por otra razón mas poderofeu :— 
davía, porque el Gobierno ingles no estaba revé»?:.- 
de ese personalismo exaj erado que es la condiejí.»: '^■ 
los nuestros en los últimos años. Mucho se pueu- -t-- 
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perar de un Gobierno que no es personal ; pero de los 
que hacen consistir su poder en el personabsmo no se 
puede esperar nada. Por eso la Inglaterra de Walpole 
pasó a ser la Inglaterra de Pitt, de Cannig, de Ros- 
sell, i por eso también nosotros, el Chile de la admi- 
nistración anterior es el mismo Chile de la actual, su 
hija primojénita, con sus mismas prodigalidades, falsi- 
ficaciones electorales, favoritismo, etc., etc., cualquiera 
que sean los ministros de despacho. 

La razón de que aquí la reacción es profundamente 
difícil estriba en la nulidad de todo ante la personali- 
dad del Presidente de la República. Aquí se necesita- 
ría de una revolución para nacer Ío que en Inglaterra 
se hace con un movimiento de opinión cuando el poder 
pasa de los Wighs a los Tories i vuelve de los Tories 
a los Wighs. Hé ahí la diferencia. El liberalismo de 
Inglaterra es liberalismo ingles, al paso que el chile* 
no es francés, lo que equivale a decir que es malsano, 
centralizador i despótico. 

Hai quienes esperan todavía en el actual Ministerio: 
se dice que en su seno se pronuncian dos corrientes 
mui marcadas, casi opuestas. Los viejos tercios del 59 
se agrupan al rededor de uno de sus pabellones; los 
revolucionarios de entonces, los encarcelados de en- 
tonces, los desterrados de entonces siguen los pa- 
sos del otro: el campo donde se libra la silenciosa 
i bizantina batalla es el tablero de ajedrez de la 
próxima Cámara , en la cual cada uno quiere las to- 
rres, las reinas i los reyes, dejando a su aliado los 
eeones, i a lo sumo, allá a las perdidas, algún arfil so- 
tarlo. Eso se dice: i sea de ello lo que fuere, haya o 
no, las dos corrientes de que se habla, por lo que a no- 
sotros toca no podemos hacer esa diferencia. Óonstitu- 
cionalmente el Ministerio es uno, como es uno el Go- 
bierno, i su solidaridad debe ser por nosotros recono- 
cida en todos los actos oficiales que caen bajo nuestra 
fiscalización. 

Para nosotros no es ya cuestión de política interna, 
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eB cuestión de dignidad nacional la que Tamos resol- 
riendo con nuestra conducta. Por eso en ella seremos 
inflexibles. 

Nos encontramos sobre la arena candente de la tris- 
te batalla que va librando, i con mala suerte, la hon- 
radez republicana contra la avaricia del despotismo, i 
no podemos reducir nuestra misión a observar i tomar 
simplemente nota para la historia: tenemos el deber 
de mmolar al presente nuestras fuerzas de acción para 
reparar las faltas del pasado i preparar pajinas mas 
limpias para el porvenir: es necesario que del medio 
de este caos, masa informe i compacta de vicios i de 
errores, se alze la voz de la verdad para acusar a los 
que delinquen i salvar, siquiera, la honra de la patria 
con la protesta de los pocos que no especulan con 
ella! 

Dentro del terreno parlamentario, ajustándonos a 
sus prácticas, en él nos mantendremos, i protestamos 
no avanzar afirmación ninguna siu estar dispuestos i 
favorablemente prevenidos para aceptar las esplicacio- 
nes o el descargo. Por eso, señor presidente, queremos 
oir la palabra del Ministerio; i de aquí la forma de in- 
terpelación que doi a la cuenta corriente que he hecho 
a grandes pinceladas de la situación administrativa i 
política de la República Asi pesará íntegra la respon- 
sabilidad sobre el Ministerio, o se liquidará la partici- 
f)acion que en ella tiene cada uno de los señores que 
o forman. 

En esta convicción, i esperando que se inicie un de- 
bate franco i esplícito al rededor de los puntos que he 
tocado, cúmpleme preguntar al señor Ministro de lo 
Interior si con lo que está pasando cree que se cumple 
leaknente la promesa de no intervención, que al acep- 
tar la cartera hizo en el seno de esta Cámara. 

Si ha hallado cooperación en sus colegas el señor Mi- 
nistro, ¿qué medida, ha acordado el Gabinete para casti- 
gar a los funcionarios públicos que han abusado de sus 
puestos, talsificando patentes e industrias i mintiendo en 
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documentos públicos? ¿Seguirán en ellos el tesorero de 
Putaendo que adulteró sus libros i el gobernador que 
amenazó al juez, a que me referí anteriormente, para 
obligarle a cambiar sus providencias legales? ¿Conti- 
nuará el señor Oyarzun de representante del Fisco 
en la Intendencia-de Santiago, i será nombrado por el 
señor Ministro de Hacienda para formar las nuevas 
matrículas, después de la evidente prueba que se ha 
rendido de sus fraudes con el fallo de la Corte de 
Apelaciones, como se le nombró después del .salteo 
en que tuvo participación para secuestrar al mayor 
contribuyente don Salvador Gutiérrez Gómez? 

¿Seguirá la tolerancia culpable que permite mante- 
nerse en sus puestos a los intendentes de Coquimbo, 
de Tacna i de Llanquihue? 

Apelo yo para oir las contestaciones de los señores 
ministros, a su caballerosidad, que así sabremos pesar 
en la balanza de una severa justicia, si la unión libe- 
ral para consolidarse necesita de estos medios, o si 
solamente la tolerancia culpable de los delincuentes 
obedece a otros principios i bajo la influencia exclusi- 
va de individuos aislados o de ambiciones personales. 
— ( Grandes aplausos en las galerías i en los bancos de 
la minoría J. 
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(SESIÓN DEL 29 DE OCTUBRE) 

Al discurso anterior contestaron el Ministro del Interior i el diputado Co- 
tapos. Este último en la jerga rotuna que es de su especialidad, ensartó 
un atajo de sandeces, i adeuntó una frase que cayó como una bomba 
en las filas gobiernistas porque era una revelación terrible de la realidad 
de las falsificaciones que denunciaba el diputado por Maipo. — *'Yo, dijo, 
yo les dije a mis amigos "no hai que andarse con economías.. «es necesario 
pagar las patentes mas altas que se pueda en servicio de la causa libe- 
ral../* Esto confesión del jefe de los garroteros obligó a tomar nueva- 
mente la palabra al diputado por Maipo. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Una pincelada basta a veces para dar carácter a un 
cuadro, así como un rayo de luz sobra para revelar un 
abismo. La situación política, que yo me he empeñado 
en retratar a grandes rasgos, ha quedado destacada 
por completo con el discurso que la Cámara acaba de 
oir del diputado por Cañete. Si mi interpelación no 
hubiese tenido otro resultado que este, me habría dado 
por satisfecho con haberla provocado, puesto que el 
velo se ha descorrido i los actores i las cosas aparecen 
tales como son en toda su desnudez humillante. fMui 
bienJ en los bancos conservadores J . 

La jenial franqueza del diputado por Cañete ha 
hecho mucho mas en favor de la oposición que todo 
cuanto nosotros pudiéramos decir. 

¡Qué lenguaje el suyo! ¡qué manera de defender a 
sus amigos! ¡qué tino parlamentario! Por lo que toca 
a su parte literaria, a aquellas delicadas observaciones 
de que ima pobre viuda perdiendo a su esposo perdía 
«el último animal que le quedaba» todo eso se lo entre- 
go al honorable Ministro de Relaciones Esteriores, 
literato de nombre, autor de buenos libros, i que ten- 
drá materia para meditar sobre el paladín que le ha 
tocado en suerte. Yo me voí a hacer cargo únicamente 
del fondo del discurso, de lo que atañe a la cuestión 
pendiente, de la contestación que se ha dado a mis 
palabras : i esto con toda rapidez, porque apenas vale la 
pena del tiempo que voí a gastar en ello i sí lo hago es 
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Sorque me parece que el señor diputado, hablo de su 
iscurso, es la fotografía de la situación actual. 

Pe aquí la razón de porque presentándose como el 
caudillo del liberalismo, como el defensor de la políti- 
ca del Gobierno, me place aceptarlo i reconocerlo en 
ese carácter: que a tales tiempos hemos llegado! 

Yo afirmé que existía ima penosa uniformidad entre 
la administración pasada i la presente. Me acaba de 
confirmar en mi opinión el señor diputado, que así 
también lo ha declarado: i bastará en todo caso el hecho 
de ser su señoría el porta-estandarte de su política. — 

Perdóneme el señor Ministro el que conteste a él antes 
que a su señoría, que es conveniente apartar las male- 
zas del camino antes de andarlo. Después iré a su señoría. 

Hablaba el honorable diputado de la moderación 
de su lenguaje en contraposición al nuestro, agrio 
siempre i violento. Ciertamente, su señoría es tan 
moderado que no se ha dejado esperar su prueba entre 
las risotadas de la Cámara; i fueron de su señoría 
aquellas notables palabras que amenazaban en las elec- 
ciones del año pasado colgar las cabezas de los diputa- 
dos conservadores de los faroles de las calles. Enton- 
ces era el defensor del señor Vergara i sus colegas, 
ahora es el defensor del señor Amunátegui i sus 
colegas. El mismo orador, el mismo jénero literario. . 
¿la situación no será la misma? 

Su señoría nos declaraba que no habia tomado par- 
te en las liltimas elecciones. No necesitaba decirlo. No 
hubo en ella garroteros: es claro que su señoría no es- 
taba! (!Mut bien! Bisas). 

Pero ¿porqué no estuvo su señoría? ¿Por su volun- 
tad? Nó! No tomó parte en la jomada, de la misma 
manera que el instrumento no se usa cuando no hai 
mano que lo maneje; i a veces los instrumentos dañi- 
nos son también inútiles para sus propios dueños. Do- 
minaba entonces el Ministerio Litio, que quiso hacer 
una elección honrada i digna. ¿Cómo habría de estar 
allí el diputado por Cañete? 
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El Ministerio Lillo, fué un paréntesis entre las dos 
administraciones del 81 i del 86. No corrió sangre, hu- 
bo elecciones . . ¡I por eso no duró tampoco! 

No acostumbro, señor presidente, llamar la atención 
de la Cámara sobre mi persona; i por eso me desen- 
tiendo de la diatriba vulgar, a la altura del señor di- 
putado, con que me ha tratado de herir. Valgo poco; 
Sero, así como así, creo valer tanto al lado del señor 
iputado que miro sus procacidades como pudiera 
alguien en las cimas de las montañas mirar a sus pies, 
allá en el fondo de las quebradas, las nubes negras i 
sucias que pasan! 

Recojo, sin embargo, un cargo. Me ha echado en ca- 
ra mi primera elección de diputado, i ha afirmado que 
hubo en ella sangre, i que la hizo derramar el Gobier- 
no de entónces,que se componía de tiranos. Pues, el 
tirano que presidió esa elección fué el señor Amunáte- 
gui, a quien su señoría ciñe ahora los laureles del libe- 
ralismo mas puro. Doi traslado de mi defensa al señor 
Ministro. 

El señor diputado es un «niño terrible». Franca- 
mente nos ha confesado que el partido del Gobierno 
fabricó mayores contribuyentes para contrarrestar las 
fiíerzas conservadoras, i agregó, que pensaron sus di- 
rectores que ((no habia que andar con economías», i en 
consecuencia procedieron. . 

El señor COTAPOS.— Yo hice todo eso. . 

El señor WALKER MARTÍNEZ.— ¿Su señoría fué 
autor de la fabricación de los mayores contribuyen- 
tes? 

El señor COTAPOS. — Su señoría no me entiende. 
Yo aconsejé que se compraran las patentes. 

El señor WALKER MARTÍNEZ.— Tomo nota de 
esta declaración. Resulta que el señor diputado por Ca- 
ñete es entonces el jefe del partido liberaf^ porque la . 
falsificación obedeció a la misma regla de ^qonducta, a 
la misma norma, a los mismos procedimientos, en toda 
la República. 

^ vu c 
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El señor COTAPOS.— Nó, señor. . 

El señor WALKER MARTÍNEZ.— No permito que 
me interrumpan, señor presidente: sigo adelante. 

Las autoridades de provincia entraron en el com- 
plot i obedecieron ciegamente las órdenes de Santia- 
go i los ministros no afirman que tomaron parte en 
ellas: las dio el diputado por Cañete: luego los minis- 
tros están en segunda fila i el diputado por Cañete es 
el jefe del partido liberal, 

¡Qué hermosa se presenta la unión de los grupos li- 
berales con semejante caudillo! 

¡Qué alta debe brillar su bandera i qué ufana debe 
estar de su fortuna! 

¡I luego dirán que no es el mismo Gobierno de tres 
años atrás, siendo que son los mismos los jefes, los 
actos i las defensas! (Rumores diversos.) 

Pero basta, señores diputados, de malezas, que ya 
está despejado el camino, i voi al señor Ministro. 

Su señoría no se ha hecho cargo de mis observacio- 
nes, calificándolas de vagas e injustas: indudablemen- 
te no las ha comprendido. He sido bastante espKcito, 
i los hechos que he traido al debate no pueden ser 
mas claros i definidos. Si su señoría recuerda los an- 
tecedentes de la cuestión, los abusos que he- enumera- 
do, tendrá una opinión diametralmente opuesta. He 
dicho que hai fraudes, i lo he probado; que hai derro- 
che, i lo he probado; que hai favoritismo, i lo he pro- 
bado; que hai logrerismo, falta de virtud, intervención 
electoral, i también lo he probado. ¿Qué mas claridad 
se quiere? ¿Será porque no he citado muchos nombres 
propios? Espresamente los he escusadó para evitar la 
acritud del debate: pero dispuesto estoi a revelarlos, 
si se me exije. Ni temo, ni pretendo: i estas condicio- 
nes de mi carácter me dan sobrada independencia pa- 
ra abordar las situaciones difíciles sin que me arredre 
el odio de los malos, que, por el contrario, a honra ten- 
go merecerlo. 

El sepor Ministro ha supuesto cargos directos al Go- 
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bierno donde había únicamente pintura de nuestro 
estado social, que se halla en nivel bajo: i no ha en- 
contrado cargos donde verdaderamente los hai, i mui 
graves, como tendré ocasión de manifestárselo mas 
adelante. De aquí la flaqueza de su respuesta, i no la 
vaguedad de mis observaciones . De aquí los vacíos de 
sus descargos, i no la injusticia de mis cargos. 

Su señoría empezó, si mal no recuerdo, por la con- 
ducta del Gobierno en la cuestión de la Corte de Ape- 
laciones i del intendente de Tarapacá. Mi argumento 
fué que el Gobierno obró con criterio errado, con de- 
bilidad o rigor excesivo, porque absolvía i condenaba 
al mismo tiempo, mandando a la corte a Tacna i al 
intendente a Coquimbo. Su señoría se ha contentado 
con decir que el acuerdo fud imánime en el Ministerio, 
lo cual yo no puedo negar; pero no se sigue de ello ni 
que fuera bueno, ni que fuera acertado. 

En aquella época de tiranía que aquí suele recor- 
darse por los señores liberales, hubo una corte que 
dio una ssntencia que a juicio del Gobierno era ilegal. 
¿Qué hizo el Gobierno? ¿Trasladarla a otro departa- 
mento? Nó, señor. Enjuiciarla. La corte salió absuel- 
ta, i siguió tranquilamente en su puesto : pero entretan- 
to, el Gobierno cumplió con su deber, i la rodeó del 
respeto que merecía. 

En esa misma época, llegaron noticias a Santiago 
de que la provincia de Aconcagua era víctima de ma- 
los mandatarios, i gravemente se los juzgaba. ¿Qué 
hizo el Gobierno? ¿Llevar a otra parte a esas auto- 
ridades? Nó, señor. Mandó a un hombre de entera 
confianza para que investigase los hechos, investido 
de grandes facultades ; i en posesión de los anteceden- 
tes necesarios, las destituyó. 

Eso es proceder con carácter i acierto, dentro del 
réjimen legal: i lo que medio siglo atrás hizo Portales 
bien pueden hacerlo ahora sus sucesores, que ven su 
estatua de bronce como ejemplo en las puertas de la 
Moneda i conservan su hermoso retrato en los salones 
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del Ministerio para enseñanza de que solo por el ca^ 
mino del deber se llega a las alturas de la gloria. . 

El señor ORREGO LUCO (pbksidente).— Como ha 
dado la hora, quedará su señoría con la palabra i le- 
vantaremos la sesión. 

— Los diputados conservadores rodean al semr WaU 
Jcer Martínez i lo felicitan calorosamente. Al salir al vestí- 
bulo el señor Walker Martinez es recibido por los concu- 
rrentes de las galenas con repetidos aplayóos i vivas. 



8esi0n de 31 de octubre. 
(continuación del discurso anterior) 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Dejé ya establecida la solidaridad ministerial, dentro 
del terreno parlamentario en que ejercito mi acción fis- 
calizadora i necesito agregar sobre el mismo pmito 
unas cuantas palabras. 

La solidaridad ministerial, que es constitucional, es 
también de sentido común i obvia: porque no se com- 
prenden hombres de opuestas filas, de ideas distintas, 
de encontradas ambiciones, sirviendo a una misma 
bandera, en un mismo hogar i compartiendo fraternal- 
mente de di a i de noche para organizar sus líneas de 
ataque i preparar sus elementos de defensa: i hé ahí, 
pues, como la letra de la lei escrita corresponde a las 
palabras de ese libro que palpita aquí adentro en 
nuestro pecho, cuyas pajinas no son de papel frájil que 
se rompe, i sí de un material que no se acaba nunca 
porque no deja de brotar nunca en la honradez de la 
conciencia humana. 

Ha confirmado mi opinión el honorable señor Mi- 
nistro^ i tanto la ha confirmado, que me obliga a rec- 
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tificarme en aquel nünio detalle a que aludí sobre los 
rumores de ciertas diferencias en el seno del Gabinete. 
No en vano dije al terminar mi primer discurso que es- 
taba benévolamente dispuesto a oir los descargos para 
rectificar los cargos ; i me place cunplír ahora mi pro- 
mesa, retirando la sospecha que avanzé i declarando 
terminantemente que existe una unidad profunda en 
el Ministerio. 

I sino ¿cómo se explicaría la exactitud de la afirma- 
ción del señor Mimstro de lo Interior referente al 
acuerdo unánime que en Consejo de Gabinete obtuvo 
el telegrama dirijido al intendente de Tarapacá? ¿Có- 
mo se explicarla ese acuerdo unánime sin una armo- 
nía mui profunda entre los honorables ministros sa- 
biendo que no hace mucho tiempo dos de ellos mili- 
taban en las filas en que ásperamente se censuraba a 
aquel empleado, cuando era intendente de Talca? 
¿Cómo se explicaría de otra suerte el hecho de que al 
mismo tiempo que los dos honorables ministros cita- 
dos adhieren a ese telegrama, sus amigos mas fieles, 
los directores de la prensa que los sostiene, lo han 
combatido con acritud dejando caer duro látigo sobre 
la espalda del empleado que mereció el honor de reci- 
birlo? ¡Oh! Debe ser mui grande esa solidaridad, mui 
enérjica la unidad que existe en el Gabinete, cuando 
ha llegado a vencer i dominar estas dificultades ; i solo 
así tiene explicación ese enigma que a los ojos vulga- 
res aparece como un abismo de contradicciones 

Queda, de consiguiente, establecido que en el Mi- 
nisterio reina la unidad de miras, de tendencias, de 
propósitos, mas cabal i perfecta. Los tres elementos 
que mas de una vez han andado en no mui cordial ar- 
monía, se han reducido hoi a un solo haz de confra- 
ternidad deliciosa. El año pasado los señores Montt i 
Edwards renunciaban sus carteras porque los liberales 
no aceptaban como presidente de la Cámara a uno de 
sus caudillos: en la jomada del 9 de Enero los amigos 
del señor Zañartu compartían la gloria del ^saltg 
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con el presidente de aquella sesión, i en el salón veci- 
no protestaban los amigos del señor Amunátegui: en el 
Senado sacndian los resortes de la oposición los ami- 
gos del señor García de la Huerta cuando aquí atro- 
naban el aire con sus aplausos a los crímenes del 15 
da Junio el diputado por Cañete i los amigos del se- 
ñor Vergara, hoi presidente del Senado: el señor Fie- 
rro merece la plena confianza del Gobierno, del cual 
forma parte el señor Amunátegui, i cuando se asesina- 
ba al pueblo hace año i medio, el señor Amunátegui, 
conmigo i otros caballeros iba a reparar agravios ante 
el intendente de Santiago, que era el directamente 
responsable de esasangre: a la administración pasada 
rinae ardiente elójio el señor Zañartu que la sirvió de 
Ministro, i al lado tiene a un colega que se retiró de 
ella i fué una de las columnas de la candidatura de 
oposición, a otro colega que le hizo fuego en el Sena- 
do, i a otro colega, en fin, que puso su firma al pié de 
un documento que calificó de «inaudito atentado ]b al 
acto mas notable de aquella administración i que la 
puso mas en relieve: el desenlace de la lei de contri- 
buciones. 

A la sombra de la bandera liberal se ha compajina- 
do el libro; i en el recinto ministerial parece haber 
resucitado la antigua edad de oro de los poetas, en 
que los leones pacían amigablemente con ios corde- 
ros. 

Pero, sea de ello lo que fuere, de todos modos, el 
telegrama fué irregular e impolítico, ha sido mal reci- 
bido por la opinión i no es correcta su aceptación por 
parte de los señores ministros, dados los antecedentes 
que la Cámara conoce. 

Fuera de este pequeño incidente de Tarapacá, a 
mui pocos puntos mas se ha reducido la contestación 
del señor Ministro de lo Interior que en la exposición 
de mis cargos anduvo mas hábil que exacto: porque 
tomó como cargos los que en realidad no lo eran, i 
dejó olvidados i sin mención los que lo erq^n efectiva- 
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mente. Su señoría, de unos cuantos ejemplos que ci- 
té para probar cómo ha bajado nuestro nivel moral, 
hizo copioso caudal para contestarme, como si hubie- 
sen sido los únicos i como si yo no hubiese traido 
otros al debate. Era la sola puerta de salida que le 
quedaba para salvar la responsabilidad del Gobierno, 
i se acojió a ella. 

Yo dsbo volver sobre mis afirmaciones, i llenar los 
vacíos que ha dejado el señor Ministro; i así el pais 
juzgará de qué parte están la razón i el derecho. 

Las palizas del juez de San Carlos, la expulsión del 
juez de Constitución, las sentencias sobre los mayores 
contribuyentes de los jueces de Santiago, de Cauque- 
nes i de San Felipe, la prisión del promotor fiscal; i 
juntamente esto con los numerosos contrabandos, con 
los robos de las tesorerías fiscales, con las malas cuen- 
tas de algunos tesoreros municipales, con los fondos de 
que han abusado los intendentes i gobernadores, con 
la impunidad que ha salvado a muchos culpables, con 
el favoritismo que reina en las rejiones de arriba i el 
logrerismo que envilece a las de abajo, con el cúmulo 
de detalles, de cifras i de datos que he exhibido, todo 
eso ¿qué revela? Un estado social en descomposición! 
Fué lo que quise manifestar al traerlos a la considera- 
ción de la Cámara. 

Pero, el señor Ministro me arguye: ¿el Gobierno es 
acaso responsable de todo, de las palizas, de los robos, 
de los contrabandos? Hasta cierto punto, nó: i hasta 
cierto punto, sí, Nó, en cuanto él no ha cometido esos 
delitos: sí: en cuanto estos hechos prueban que ha 
tenido mala elección de sus hombres, poca fiscaliza- 
ción en sus oficinas, tolerancia indebida con sus em- 
pleados. 

No es, pues, oportuna la observación del señor Mi- 
nistro cuando advierte que con la misma razón con 
que se le hacen cargos al Gobierno por los delitos an- 
tes enumerados, se le podrían hacer por las puñala- 
das de De Meo, el descuartizamiento de la joven Du- 
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bray i el parricidio de Acuña: nó, r)orque ninguno de 
estos criminales era empleado publico i ninguno de 
estos crímenes tenia lugar en oficinas fiscales. Los 
caracteres de unos i otros hechos son mui distintos, i 
si los irnos merecen la sanción social i la acción de la 
justicia ordinaria i comim, los otros merecen una 
atención extraordinaria i mui preferente del Gobierno. 

A inicio de su señoría muere toda la responsabili- 
dad oficial allá donde empieza el castigo de los culpa- 
bles. Nó, señor! La responsabilidad oficial empieza 
en el nombramiento del empleado mismo, porque el 
Gobierno que lo nombra tiene el deber de conocer sus 
aptitudes, su honradez i su celo; porque, en fin, lo 
elije de entre los suyos. De esta suerte los malos em- 
pleados deshonran a su pais, así como los buenos lo 
ilustran; i dé allí la responsabilidad consiguiente i que 
se hace en el derecho internacional efectiva en las re- 
laciones recíprocas de los pueblos. Desde la conducta 
que observa el Ministro diplomático hasta la del último 
portero de un Ministerio pesa una verdadera respon- 
sabilidad sobre los gobernantes que patrocinan su con- 
ducta con el mantenimiento de sus destinos. Pensar lo 
contrario es crear el desgobierno i herir en su base todo 
sistema constitucional i toda organización administra- 
tiva. 

La contestación del señor Ministro debió haber obe- 
decido a otro orden de ideas. Debió haberme probado 
que esos fraudes, que esos vicios, que esos errores qué 
yo denunciaba, no existían: debió haberme probado 
que esas autoridades que acusaba eran inocentes: de- 
bió haberme probado que esa. intervención electoral 
es de todo punto inexacta, i que en la falsificación de 
los mayores contribuyentes no habían tenido partici- 
pación ninguna los ajentes de la administración. Todo 
eso debió haberme probado; i no me ha probado nada, 
sin embargo, de todo eso. 

En cambio su señoría nos ha repetido lo que hemos 
oido siempre: «la observación estricta del programa 
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con que se presentó a esta Cámara)!), «el respeto abso- 
luto a la lei i al derecho de sus adversarios, su pro- 
pósito único de inspirarse en el cumplimiento de su 
deber», etc., etc. Pero agregándonos, en seguida, «que 
los intendentes de Tacna i Coquimbo son acrreedores a 
la confianza del Gobiernos. 

A mi juicio, liai una contradicción entre los dos tér- 
minos de estas afirmaciones, porque la historia de 
nuestras últimas luchas electorales ha probado que hai 
incompatibilidad absoluta entre las promesas del señor 
Ministro i el mantenimiento en sus puestos de los in- 
tendentes nombrados, de otros mas, i de muchos de los 
gobernadores que sirven al actual Gobierno i sirvieron 
al anterior. La incompatibilidad es tan notoria, que me 
limito a apuntarla linicamente, en obsequio a no enre- 
darme en detalles por ahora inútiles. 

A los hechos concretos me llama el señor Ministro. 
Creo haberlos señalado. Voi, todavia, a complacerlo 
con toda la atención que la petición reclama i el deber 
impone. 

La Cámara no habrá olvidado que la faz principal 
de mi discurso anterior, fué la desmoralización admi- 
nistrativa, que abraza desde el manejo de los fondos 
públicos hasta la organización del poder electoral; de 
manera que es esto lo que yo tengo que probar, pri- 
mero porque lo afirmé, i segundo porque el señor Mi- 
nistro no na probado lo contrario. 

Desde luego necesito rectificar una aseveración del 
señor Ministro, respecto a la administración anterior; 
i advierto que no es mi ánimo hacer historia retros- 
pectiva que cuidadosamente trato de evitarla, sino 
únicamente no dejar pasar como buena una moneda 
que a mi juicio es falsa. Su señoría afirmaba que el 
(jrobiemo pasado sin contraer deudas hizo grandes 
obras «adquiriendo naves, levantando edificios, cons- 
truyendo puentes etc., etc.» Doi por sentado que la 
deuda pública no aumentara: i pregunto ¿disminuyó 
en las condiciones en que pudo i debió haber dismi- 

PL. 7 
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nuido? Esa es la cuestión i ese el punto de mira a que 
debe someterse en su estudio la administración pa- 
sada. 

Durante la administración del señor Pinto se Mzo 
la guerra, i es natural que contrajésemos grandes 
deudas. 

Durante la administración del señor Santa Maria se 
recojieron los frutos de la guerra, i con sus beneficios 
debieron haberse pagado aquellas deudas: i fué lo que 
no se hizo. 

La administración Pinto dispuso de ochenta i seis 
millones, e hizo la guerra! 

La administración Santa Maria dispuso de mas de 
doscientos millones, i no redujo las deudas! 

Hé ahí la verdadera cuenta que debe hacerse, i no 
aquella otra: porque no es prudencia gastar todo lo 
que se tiene cuando hai deudas que pagar, puesto que 
lo que la prudencia aconseja en casos tales es saldar- 
las antes de hacer gastos inútiles o no absolutamente 
necesarios. 

Lo que debió haber hecho la administración anterior, 
fué disminuir las contribuciones, ya que tenia tan pin- 
gües entradas, i así habría correspondido satisfacto- 
riamente a la jenerosidad enérjica de la nación, que 
derramó su sangre i su dinero para obtener la victoria. 
Debió haber retirado de la circulación el papel-mo- 
da, debió haber suprimido siquiera el décimo adicio- 
nal, acordado para subvenir a las necesidades de la 
guerra, que este solo fué su objeto. Lo que hizo, por 
el contrario, fué no suprimir ni disminuir contribución 
ningima, no volver al réjimen metálico, i sí, disipar 
en obras, sino inútiles todas ellas, a lo menos no nece- 
sarias, el exceso que mediaba entre las rentas de una 
i otra administración, o sea mas de cien millones de pe- 
sos. No quiero estrujar sus inversiones, que harto paño 
dan para cortar mucho, i bien. Recuerdo únicamente 
a mis honorables colegas que todas esas obras subie- 
ron dos o tres veces del valor de sus propuestas i que» 
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personalmente nos consta a los que aquí nos sentamos 
qne en muchas de ellas ha habido descuido para viji- 
lar los gastos o abusos de los encargados de su direc- 
ción i estudio. 

Se ha olvidado el señor Ministro de otro factor para 
apreciar la administración anterior, i es el siguiente. 
Subió con el cambio a treinta i tres peniques i descen- 
dió cuando estaba a veintidós peniques. 

I yo afirmo mas todavia. Un manejo correcto, eco- 
nómico, discreto, de los intereses nacionales, habría 
aumentado en mucho nuestras entradas. Solo en el ra- 
mo de guanos la diferencia debió haber sido de mu- 
chos millones, algimos mas de los veinticinco que im- 
porta nuestro papel-moneda. Pero las consignaciones 
vinieron acecharlo a perder todo, a pesar de que el ejem- 
plo vecino del Perú pudo haber apartado de tan estra- 
viado rumbo a nuestros gobernantes: las consignacio- 
nes que allá fueron ruina, aquí no pudieron ser otra 
cosa. Después de las consignaciones el nombramiento 
de nuestro último ájente no da muchas esperanzas de 
mejor acierto. 

El Perú, según la Memoria de don Manuel Pardo, 
ganaba como utilidad líquida de su guano, i como tér- 
mino medio, cuando los precios estaban mas bajos, la 
cantidad de 31 pesos por cada tonelada. El consumo 
de que quedó constancia el año de 1873 fué de 600,000 
toneladas. De manera que su utilidad fué de 18.600,000 
pesos oro. 

El aumento de la esportacion del guano venia cre- 
ciendo en progresión mui fuerte. 

1860 123,459 toneladas. 

1870 243,454 id. 

1873 600,000 id. 

Los últimos precios al romperse la guerra son los 
que dejaban el provecho de 31 pesos por tonelada. 

Ahora bien, ¿qué hizo el Gobierno de Chile en la 
administración pasada? Lo siguiente: conducirse de 
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tal manera que disminuyó su exportación, abatió bvl 
consumo i redujo la renta de los dieziocho millones 
oro del Perú, apenas a cien mil libras, según aparece 
de la Memoria de Hacienda de 1886. 

Para contradecir a los que puedan creer que el con- 
sumo del guano ha podido disminuir por causas mera- 
mente naturales, sin culpa de nuestra administración, 
me basta darles los siguientes datos que rejistra Le 
Roy Beaulieu, sobre el número de hectáreas que uti- 
lizaban aquel abono en los últimos años. 

En Europa 1850 148.000,000 hectáreas. 

1870 180.000,000 3) 

1884 198.000,000 i> 

En Estados Unidos 1850 22.000,000 » 

1870 36.000,000 » 
1884 64.000,000 » 

Conforme a las proporciones de abono que establece 
la ciencia por hectárea, se necesitan hoi por hoi dos mi- 
llones i medio de toneladas de guano. 

Calcúlese cuál seria la utilidad que nos resultaría si 
se hubiese manejado este negocio con tino i pru- 
dencia. 

¿I esa es la admirable administración que elojia el 
honorable Ministro de lo Interior? Pudo haberse sentí- 
do satisfecha «con que siempre contó con el apoyo de 
la mayoría del Congreso» ; pero no creo que abrigue 
la misma satisfacción frente a frente del país que la ha 
juzgado i de la posteridad que ha de recojer los frutos 
de su conducta. 

Eliminando este factor del problema, paso a otro. 
¿Qué nos ha dicho su señoría de la falsificación de los 
mayores contribuyentes llevada a cabo en toda la Re- 
pública? Nada. I sin embargo, era un punto dé im- 
portancia en mí interpelación; i de tanta iúiportancía 
era, que importa una responsaÍDÜidad gravísima contra 
el Ministerio. ¿Porque él la ordenó? Nó ; puesto que 
le es anterior. La responsabilidad se deriva de otra 
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razón; de que no la ha condenado enérjicamente desde 
el principio i de que no ha mandado enjuiciar después 
o suspender de sus destinos a los que la perpetra- 
ron, nabiendo de por medio sentencias judiciales. 
Ademas, no debe olvidarse que uno de los señores 
ministros actuales estaba en el Gobierno cuando tu- 
vieron lugar aquellas falsificaciones, lo que da derecho 
a formular el cargo contra todos en virtud de la soli- 
daridad que existe en todos i de la continuidad no in- 
terrimipida del mismo Gobierno. 

Si no es el Ministerio en masa, es otra persona, es 
alguien el responsable de lo ocurrido. Ha nabido xma 
sola voluntad, como dije en dias anteriores, para dirijir 
la falsificación igual, idéntica, en todas partes. La «an- 
cha puerta» de que habló un juez letrado corresponde 
al «no hai que hacer economías» del diputado por 
Cañete; estas declaraciones cuadran admirablemente 
con la opinión del juez de Constitución que no en- 
cuentra que es pena aflictiva e infamante la de azotes 
aplicada a un mayor contribuyente supuesto ; i el mis- 
mo sistema implantado en toda la República, sobreto- 
do en los departamentos hostiles al Gobierno, es la 
consagración de la frase de un diario inspirado en las 
rejiones oficiales que dijo que todo aquello no signifi- 
caba otra cosa, sino «que el Partido liberal se movia 
para abrir la tumba de los conservadores.» Tan per- 
fecta concordancia algo revela i algo descubre. Es a la 
mano que ha dado el golpe. 

¿Se echan encima los liberales puros el fardo del 
defitol ¿Lo aceptan los radicales amigos del Gobierno? 
jQué responden al cargo los nacionales? 

De la luna no ha bajado de repente la cabeza orga- 
nizadora de la maniobra; i está en la tierra. ¿Dónde? 
¿En qué filas? 

Lidudablemente el liberalismo va en derrota cuan- 
do recurre a esos medios para triunfar: que no hai 
necesidad de armas vedadas cuando se tiene la con- 
ciencia de las propias fuerzas. 
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Hace algunos años, en la elección del 81, se elimi- 
naron por completo las cuotas de algunos mayores 
contribuyentes en ciertos i determinados departamen- 
tos; en 1882 se falsificaron los individuos, presentán- 
dose a las mesas i a la Junta jeneral escrutadora bajo 
el patrocinio del alcalde señor Elizalde, individuos en 
resuidad anónimos que tomaban el nombre de los ver- 
daderos vocales i presidentes de mesas; en 1885 se 
ideó otro medio de burlar el voto popidar, i en obse- 
qm"o del partido liberal, como se dijo entonces por el 
autor conocido del delito, se escalaron los Tribunales 
de Justicia, se violentaron las cajas del Conservador 
de Bienes Raices i se robaron los Rejistros Electora- 
les de Santiago, yéndose a encontrar parte de ellos 
algunos dias después en la caja de fierro de aquel famoso 
alcalde; en 188G se recurrió a los asaltos amano armada 
i todas las mesas electorales de la capital se convir- 
tieron en campos de batalla con muclios muertos, como 
lie recordado antes, siendo el cuartel de policía el 
centro jeneral del movimiento; ahora, en 1887, se re- 
curre a uu nuevo medio, el que presenciamos, como 
para prv>bar al pais que no liai elecciones buenas, que 
no hai honradez niiigima que pueda abrirse paso en 
las urnas i que mientras que reine el liberalismo bri- 
llaran abajo las falsificaciones i arriba el fraude. 

He ahí el resultado a que se llega sobre este punto 
con lo que ha callado el señor Ministro de lo Interior i 
vo he exhibido ante la Cámara. 

Pero el señor Ministro no ha callado esto solo: ha 
callado mucho mas. Ha pasado cinno por sobre brasas 
de fuego sobre otrv>s puutc\> de interés» i me ha exijido 
hechos concretos. Siento verme en la necesidad de 
compla(.vrlo: i para el electo i como gasto de lujo de 
nü imparcialidud tnmquita» voi a hablar por boca aje« 
na, trayendo al debate testigv>s de las mismas tilas li- 
berales. 

Yo me he quejado de la desmoruUzacion administra- 
tiva« Juzgue la Cámura de lo6 que me acomj^añan en 
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mis apreciaciones, según aparece del rejistro rápido 
ue apenas he tenido tiempo de liacer de los boletines 
e nuestras sesiones en el actual período lejislativo. 
No voi mas atrás, porque quiero citar testigos pre- 
sentes. 

Habla don Luis Martiniano Rodriguez. — En sesión 
de 6 de junio de 1885 dio lectura a un informe del co- 
ronel Grorostiaga que daba cuenta de la desaparición 
de un ex-capitan de ejército que se habia alzado con 
la caja del cuerpo. El desaparecido estaba de gober- 
nador de Quincnao. En sesión del 8 de diciembre del 
mismo año hace cargos a la administración por el ne- 
potismo que se venia desarrollando con motivo del 
nombramiento de un hijo del Presidente de la Repú- 
blica para im destino público. — «La verdad, dijo, es 
que se han tomado datos estadísticos acerca del núme- 
ro de familias relacionadas con las autoridades cuyos 
miembros desempeñan cargos públicos, i se va viendo 
que mediante este sistema de organización adminis- 
trativa hemos llegado a obtener un número que llega 
a asustarnos i verdaderamente abrumador si se toma 
en cuenta o se compara con el número de ciudadanos 
que podrían tomar parte en los negocios públicos, i 
que, por desgracia, no tienen relaciones de parentesco 
con las autoridades superiores.» 

Habla don Au^sto Matte. — En sesión del 6 de di- 
ciembre de 1885, lamenta el sistema de mantener los 
destinos con empleados interinos, desarrolla las fatales 
consecuencias que de allí se derivan i revela el si- 
guiente dato que viene a dar luz sobre la razón de la 
ninguna independencia de nuestros empleados públi- 
cos — Sobre cincuenta i cuatro tesoreros que hai en toda 
la República, veintiocho eran interinos. 

Habla don Ambrosio Rodriguez O. — En la sesión 
del 10 de mayo del corriente año, apreciando las re- 
formas hechas en el Listituto Nacional, «merecen, de- 
cía, solo el nombre de gatuperios, porque en realidad, 
no importan otra cosa que la violación de todas las 
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reglas establecidas para el nombramiento de rector, 
para la creación de clases i para la destitución i sepa- 
ración de empleados.» 

Habla don Pedro Montt. — En la sesión del 20 de 
agosto de 1885, pide la publicación de los anteceden- 
tes relativos a las impresiones de los libros i documen- 
tos del Rejistro Civil en la Imprenta de La Patria, 
cuya discusión, lo recordará la Cámara, dio oríjen a 
gravísimos desórdenes que la estrangularon violenta- 
mente, impidiendo que alcanzara a cumplido término 
con áspero escándalo de la dignidad del país i de 
nuestra moralidad administrativa. 

En la sesión siguiente del 22 de agosto, insiste sobre 
la cuestión i hace cargos al Ministerio por haber impu- 
tado su pago de 58,000 pesos en la forma en que se 
hizo. 

Habla don Diego Barros Arana.— En la sesión del 
19 de julio de 1886 así contemplaba la responsabilidad 
del Gobierno — 

«En presencia de estos hechos se nos va a decir por 
los representantes del Gobierno que la Cámara no tie- 
ne por qué admirai'se : i que si crimen ha habido, tam- 
bién habrá investigación judicial, i el castigo caerá 
pronto i eficazmente sobre la cabeza del culpable. 
Nosotros sabemos, señor, por una dolorosa expe- 
riencia lo que valen esas promesas. Se han hecho mu- 
chas veces i no se han cumpUdo. Frescos están los 
recuerdos de los crímenes electorales cometidos en 
estos últimos años para servir a los intereses del Gobier- 
no; fresco está también el recuerdo de la impimidad 
en que han quedado. El incendio de los rejistros de 
Rancagua, el robo de los rejistros en Santiago, en Pu- 
taendo i Loncomilla, los asesinatos de Buin, las ma- 
tanzas de la Cañadilla, la secuestración de mayores 
contribuyentes, sin contar los últimos i escandalosos 
acontecimientos de la capital, son otros tantos críme- 
nes que enlodan nuestro pais, que echan una mancha 
indeleble sobre la conducta del Gobierno, i que sin 
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embargo han quedado impunes. Yo pregunto: ¿qué 
luz ha arrojado sobre esos nechos la investigación ju- 
dicial? qué castigo ha caido sobre esos culpables? La 
opinión jeneral del pais ha pronunciado su fallo inape- 
lable acusando al Gobierno de ser autor i preparador 
de todos esos escándalos sin precedente en nuestra 
historia; pues la llamada investigación judicial parece 
no haber tenido otro empeño que hacer la confusión, 
la oscuridad, las tinieblas en torno de esos hechos.» 

Habla don Abraham Kóning. — En la sesión del 14 
de diciembre de 1886 dice: realmente han administra- 
do justicia en Chile j entes que debieran estar en la 
cárcel* No se busca para el desempeño de estos altos 
puestos públicos a hombres que hayan consagrado su 
vida al estudio, que sean probos i tengan independen- 
cia de carácter, sino a aquellos que han servido en in- 
trigas i fraudes.)) 

Habla don Juan Nepomuceno Parga. — En la sesión 
del 22 de agosto manifiesta que la lectura de los an- 
tecedentes de las impresiones de La Patria le han 
causado una impresión de sorpresa «porque estima 
que no son convenientes ni correctos los procedi- 
mientos empleados por el gobierno i llega asi mismo 
a creer que se ha prescindido de las disposiciones lega- 
les que son, a su juicio, la sólida e importante garan- 
tía de los intereses del Fisco.)) 

Habla don Adolfo Guerrero. — En la sesión anterior- 
mente citada, critica la conducta del Gobierno sobre 
la misma materia. En la sesión del 12 de diciembre de 
1885 encuentra que con ese contrato «se ha abierto la 
puerta a la corruptora práctica de hacer de los servi- 
cios públicos fuentes de favores en bien de determina- 
dos amigos o de intereses que no son, por cierto, los 
de la nación.')) 

Habla don Guillermo Puelma Tupper. — En la sesión 
de 1.** de setiembre de 1885 califica esta negociación de 
«indecorosa» i afirma que los libros del Rejistro Civil 
por los cuales se han pedido 65,000 al Gobierno, val- 
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drian dieziocho a veinte mil pesos siendo de «buena 
calidad» i que siendo como son «no pueden valer mas 
de diez mil peaos.» Hace de paso la siguiente observa- 
ción, de la cual yo quiero tomar nota para lección de 
mas de uno de los que me oyen. — Se refiere a la fiíer- 
za que tiene el partido conservador, i se espresa en los 
siguientes términos : 

«Lo que da fuerza a ese partido son las faltas del 
nuestro, las conciliaciones imposibles de la dignidad 
i de la delicadeza que exijen los altos puestos públicos 
con los intereses mezquinos de los hombres que lo 
sirven; son las traiciones, los arreglos en que se sa- 
crifica el deber i la honorabilidad política a las ambi- 
ciones desmedidas i desautorizadas de hombres sin 
prestijio i sin representación..,! Lo que conmueve i 
excita la opinión es el peligro, la amenaza de un mal 
cuyas consecuencias no pueden medirse, porque se le 
ve real i tanjible, que se le observa en sus efectos, i 
con ellos desastrosas e^irreparrables... En el caso 
actual todos podemos indicar en qué consiste el mal, i 
yo he puesto el dedo en la herida... al concretarme 
al estudio de la elección del comité parlamentario, co- 
mo una de las mas graves manifestaciones de la enfer- 
medad que debilita al partido Uberal gobiernista, su 
falta de hombres, su pobreza de personalidades presti- 
jiosas, i todavía el engrandecimiento de individuos que 
son un motivo de protesta i de justa indignación pú- 
blica.» 

«Señores: el partido liberal de Chile tiene una lar- 
ga i gloriosa historia en la que los hombres ilustres se 
suceden en cada una desús pajinas; pero si hoi esos 
hombres que viven en nuestro recuerdo, volvieran a la 
vida, no seria seguramente en el campo de la mayoría 
parlamentaria donde reconocerían los buenos, los sanos 
1 honrados principios que ellos practicaron.» 

Habla don Patricio Letelier. — En sesión del 7 de 
marzo de 1887 revela a la, Cámara el hecho de no ha- 
ber invertido el intendente de Talca, señor Antúnez, 
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en la Casa de Huérfanos, la cantidad de 5,000 pesos 
que le fueron entregados con ese objeto. Esplicado el 
negocio, resultó que el intendente volvió esa suma des- 
pués de haber dejado su destino, siendo ya Ministro 
de Estado. En sesión posterior, llama la atención so- 
bre un hecho análogo respecto al intendente señor Mu- 
ñoz, i en su apoyo se publicaban en los periódicos al 
mismo tiempo una carta del tesorero fiscal de Talca i 
otra del nuevo intendente de aquella provincia referen- 
te a la Quinta de Agricultura que vale 4a pena de 
traerse al debate por ser de carácter oficial. Dice así: 

«Señor Ministro: 

«Llegado en circunstancias en que el intendente 

Eropietario que me precedió se habia ya retirado, no 
e recibido cuenta alguna satisfactoria de la inversión 
de las cantidades acordadas para la construcción de la 
Quinta de Agricultura, que se pretende establecer en 
esta ciudad. Mi predecesor me remitió desde Santiago 
un legajo de documentos mas o menos incoherentes e 
incomprensibles que manifiestan que de los fondos otor- 
gados a este fin, no han sido invertidos en la Quinta 
sino 14,812 pesos 12 centavos; pero no obstante los 
fondos están agotados, i no hai en la Tesorería un solo 
centavo. Esta anomalía se esplica en la cuenta remi- 
tida, diciendo que el resto de los fondos han sido ocu- 
pados en las otras construcciones fiscales: cárcel, 
penitenciaria, casa consistorial, i se acompañan docu- 
mentos al respecto que se dice lo comprueban. Sea co- 
mo quiera, el hecho es que no hai fondos para prose- 
seguir los trabajos de la Quinta, ni siquiera para 
atender a la conservación de ella, por lo cual me hallo 
en una situación bien difícil. Necesito por esto que se 
me diga a la posible brevedad qué debo hacer al res- 
pecto con relación al asimto que me ocupa, si debo 
abandonar los trabajos hechos i el cuidado de la Quin- 
ta, o nó, i caso de continuar en ellos, ¿de dónde sacaré 
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— Sa- 
las cantidades necesarias? Sírvase US. darme sus ins- 
trucciones cuanto antes pueda. 

((Dios guarde US. — Eulojio ÁHendes,y> 

No he tenido tiempo para apurar el rejistro de los 
Boletines de las sesiones de Cámara, i por eso no pue- 
do seguir enumerando opiniones de otros diputados de 
las filas liberales, que algunos mas encontraría de se- 
guro i cuyos nombres no cito por no tener en la mano 
la prueba inmediata de sus mismas palabras. 

Si filtramos al Senado no nos faltarían tampoco bue- 
nos testimonios ; i solo en el estudio de aquella famosa 
concesión del ferrocarril de Ovalle a la Calera, pasa- 
ríamos en revista como ardientes impugnadores de la 
conducta del Gobierno a los señores Altamirano, Con- 
cha i Toro, Recabárren, Vergara, Ibañez, i Aldunate. 

Dentro (iel Congreso, no solo discursos sino hasta 

Sroyectos de lei tenemos salidos de las filas liberales i 
estinados a detener la corriente de la desmoralización 
administrativa que vengo lamentando. 

¡A Qué estremo Uegaria cuando pudo inspirarlos! 
Se dio cuenta de ellos en las sesiones del 10 i 17 de 
julio del año pasado, i dicen así: 

PROYECTO DE LEI: 

Art. 1.*^ Ningún senador o diputado, desde el mo- 
mento de su elección, podrá celebrar contrato algimo 
con el Gobierno, cualquiera que sea la naturaleza o im- 
portancia del contrato. 

Ar.t. 29 Esta prohibición comprende también al cón- 
yuje, ascendientes i descendientes lejítimos de los se- 
nadores o diputados, a sus padres e hijos naturales, a 
sus hermanos, hijos lejítimos o naturales i a sus con- 
socios en cualquiera industria. 

Art. 3.° Los contratos que celebrase alguna de esas 
personas con el Fisco, serán nulos i producirán acción 
popular para pedir la nulidad i la indemnización de 
perjuicios, que deberá abonar el que contratase con el 
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Estado infrinjiendo lo dispuesto en el artículo 29 de 
esta leí. 

Art. 4? La prohibición impuesta en el artículo I."" a 
los senadores i diputados durará hasta tres años des- 
pués de haber terminado su mandato lejislativo. 

Art. 49 Esta lei comenzará a rejir diez dias después 
de su promulgación en el Diario Oficial. 

Santiago, 10 de julio de 1886. — Luís S. Carvajal, 
diputado por Llanquihue. 

PROYECTO DE LEU 

Artículo único. — Desde la promulgación de esta lei 
no podrá el Presidente de la República ni los minis- 
tros, de Estado en ejercicio conferir empleos retribui- 
- dos o cargos, de honor a sus consanguíneos, afines, 
compadres consanguíneos i afines de estos compadras ^ 
hasta el cuarto grado. 

Los demás poderes públicos o cooperaciones, a los 
cuales confieran las leyes el derecho de proponer indi- 
viduos para la provisión de empleos retribuidos, o car- 
gos de honor, no podrán designar personas parientes 
del Presidente de la Repiiblica o de los ministros de 
Estado en ejercicio dentro del grado del parentesco 
fijado en el inciso anterior. 

Santiago, 16 de julio de 1886. — José Antonio Ta- 
GLE Ábrate. 

Como vé la Cámara, me he escusado de citar en 
apoyo de mis afirmaciones una sola opinión de mis 
amigos políticos. Las he querido buscar en el hogar 
mismo de nuestros adversarios, i no podrá negárseme 
que son autorizadas!.. - (Risas.) 

Fuera de este recinto las tengo también i también 
oficiales. 

Habla el visitador de las escuelas de agricultura, 
que importan, según se dice, medio millón de pesos, i 
aeja constancia en su informe pasado al Gobierno d^ 
los siguientes datos, — Las escuelas en via de organiza- 
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pión BOU BÍ(>to. Do entro ollas, la de Santiago no le da 
nii^vítit para iufonnar porque no ha podido estudiarla; 
la do Onnpopcion quo cuesta 82,000 pesos, es inútil 
por la mala oondicion do su suelo; la de Chillan ha 
«ido pi'rconadft en un buon pedazo para hacer un Club 
Hiptoo i no lunoiona, ni tiene alumnos; la de Linares 
tií'uo un torrono do cinco cuadras, i tampoco bueno; 
la do Taloa so onouontra en un lecho del rio, cnesta 
2.H,7lHl pt'stw t>n su buoIo i lleva gastados en edificios 
ftA,tHH> jH'^t^s; la de Siut Fernando corre la misma sner- 
tt\ i tMitn^ tanto so oditica, se ha arrendado un local 
iuadtx'uado iwira ol objeto; i en fin, la de Elqui, que 
i'Ut'wlA itS.iXV* ^x^^^s. 08 t^stJTOcha i casi inservible. Nm- 
jíun ^[Vinhavlo Ivnóti»» luvíta aliora, ningon provecho 
|v*r* ol |Ws; dinoivs nradi>í; a la calle; bé aiií lo que 
sv^;^ hvM |HT lioi. las laU^s o^euelas de agriculrora idea- 
das psr» pí\^to;or a K** 1;;J»>« do miesiroe soldadoe. 

U»b'*;i l.-ví ao**s nn);;;v':í\Coí! do Santiae» sobre el 
o\ Ív,:í';;o(-v.;o soíiv^r K'.orrv». — S? trataba de nna com- 
vra O;^ t\*s:o stw ¡'«ar^ 'v^ oa!v*I^¥ do ¡a pc".:cia: h»- 
Ka V,".'. »t*-^\v.:"A.:.'r a -.r-r-o;! i:'.;orI* :av,-riec^r el icien- 
d." :o; *'.; v^'xnuv:^ :V.o ;:;.í-,r.:.:¿*. ~,';erni. de mi 
sV^-Uw r-vv..tí s^'Vrx^ 'is c"o se rrís-ertar.™: se pra- 
v;',-',"Arvr. ís.'cro' "* V,irA"--'-A'í --i- ".* iVr::^.* -zz il-MÜe i 

^\'í: ÍI.VVÍÍC a -Ji Ví'vv"'';'ts:ji *.~ iri .-at í-x rrcrnar 2>* 
4 -. ';v\ ¿,' vN-^*-;jC'; -"'■ '-•> - -■■■ ■Ak'-.'.-iT -'v^>I: rjw ; tíL ¿ít-.-ct:; 

íi S".- s ■-"-* -:• í*,*'.'ir X, -•«•:■.■ rt>i..r í^ Jlta ¿í ja C:- 



— 65 — 

Hablan mas las actas municipales. — La comisión de 
policía urbana se encontró en dificultades con el con- 
tratista que hho el empedrado de la calle de Teatinos 
i otras obras pequeñas En la liquidación de cuentas, 
con intervención de la tesorería fiscal que habia con- 
tribuido al gasto, se encontraron con que faltaban qui- 
nientos pesos. Fué necesario pedírselos a Tacna al 
ex-intendente ; i así mismo pasó con dos mil pesos de 
]a calle de Alonso O valle i ciento ochenta de la calle 
de los Hermanos. . . 

Las fechas de las partidas entregadas por la tesore- 
ría fiscal al intendente i las fechas en que poco a poco 
se fueron gastando esas cantidades en la casa de la 
Providencia i en otras obras, pueden revelar algo mas, 
a saber: ¿quién aprovechó de los intereses producidos 
entretanto? ¿les fueron abonados al Fisco? Sírvase el 
señor Ministro averiguarlo de la tesorería, antes de 
confirmar la opinión de la suma confianza qué le ins- 
pira él intendente que dirijió los atentados del 15 de 
junio. 

Un antiguo amigo de la administración pasada, que 
se separó de ella cuando los últimos acontecimientos del 
85 dividieron ala familia liberal en dos grupos describía 
en los siguientes términos la manera como se llevaban 
adelante las obras públicas que entonces se construían, 
o: En muchas de esas obras, (dice) es absolutamente im- 
posible descubrir el costo verdadero; tanto son los gastos 
que se han hecho fuera de presupuesto i de plan pri- 
mitivo, i tanto lo que se ha perdido en deshacer lo he- 
cho. Por último, los contratos celebrados con favoritos 
para la ejecución de esos trabajos, han ocasionado casi 
siempre gastos que no corresponden al objeto ni al 
valor de la construcción. En cambio, tanto los contra- 
tistas como los directores de esas obras debían prestar 
sus servicios como ajentes electorales. Los trabajado- 
res suspendían sus tareas cada vez que era necesario 
engrosar las turbas de ientes reunidas por la policía 
para asaltar las mesas electore^les, o para hacer maní- 
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fostaoioiiOB populareB en honor del señor Santa Ma- 
ría.» 

No lio citado a un solo consenvador: luego no so- 
JUüB nosotros loa únicos que hemos venido reconocien- 
do dü ulgun tiempo a esta parte las tristísimas conse- 
ruoiiriuB a quo nos ha arrastrado el réjimen de gobier- 
no ontrunizudo. Son los mismos liberales. 

Tomón nota de ello el señor Ministro de lo Interior 
i 8ua honorables colegas. 

l'or lo quo a nosotros toca, tenemos la conciencia 
tranquihi a esto respecto. Rejístrense nna por una las 
{uVjiniía do uuostros anales parlamentarios, i en tod^w 
(.'Una 80 encontrará el denuncio de algún abuso: en lo 
cual no hornos jiersegnido, ni perseguimos la satis- 
i«v*oion do malas pasiones de ningnna clase, i sí, úni- 
eamonte, el luiholo que tenemos de que Chile prospere, 
vmaK'^quier» que sean los hombres que manden. 

8ikbri> his |vrííonalidíides humauas que pasan, i que 
^■vitsai» priíuio — ¡memoria fué el dia de ayer de que 
mu>iiira vida e« un illomo en la inmensidad del tiem- 
jv! — sobiv l;uí jH'rsoualidades humanas están las 
i.h'-as qiu^ no muor\'n. esuin los principios que segui- 
ráü dá:ul(We )vr}viua lui^iilla en la tierra, está el cum- 
ivir.;;o;ilo dol d.'lvr que es lo único que nos valdrá 
Otvsj^-.u^í dt" .i^vi^ido el t"^u'í:^^ de nuestras controversias 
v-.:sr.,i,^ v-^vs-.n.^í a ha.vr Oi^mjiañia a aquellos que án- 
jj-flí q':ii'' í-.«"víi.'':i\is vÍvioT\>n i eJi cuyo v'Wiequio se enlu- 

S!,';',;'tTas e;i a\^r.o do ^'.it* i^&dji nías pei«egTiimo8, 
^>Aí-:,v,,is obsi-rvar ^no ov,,i:'.io diini"» el aviso de los 
4i>.3s,is„ 1,- jC*"*""'"* >í"* •.v■:^^v^^ j-^ira T.'afísnv bolillo, 
r.; V-T, xvr,^ ',\i;-A r.VítVirii 'j\sn;aii er. rjüNÍii^ de la triste 
-.-,,:..\-:\->r„-'.A .-.;í> >.,>; ao".:iv» s^ rwes T::ar«>'T:alixado i 

¿,- í.-ts o .J-.' *,yc.~v:\">.A.r, .íí- *,-v;:'C..-is iSaííC* i oe los qne 

*Ji!,'' S".^í. í>:s T.r, ;^:','.:,:■:;,ív".^^ro »?!i:3;ai*s estas 
\^.^ví., j." ^^^í;^^í¿i; j.-»? y..¡,vi,-^ :rí<$ ií.i? ,-■«- Í!t twnpa- 
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do estos asientos sin haberlos abandonado un solo di a 
No es especialmente a los ministros de hoi a quie- 
nes dirijo mis cargos, es al sistema: hé aquí por que 
constantemente be lanzado el mismo grito de alerta 
con que ahora he dado principio a estas sesiones es- 
traordinarias. Lo he dicho mil veces, lo repetiré otras 
mil: si no se pone atajo i con mano firme a la desmo- 
ralización que nos invade, este pais se hunde. Catón 
invocaba el sentimiento nacional para destruir a Car- 
tago; por ese punto del horizonte veia levantarse la 
nube oscura que amenazaba al porvenir de su patria, i 
se hacia fatigoso, hasta intolerable, con la repetición 
de la famosa frase con que concluía todas sus arengas ; 
«Delenda est Cartago.» Es conveniente seguir el ejem- 
plo de los grandes hombres, i yo me hago un honor 
en imitar al Romano siquiera en la tenacidad de sus 
propósitos, ya que no en las altas cualidades cívicas 
que lo adornaron. Por eso seré incansable en hacer a 
mi pais el servicio de despertarle su atención sobre el 
punto negro que yo diviso en nuestro horizonte que 
es peKgro mayor para Chile que el que pudo ser el de 
Cartargo para Roma, porque afecta al fondo de las con- 
ciencias que valen harto mas que los dominios de la 
tierra. 

Que son nimios mis cargos cree el señor Ministro. 
Nó, son mui graves. 

Invoco la lealtad de mis colegas, i respóndanme si 
es de poca monta que las autoridades llamadas a hacer 
cumplir la lei, sean las que tomen a tarea el violarla: 
observación notablemente exacta que hacia anteayer 
uno de los diarios de la capital, el que tiene mas circu- 
lación en la República. I que el hecho es verdadero 
lo prueban las sentencias judiciales recaídas sobre las 
reclamaciones de los mayores contribuyentes, en cuyas 
falsificaciones han tenido parte intendentes,, goberna- 
dores i tesoreros fiscales, dependientes todos ellos 
del Gobierno en los diversos ramos de la adminis- 
tración. Si fuese novedad entre nosotros esta uiii- 
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vecBalidad de complicidadeB, daría materia para que 
jas, mas o menos calorosas por el momento; pero la 
gravedad de los hechos consiste en que ahora se re- 
pite en diferente forma lo mismo que se ha Tenido ha- 
ciendo de algunos años atrás, en las elecciones del 81, 
en las del 83 i en las del 85. Por eso las falsíñcaciones 
electorales se han convertido en enfermedad crónica, 
i allí está la plaga. 

Pero, como lo ne dicho antes, si todo eso es malo, 
mui malo, no es lo peor. Lo peor es que la desmorali^ 
zacion administrativa nace de esta desmoralización 

Eolítica, i ese es el punto a que principalmente yo 
e querido llamar la atención de la Cámara, porque, 
aunque tenemos mucho camino andado hacia el abis- 
mo, todavía es tiempo de enmendar el rumbo, i pue- 
den hacerlo los señores ministros si se penetran de la 
verdad de mis observaciones i tienen buena voluntad 
para obrar con entereza i justicia. 

Se me arguye, sin embargo, con que mis cargos son 
nimios. |Cómo! ¿Hasta allá puede llegar la ceguera de 

los prevenciones políticas? Me cuesta crerlo. 

jCómo! Un juez arrojado violentamente de su sillón, 
Bautuario de la lei en todo pais civilizado; varias te- 
sorerías robadas; riñas chocantes entre una Corte i un 
intendente; empleados judiciales en la cárcel por com- 
plicidad en quiebras fraudulentas; el comercio del pri- 
mer puerto de la República en alarma por los contra- 
bandos; la publicidad notoria de que hai centenares de 
personas envueltas en los desfalcos de la aduana; in- 
tendentes que dejan sus provincias llevándose consigo 
dineros fiscales; tesoreros municipales que se niegan 
a dar cuenta de los fondos encomendados a su cuida- 
do; reclamaciones sobre cantidades recibidas por las 
autoridades sin saberse su destino, de que el Grobiemo 
no hace caso; falta de influencia personal en los mi- 
nistros del despacho ante el Presidente de la Repúblí- 
ca; la impunidad de delincuentes de notoriedad públi- 
ca; empleos acordados a personas sin honorabilidad 
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ñi prestijio; premios de mejores destinos obtenidos 
por abusos electorales de grueso calibre; resistencia 
tenaz de los altos poderes del Estado para permitir 
que se abran juicios a las autoridades subalternas; la 
publicidad de influencias adquiridas a precio de dinero; 
obras públicas que han dado márjen a acusaciones 
odiosas; favoritismo umversalmente reconocido; libros 
de tesorerías fiscales falsificados para servir a propó- 
sitos electorales; jueces atrepellando la lei para am- 
parar estos escándalos; reclamaciones constantes i 
siempre desoídas de los banbos de los diputados refe- 
rentes a desmoralización administrativa; un cambio a 
24 peniques, aumento de la deuda exterior en solo un 
año en mas de cincuenta millones de pesos; descon- 
tentó jeneral, rencillas ardientes, aunque disimuladas, 
entre los mismos aliados que dominan el Gobierno; 
sospechas fundadas de una intervención asperísima 
en las elecciones; temor universal de nuevos males; 
desconfianza recíproca entre los hombres públicos; de- 
cadencia profunda de los caracteres que no se atreven 
a hacer oposición de frente por pequeñas ambiciones 
de honor o lucro ; i en fin, la falta casi completa de es- 
peranza de pronto remedio: ¡hé ahí la situación que 
da oríjen a los cargos que encuentra nimios el señor 
Ministro! 

Vuelvo a repetirlo, yo los encuentro graves i mui 
graves; i por eso los he traido a este debate. 

Aludí en sesiones anteriores a la Francia, cnya si- 
tuación análoga a la nuestra, porque nosotros nos he- 
mos constituido en sus imitadores, con tendencias como 
ella, al liberalismo jacobino. Pues bien, surjió en ella 
una situación parecida a la nuestra. Resultado de las 
discuciones de la Cámara fué un libro interesantísimo 
de M. Tresor de la Rocque con el título de «Las finan- 
zas de la República». En él analizaba las prodigalida- 
des de ese Grobiemo, i contaba muchas i curiosas 
anécdotas sobre las inversiones de los fondos naciona- 
les. Entre otras referia que como pensiones a las vícti- 



— 60 — 

mas del golpe de Estado del 2 de Diciembre fi- 
guraban ocho millones do francos, i que entre las 
víctimas aparecían numerosísimos individuos que no 
habian sufrido nada con ese acontecimiento i hasta 
personas que no habian nacido antes de 1861. ün tal 
Kivoire que al frente de una pandilla asaltó almacenes 
i cometió robos escandalosos, recibió 600 francos. — 
Un tal Bunchard de la misma calaña — 1,000 francos. — 
Un tal Bertier, jefe de banda— 1,000 francos etc., etc. 
Un miembro de la Municipalidad de París arrenda- 
ba una casa de las peores condiciones hijiénicas; sus 
colegas le dan 180,000 francos i se sustituyen en el 
arriendo por cuenta del Estado. La Asamblea francesa 
subvenciona con doce millones a una compañía de ma- 
rina mercante porque sus directores i capitalistas son 
miembros de la mavoría i tienen influencias políticas 
de cierta importancia. Sociedades comerciales, ferro- 
carriles etc., etc., en que figuran muchos nombres 
amigos, obtienen grandes ventajas que gravan al pre- 
supuesto con enormes cargas. Ultimo resultado: la 
diterencia entre los presupuestos de los años anterio- 
res i del 84, es la siguiente: 

1875 2,626.000,000 de francos. 

1883 3,242.000,000 id. 

Diferencia 700.0000,000 id. 

PaHidas de imprevistos 

1875 118.000,000 

1883 529.000,000 

Diferencia 411 .000,000 

Ya ve la Cámara que la diferencia es gruesa i que 
había razón para quejarse. Lo hicieron así los hom- 
bres verdaderamente patriotas, i por boca de uno de 
ellos se pronimciaron estas notables palabra^ perfec- 
tamente aplicables a nuesto caso: «El déficit en efitos 
momentos se ha erijido en sistema, se ha convertido 
en un peligro público « . Es tiempo de divisarlol^ La 
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contestación de M. Freycinet fué también perfectamen- 
te en armonía con las que nosotros estamos acostum- 
brados a recibir cada vez (jue alzamos nuestra voz 
para advertir el peligro público que divisaban los fran- 
ceses en su pais : «No hai porque alarmarse, dijo; se 
Ímede mirar frente a frente la situación financiera de 
a República con satisfacción i con cierto orguUo.j) 

El Ministro francés encontraba fácil la situación i ni- 
mios los cargos del diputado . . I ¿cuáles son los frutos 
de esa confianza i esa impasibilidad para desafiar a la 
tormenta que se descolgaba con el aumento inmenso 
de los presupuestos? Él telégrafo nos está comunican- 
do dia a dia cómo los jenerales empiezan a tocar las 
puertas del presidio i como la ola de la corrupción ha 
subido hasta el hogar mismo.de M. Grévy; i en estos 
momentos la Municipalidad de Paris se siente ahoga- 
da por su deuda que sube a dos millares de francos 
con un pasivo anual de 263.000,000! 

M. Amagat, diputado republicano increpaba a los 
amigos de Qambetta que habian gastado mas de diez- 
isiete millares, que habian gravado al crédito público 
en mas de ocho millares. . ((Vuestros manejos, decía, 
han sacado mas oro a la Francia que todo el que le sacó 
la guerra de 1870.» 

Los Estados Unidos, por el contrario, no piensan 
que se debe gastar mas de lo que se tiene; i el móvil 
a que allá se obedece es mui distinto. La industria 
libre, el empuje del hombre, la vitalidad enérjica do la 
raza, ahogan en su cuna al logrerismo. La nación no 
invierte todo lo que le entra, i sus inmensos saldos los 
destina no a crear destinos de ajentes electorales como 
el Rejistro Civil de Chile, no a aumentar cada dia su* 
sueldos, sus empleados, sus Ministerios, etc., etc., sino 
a matar sus deudas, a retirar su papel, a robustecer ki 
réjimen metálico. Sus entradas en los últimos doce me- 
ses fueron de 371.380,000 pesos; sus gastos 103.000/X»'>: 
la redención de sus bonos ascendió a 128.000,000, i e. 
aumento de su metáUco circulante a 17.000,000! 
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Hé ahí la diferencia entre un cuerdo i un loco . . 

¡Cuidado nosotros con la excesiva confianza de Frey- 
cinet, que mas sabio nos seria seguir la discreta ad- 
ministración de Cleveland! 

Tenia el propósito, señor presidente, de entrar en 
los detalles de la prueba que me habia propuesto traer 
al señor Ministro de los diferentes cargos formulados 
por mí en las sesiones anteriores, la tenia preparada i 
era larga: naturalmente debían figurar en ella nauchos 
nombres propios i abrazar numerosísimos pormenores 
talvez de escasa importancia en. im debate parlamen- 
tario como el presente. Posteriormente en vista de es- 
tas razones he creido mas prudente reducirme ahora, 
como la primera vez que hice uso de la palabra, a se- 
guir abrazando las cosas en su conjunto i con toques 
jenerales, i dejar a mis honorables colegas, que lo 
saben mejor que vo, el cuidado de ir poniendo allá en 
el fondo de su alma los nombres de las personas a 
quienes puedo haberme referido en los casos de fraude, 
de venalidad, de abuso, de granjeria, que he citado. 
Por otra parte, estamos en las vísperas de la discusión 
de los Presupuestos; i ese parece el campo mas a pro- 
pósito para entrar en aquellos detalles. De aquí que 
voi a concluir en pocos minutos mas, no sin declai'ar 
de nuevo que solo en mérito de las razones que acabo 
de exponer mas bien de prudencia parlamentaria que 
de otra cosa, eximo a mis honorables colegas del tra- 
trabajo de ser testigos de una verdadera procesión de 
citas personales, de cifras i de incidentes escandalosos. 

Si me hubiese movido a hablar un mal espíritu es- 
pecial respecto a los señores Ministros, aquí terminaría 
dejándolos entregados, como mi mejor venganza, a la 
defensa del diputado por Cañete; pero, como mi objeto 
filé otro, el de explicar a nombre de mis amigos polí- 
ticos la razón de nuestra actitud francamente hostil 
al Ministerio, me parece que con lo dicho basta para 
dejarla perfectamente fundada, con un desengaño mas 
i una esperanza menos. 



No espero, ni exijo contestación del honorable sefior 
Ministro. La que me dio fué vaga, indefinida, pobre. 
No quiero ponerlo en el casó de repetirse, porque ten- 
go a honor excusar a mis adversarios las malas situa- 
ciones. 

¡Dios quiera que alguna reflexión buena en el ánimo 
del Gobierno hayan producido mis palabras en servicio 
de la patria, para pensar en el cauterio que necesita 
la gangrena que nos hiere! Quedaré así satisfecho 
de no ser indigno de la confianza de mis amigos para 
representarlos debidamente i de guardar a este asiento 
la honradez que merece i Ixü independencia que recla- 
ma el espíritu de libertad que le dio cuna en los 
brazos del pueblo i para el servicio de la República! 

— (Las galerías prorrumpen en estrepitosos {prolon- 
gados aplausos. — El señor presente ajtta la campanilla. 
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(SESIÓN DEL 5 DE NOVIEMBRE DE 1887) 



Se interrampió la discusión a que se refieren los discursos anteriores con 
otros incidentes de importancia relativa. Entre ellos figura el referente 
a la aparición del Colera. El Ejecutivo presentó un proyecto de lei 
solicitando la cantidad de 400,000 pesos para invertirlos en ^'medidas je- 
nerales de salubridad." La Oposición encontró excesivamente yaga e 
indefinida la forma de la autorización, se negó a eximirla del trámite de 
comisión i por órgano del diputado por Santiago, don Joaquín Walker 
Martínez, propuso reducirla a 200,000 pesos, buscando una solución con- 
ciliatoria i evitando debate. La negativa del Ministerio dio ocasión al 
. siguiente discurso del diputado por Maipo — 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Debo rectificar al honorable diputado que acaba de 
dejar la palabra i agregar algunas breves observaciones 
a las que se han hecho. 

No hacemos nosotros cuestión política de la petición 
del Gobierno de 400,000 pesos que da oríjen a este 
debate. Expresamexite lo declaró el diputado por San- 
tiago, expresándose con marcada intención en el sen- 
tido contrario i pidiendo que no nos llevara el Gobier- 
no a ese tei'reno con su negativa a aceptar sii indica- 
ción para concederle 200,000 pesos, con lo cual ^ el Mi- 
nisterio tenia desde luego fondos en abundancia para 
sus propósitos de atender a la salubridad pública i no- 
sotros nos evitábamos una discusión mal preparada, 
sin los datos suficientes i sin las explicaciones necesa- 
rias de los señores Ministros . La cuestión qne hacemos 
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no es de política, es otra muí diferente: es de ideas, 
como va a verlo la Cámara. 

Nosotros creemos que votar 400,000 pesos, como se 
pido, sin estudio previo, sin datos precisos, en globo, 
es dar un voto de confianza; i esto mal se nos podria 
e^ijir en estas circunstancias. No hai razón para tama- 
ña exijencia. 

Por el contrario, no seria voto de confianza sino 
acto de buena administración el conceder si se nos 

I>re^ontíisen los antecedentes necesarios para apreciar 
a «situación tal como es, los elementos que el temor 
rtvlama para prevenirse debidamente, las armas de de- 
fensa contra la epidemia que se trata de combatir... 

Que en la cuenta presentada por el Ejecutivo no apa- 
rvxvn datos sutioi entes, apenas liai para qué discutirse: 
baste vicvur que las partidas no vienen acompañadas de 
todv>s K>s cvMuprobantes correspondientes. Por ejemplo, 
ararwen ¿15aXH) pesos dados al intendente de San- 
ti.*i^> en nueve partidas de a 25,000 pesos las cebo 
pr::r.or^s i vie 15aXH> pesv>s la ¿liima. para construc- 
o:o::os vie I^r atvi^^s. |Se gastaron debiaamente? iCómo? 
No *o salv:r.v\?s La Oiraara ha sido tesüg^o en los úl- 
t::::v>s vi:,^ vio las era vos revelaciones qxie he he?iio a 
rrv^xxxjiíro vie :::veT^:or,os de :oi:dv>s, i ocinprerideiá que, 
ív.r \^ .:::e a r..; teca. r.o me hallo en ei caso ¿e acei>- 
;otr os:a v ,ise vu^ o::er,:as. 

IV a,r:: el vo:o ae vVr.f.ir.ia c-e rara roscircs: im- 
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que existe, i la inorancia en que se halla el pueblo de 
que tenemos elctivamente sobre nosotros al terrible 
huésped del Asia; 2? porque con el anuncio oficial de la 
epidemia sacudiremos el espíritu público adormecido, 
i obtendremos lo que la otra vez alcanzamos, de reno- 
var aqueUos actos jenerosos, i aquel noble empeño que 
se apoderó de todos los corazones para ejercitar la ca- 
ridad privada en condiciones honrosas; 3? porque ha- 
remos un acto de lealtad con nuestros vecinos, previ- 
niendo su defensa antes que el daño les llegue, en lo 
cual nuestro nombre quedará bien puesto i nuestra 
conciencia tranquila. 

Yo opino porque si realmente hai en Chile cólera, 
se declare su existencia. En este siglo, con prensa, 
publicidad, telégrafos, etc., etc., etc., nada vale este 
' uego de escondidas ; i meior es que nosotros nos anti- 
iiptmos a los cónsules i ministros diplomáticos ex- 
tranjeros que han de revelar a sus gobiernos lo que 
nosotros inútilmente trataremos de ocultarles. Siempre 
el camino recto es el mas acertado i la honradez es 
la mejor politica. 

Pero, ¿no existe el cólera entre nosotros? Entonces 
no veo razón por que se nos piden 400,000 pesos 
para combatirlo. La concesión seria inútil. El dilema 
es sin réplica. 

¿Hai? jDénnos cuentas, i daremos dinero. ¿No hai? 
No deben solicitarlo. 

El señor Ministro nos dice que se trata de prevenir- 
lo. Pero, para eso no hai necesidad de tanto (finero. El 
cólera no es como nna puñalada por la espalda que hie- 
re de repente: se deja anunciar, se acerca poco a poco: 
deja el tiempo para prepararse a recibirlo. Si llegase a 
golpear a nuestras puertas a media noche como el la- 
drón de la Escritura, los señores Ministros a la madru- 
gada podrían reunir a las Cámaras i pedir auxilios de 
dinero, i los tendrían. ¿A qué fin, entonces, anticipar- 
se tanto, i con tan fuerte cantidad como se pretende? 

Esa anticipación es de mal augurio, si recordamos 



cómo se invertió el millón de pesos del año pasado . 
Recordará la Cámara lo que pasó en Melipilla, lo que 
pasó en San Felipe, i lo que aquí se reveló de otros 
departamentos. Hubo derroche, mala administración, 
pésima inversión de los fondos. Con estos ejemplos, 
no es posible pretender el voto de confianza que se 
solicita, que no es otra cosa que dar a ciegas sin saber 
si la epidemia ha cubierto, o no, con sus alas de muer- 
te a nuestro país. 

Nos tocó la cuerda del patriotismo el señor Mi- 
nistro: perfectamente. El patriotismo nos impone el 
deber de vijilar los caudales púbhcos . De aHi porque 
sin antecedentes claros, definidos, terminantes, no de- 
bemos disponer de un solo centavo. 

El verano que se acerca nos decia el señor diputado 
por Valparaíso, inspira serios temores de que el flajelo 
reaparezca. ¡Por quéí ¿No hemos tenido muchos ve- 
ranos sanos Antes del de 1886! Si hai dictámenes de 
médicos en esto sentido, exhíbanse, i sabremos a qué 
atenemos; si no los hai, pídase i fórmase el criterio 
con la opinión científica de los sabios en la materia, i 
cou ella irán en abundancia fondos, como fiíeron el 
año pasado. 

No es correcto, no es parlamentario, no es de buen 
Gobierno proceder en la forma en que se ha procedido. 
Cuando el año anterior asomaba el cólera, la Munici- 
palidad de Santiago pidió al Gobierno autorización pa- 
ra contratar un empréstito do 200,000 pesos, i el Go- 
bierno se la negó, íundándose en que no expresaba el 
objeto detallado en qué iban a invertirse. ¿No merecían 
confianza los caballeros que formaban pa-^" -^-^ """ 
cuerpo! jNo eran dignos de todo respeto? 
mente, sí. Pues si el actual Gobierno les C( 
semejiuite negativa, jcómo pretende ahora tr 
da la CAmara lo que él negó a la Mxmicipalid 
tiago? Si tuvo razón entonces para pensí 
poeto a otros, es raro que no la tenga k 
mismo. Yo que quiero ahora juzgar al Gt 
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la medida con que él juzgó a la Municipalidad, le ne- 
garé mi voto, entretanto no nos revele los detalles de 
la inversión que piensa dar a los cuatrocientos mil pe- 
sos en debate. 

Llega la hora, señor presidente, i concluyendo pido 
los antecedentes completos de las inversiones del mi- 
llón de pesos del año pasado, adhiriéndome en todas 
sus partes a la indicación del honorable diputado por 
Linares. 



(SESIÓN DEL 17 DE NOVIEMBRE DE 1887) 



Hahiendo declarado el Hdinistro de lo Interior en respuesta al diputado por 
Maipo que el cólera existia realmente, lo cual al principio había inten- 
tado negar, se trabó una discusión lijera, aunque por momentos agria, 
debido esto último a la intemperancia del Ministro. De paso los seño- 
res diputados Tocomal, Blanco, Walker Martinez (don Joaquin), Bal- 
bontin i Parga manifestaron loa abusos ocurridos en la inversión de loa 
fondos acordados el afío anterior para el .mismo objeto del actual, los 
cuales fueron en gran parte dilapidados o gastados con escasísimo 
acierto. De aquí surjió un incidente, i a él se reñere el discurso si- 
guiente — 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
una publicación que he leido en los diarios de la ma- 
ñana firmada por el sub-secretario de Estado en el 
departamento de lo Interior, en la cual se manifiesta 
la idea de entregar a otras autoridades la dirección de 
los actos administrativos referentes al cólera i el silen- 
cio guardado por el señor Ministro respecto a la pre- 
gunta que le nizo el honorable diputado por San Fer- 
nando sobre si pensaba poner las sumas que se soli- 
citan en manos de las municipalidades, me hacen 
creer que el pensamiento del Gobierno es seguir como 
antes, confiándose completamente en los gobernadores 
e intendentes, apesar de Iqs inconvenxQiites que aquí 
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se han apuntado para mantener esa práctica perjudi- 
cial a los intereses públicos. 

De aquí mi intervención en el debate pendiente. 

Yo creo que es malo el sistema de dar los fondos a 
los gobernadores e intendentes por una razón muí 
sencilla: porque me inspiran poca confianza en su ma- 
yor parte, ninguna confianza en algunos. La Cámara 
oyó anteayer el hecho de un intendente que habia 
obligado a otra persona a firmarle un recibo por tres- 
cientos pesos en un gasto que únicamente era de cien- 
to cincuenta pesos. Yo sé de gobernadores que se han 
negado a rendir cuentas de fondos entrados en su po- 
der i por ellos invertidos. Me consta de otros que an- 
dan burlando a la justicia acribillados de deudas i con 
cien ejecuciones a cuestas. A mas de uno me he refe- 
rido en sesiones anteriores que han procedido de ima 
manera incorrecta i no dan garantías ningunas de mo- 
ralidad administrativa. Toda esa j ente no puede me- 
recernos confianza i la publicidad de sus malos proce- 
dimientos justifica nuestra negativa. 

El camino legal i recto es otro. Es poner los fondos 
destinados a la salubridad pública en manos de las 
municipalidades. 

I lo creo así por muchas razones. Desde luego la 
circunstancia de que las municipalidades tienen su 
oríjen en el pueblo mismo en que funcionan, les inspi- 
ra mas estímulo en servir bien a los intereses loca- 
les^ que el que puede tener un empleado que está de 
paso, estranjero por decirlo así, a la sociedad que go- 
bierna. En seguida, porque hai mas fiszalizacion de 
la buena inversión, puesto que hai mas ojos que viji- 
lan, i mas voluntadles para proceder de acuerdo con 
las verdaderas necesidades que se trata de atender. El 
favoritismo será necesariamente menor, i esto no hai 
para qué demostrarlo. 

Pero hai una razón mas poderosa todavía. La si- 
guiente. Acabamos de consagrar por medio de una leí 
nueva la autonomía municipal, i en la obra hemos te- 
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ñido empeño todos los partidos, i en parte el Gabine- 
te mismo que la ha dejado pasar, aunque mutilada. 
Pues bien^ siendo esto así, el quitarle a las municipali- 
dades ahora la atribución que la lei antigua i la nueva 
les confieren de atender a la salubridad, ¿no es verdad 
que. es una contradicción chocante? ¿No es barrenar 
en su base la lei que jacabamos de sancionar con nues- 
tro voto? ¿No es dar im paso atrás en el camino de 
reforma emprendida? Indudablemente. 

Gladstone con razón decia que dcla causa de la ma- 
ravillosa fortuna de la raza anglo-sajona en Europa i 
el mundo no es otra que su espíritu municipal, el 
sef-goverment encarnado en su Constitución!) ; i no lo 
debemos olvidar nosotros, tanto mas cuanto se trata 
de uno de aquellos actos mas eminentemente locales 
e individuales. De ello se olvida el Ministerio, i a ese 
recuerdo lo llamo yo con el testimonio de este notable 
hombre de Estado. 

I a propósito de esta iniciativa individual que fué 
tan noblemente enérjica en las tristes toras del vera- 
no último, cúmpleme contestar a una pregimta que 
interrumpiendo al señor Ministro de lo Interior hizo 
el señor diputado por Parral. — ¿Cuánto gastó la Cruz 
Roja? Gastó en atender a mil cuatrocientos enfermos 
diez mil pesos, sin contar el servicio de los que se 
trasportaron a los lazaretos, i catorce mil pesos, mas o 
menos, en Kmosnas a las famiKas de las víctimas. Hé 
ahí de cuanto es capaz la caridad privada i con cuanta 
economía procede. Me parece que el señor diputado 
no encontrará que el Gobierno hace meior uso de los 
dineros de que clíspone. 

La salubridad pública nos interesa algo cuando te- 
nemos alguna epidemia encima. ¡Ojalá que el Gobier- 
no se acordara de tomar las medidas preventivas a 
tiempo! Ojalá que se anticipara siempre al daño antes 
que él viniese! Pero desgraciadamente no sucede así. 
Perdemos cada año cinco mil almas, término medio, 
en la viruela; es espantosa la cifra, según la memoria 
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acabada de publicar por el admistrador del hospital de 
San Borja, de los que mueren a consecuejicia de los ' 
licores adulterados que se espenden a vista i pacien- 
cia de la autoridad; la mayor parte de los niños de 
la clase pobre de la sociedad muere en los primeros '. 
meses de su vida a consecuencia de las malas con- 
diciones en que nuestro pueblo se encuentra; en las 
provincias del sur se emigra por miles a la República 
Arjentina; la salubridad pública está en miserable 
abandono i la mortalidad en Chile es terrible: hé ahí 
nuestra situación. ¿Qué remedio han buscado los go- 
biernos liberales para poner atajo al mal? Gastar tres- 
cientos mil pesos al año en tres mil colonos, que no sir- 
ven para gran cosa; i de esta suerte dejamos un saldo 
formidable en contra del pais i de los fondos públicos. 

Hago esta observación de paso i a la lijera con el 
propósito de llamar la atención del Ministerio; i no 
entro en mayores detalles en obsequio a la brevedad 
del debate. Dejo constancia del hecho, i nada mas. 

En conclusión, no creo ni discreto, ni poKtico proceder 
como se está procediendo. La opinión sensata se inclina 
a dar los fondos a las municipalidades i no a los gober- 
nadores e intendentes. Si se hace lo contrario, bástanos 
a nosotros señalar el peligro para declinar nuestra 
responsabilidad de la m,ala inversión que, a mi juicio, ^ 
dados los hombres i los antecedentes de los hombres 
que han de manejar esos fondos. La responsabilidad 
sea entera del MinÍBtexio.'<»-f Signos de aprobación en los 
bancos de la minoría J 




PRESUPUESTOS 
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(SESIÓN DEL 22 DE NOVIEMBRE DE 1887) 



Se abrió la discusión jeneral de los Presupuestos. Habían hecho uso de la 
palabra el señor Letelier, negándole su yoto, i los señores Amunátegui 
(Ministro de Relaciones Esteriores) Yillamil, Matte i GandaríUas, 
apoyándolos, cuando terció en el debate el diputado por Maipo. 



El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos;.— 
Tres órdenes de consideraciones de distinto jénero, a 
saber, de política, de administración i de economía, 
me mueven a negar mi voto al proyecto de presupues- 
tos que nos presenta el Gobierno para 1888. Voi a 
esponerlas i desarrollarlas; i en cuanto me sea posible 
seré breve. 

Desde luego, escusado me parece manifestar que 
condeno la política imperante, i la condeno con toda 
franqueza porque es inmensamente dañosa i perjudi- 
cial para el pais. ¿Cómo subió el actual Ministerio? 
Rodeado de esperanzas, nacidas de la circunstancia 
afortimada de llegar a él dos de los miembros del 
campo de la oposición, lo cual parecía prometer garan- 
tías de mejor gobierno. La reacción saludable sobre el 
anterior orden de cosas parecía también seguir sus 
pasos, i la opinión pública se lisonjeaba en esa ilusión, 
que harta necesidad tenia de abrigarla después de las 
tempestades últimas. ¿Qué ha hecho el Ministerio para 
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correspondiGir a esa ilusión i a aquella esperanza. Nada! 
Absolutamente nada. 

Frente a frente del Congreso el Gobierno actual ha 
hecho algo, sin embargo; i es conveniente que el pais 
no lo olvide. Empeñarse en mía lucha tenaz e impla- 
cable para ahogar la libertad parlamentaria i sellar 
con ella la unión liberal que tanto satisface al señor 
Ministro de Relaciones Esteriores i a los señores dipu- 
tados de Valparaiso i Coquimbo. 

Para llevar a cabo sus propósitos prodigó destinos 
entre los miembros de esta Cámara, i a los diputados 
de oposición nos oprimió con sesiones permanentes 
en la época mas amarga, durante la epidemia del có- 
lera. Afuera el dolor i los j émidos de la muerte física, 
adentro la mengua de la muerte moral: hé ahí el cuadro 
del verano de 1887. 

Cuando se inauguró esta Cámara, de cien diputados 
mas o menos, habia veintiséis que tenian sueldo del 
Estado. A poco andar hubo veinte mas empleados, i 
yo no sé cijántos pretendientes, que necesariamente 
tenian que carecer de independencia. 

Escusado me parece manifestar cuan enerjicamente 
ha reclamado la opinión pública las incompatibilida- 
des parlamentarias. Ya se han hecho imprescindibles, 
dado el rumbo que llevan los acontecimientos i la 
condición de los caracteres. Pues, el actual Gobierno 
procedió al revés, yendo de frente contra esa aspiración 
jeneral, i vino aquí a buscar sus mas pingües pitan- 
zas. 

Este fué su primer paso. Su segundo paso fué otro: 
presentar un proyecto de reforma del reglamento que 
tendia a matar las discusiones libres. Para triunfar, 
¿qué no se vio? — sesiones a deshora e ilegales, citas im- 
portunas, procedimientos incorrectos, i hasta una sesión 
que duró, salvo la hora de comer, desde la' 1^ P. M. 
hasta las 8 de la mañana del día siguiente. Nosotros 
estuvimos firmes en nuestros asientos, i yo considero 
esa pajina una de las mas hermosas de nuestra histo- 
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ria parlamentaria. Nó, no podemos a un Gobieilia qué 
todo eso ha hecho, votarle los presupuestos! 

Se suscitó entónceé la discusión de la lei de los cer- 
tificados salitreros, lei sombría, susceptible a dudo- 
sas interpretaciones : ¿qué hizo el Gobierno? Valerse 
de su mayoría para mantenernos en sesiones secretas, 
siendo que su buen nombre le exijía la publicidad que 
• nosotros reclamábamos. ¡I así fué aqueuo! 

Si este proceder está ajustado a las prácticas parla- 
mentarias de los pueblos libres, díganlo los liberales 
que buscaron el lazo da su unión en estos actos; que 
por lo q^ue a nosotros toca, jamas llegaremos a creer 

3ue la hbertad vive en la esclavitud, ni que la verda- 
era honradez busca las tinieblas. (¡Mm bien! en los 
bancos de la minoría. J 

Esto en lo que se refiere al Congreso: que en lo que 
se refiere a la conducta funcionaría del Ministerio, bás- 
tame citar un hecho para apreciarlo en lo que vale. 
Todos los ganadores de elecciones i malos empleados 
combatidos por los amigos del señor Amunátegui hace 
un año, antes de la famosa imion del partido liberal, 
todos, sin escepcion, o están todavía en sus puestos o 
tienen destinos, mejores como premio de sus antiguos 
servicios. Tengo la lista en la mano, i me escuso de 
darle lectura en obsequio a no alargarme demasiado. 

El diputado por Curepto hizo este argumento al 43e- 
fior Ministro para probarle su inconsecuencia; i a fé 
que le sobraba razón. Yo comprendo que en cuestiones 
científicas, de administración, etc., etc., puede un hom- 
bre de Estado cambiar: eso es razonable. Pero no 
comprendo que hoi se juzgue honrado i digno al em- 
pleado que ayer con documentos fehacientes en la ma- 
no se le calificó de fatal i perverso. La contradicción 
es enorme, i no descubro la esplicacion sino en el cam- 
bio propio de ideas o aspiraciones. Este es el caso en 
que voluntariamente se colocan los dos ministros de 
la oposición del año pasado. No así los otros que d^ 
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fendieron a esos eiiípleados cuando sus colegas de hoi 
los atacaban ayer. 

Siempre baio el misino punto de vista político que 
vengo desarrollando, hai otra razón poderosa que nos 

Eone en situación insostenible respecto al voto favora- 
le de los presupuestos. Es la siguiente: la interven- 
ción desembozada del Presidente de la República en 
las elecciones. ¿Quién ignora que por todos los depar- 
tamentos como una lluvia han caido las cartas de Su 
Excelencia, con exhortaciones decididas i promesas 
lisonjeras? ¿quién no sabe que ha hecho llamar a su 
despacho a muchos mayores contribuyentes para in- 
clinarlos a votar en sentido favorable a los intereses 
de su partido o círculo? ¿quién no conoce, porque son 
públicos, los pasos que ha dado, las influencias que ha 
puesto en juego, las cuerdas que ha tocado para obte- 
ner mayoría en la Junta de Mayores Contribuyentes? 
Me anticipo a un argumento. — «Son esas influencias 
lejítimasí), — dirá algún amigo. No las reconozco, con- 
testo, en ninguna parte; no podemos reconocerlas en 
ninguna parte los que venimos luchando por la liber- 
bertad electoral desde muchos años atrás, con el de- 
sinterés de los que nada pretenden. I mucho menos 
podemos reconocerlas los que sabemos que el presi- 
dente de la República ha ofrecido destinos a trueque de 
adhesiones, lo cual por cierto no tiene disculpa, por 
mas ^ue se la busque. 

País joven como es el nuestro, la llaga es terrible. 
El abismo es hondo. Caminamos derechamente al per- 
sonalismo mas absorvente. ¡I son los liberales los que 
nos empujan allá, i allá nos arrastran! 

I que son los liberales, no lo digo yo, lo dicen 
los hechos. Declaran los diputados por Valparaíso i 
Coquimbo que están perfectamente de acuerdo con el 
señor Ministro de Relaciones Exteriores; i el señor 
Ministro todo esto lo encuentra muí bueno. ¿Qué mas? 
Felices nos encontramos los que podemos i tenemos 
derecho a decir que cuando la mayoría pedia a gritos 



— 81 — 

sus cadenas, nosotros permanecimos inflexibles al pié 
de las banderas de la libertad, sin pretender, sin em- 
bargo, el apodo de sus falsos secuaces, defendiendo sus 
fueros i los derechos del pueblo! 

El honorable diputado por Valparaíso, en defensa 
de la conducta mmisterial hacia una observación. — 
«No ha habido anteayer, dijo, ajitacion ninguna, el pri- 
mer acto electoral ha sido tranquilo.» — Ciertamente; 
pero se olvidó agregar su señoría que no fué acto de 
libertad, aunque sí, electoral. No se necesita de bulla, 
ni de ajitacion para cambiar la suerte de los pueblos, 
ni provocar las grandes crisis; i justamente los mas 
notables cataclismos en la vida de las naciones se han 
producido con cierto ' silencio. Las sombras de la no- 
che, la soledad, les han dado abrigo; i sin ruido, han 
caído los imperios mas poderosos: sin ruido, vendió 
D. Julián a España: sin ruido se sobornó a los dipu- 
tados Irlandeses cuando se dejaron esclavizar por los 
ingleses, que los pagaron con oro. No me haga, pues, 
el argumento de la tranquiUdad, el señor diputado. . 
El último jemido del moribundo es de ordinario ronco i 
üipsigaáo... {Aplausos en la barra,) 

Pero su señoi'ía hablaba de doctrinas a cuyo nombre 
se habia consagrado la unión, de doctrinas que de- 
bian defenderse con toda la decisión de las conviccio- 
nes profundas : las respeto, pero me permito preguntar a 
mis distinguidos adversarios: el año anterior ¿dónde ya- 
cían esas doctrinas i esas convicciones? ¿Acaso no exis- 
tían? ¿Han nacido talvez únicamente en los mismos mo- 
mentos en que se empeñaba aquí, en el seno de esta 
Cámara, la lucha entre el absolutismo i la libertad 
parlamentaria? ¿Por qué esas doctrinas i esas con- 
vicciones no eran invocadas cuando los clarines del 
partido hberal llamaban a la contienda presidencial de 
1886? ¿No era suyo el candidato? ¿No surjía de sus pro- 
pias filas? 

Problemas son estos que dan materia abundante 
para las meditaciones mas severas de los que observan 
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con imparcialidad la marcha de los acontecimientos. 
¡Qué doctrinas i qué convicciones ■ son esas que así 
cambian por encanto sin que se alcance a descubrir 
por los profanos la razón de conversiones de frente tan 
mesplicables! ¡qué doctrinas i convicciones son esas que 
hacen consistir en puestos de honor o favores oficiales 
la enerjía de sus procedimientos, la resolución de sus 
propósitos i la altivez de sus resistencias! 

Pero mejor es doblar la hoja, que no pretendo llegar 
al fondo de una discusión que no es del momento, i 
que he tocado solo de paso; i voi a otro orden de 
ideas, a ocuparme del segundo punto de vista de la 
cuestión, de la incorrecta administración que afecta al 
proyecto de presupuestos eñ debate. 

La lei de 16 de setiembre de 1884 dispone que no 
pueden en los presupuestos alterarse sueldos ni crear- 
se empleos; i que toda indicación en este sentido se 
tratará como proyecto separado. Pues bien, en los pre- 
supuestos actuales se atrepella directa Tiente la lei, 
pues se han creado nuevos destinos i aumentado suel- 
dos en muchas de sus partidas. La partida, por ejem- 
plo, destinada al Observatorio Astronómico se ha cam- 
biado por completo, i es la bofetada mas insolente a 
las disposiciones de la lei citada; en lo cual, si puede 
íavorecerse a un amigo, no se respeta ni la legalidad 
gubernativa, ni mucho menos, la seriedad parlamen- 
taria. ¿Qué podrá esperar el pais de sus lejisladores i 
de sus mandatarios, cuando es testigo de que son los 
primeros que no obedecen a las leyes que ellos mismos 
dictan? 

Escucho la contestación: (í — Son pequeneces que no 
valen la pena. — » ¡Cómo! Así se disculpan i así em- 
piezan siempre los grandes daños. Nó; en las infrac- 
ciones legales no hai pequeneces, i lo que parece mas 
insignificante suele ser lo mas grave. Diez centavos 
dieron principio a nuestra guerra; un miserable im- 
puesto a la revolución de los Estados Unidos; una pre- 
tencion tiránica de pequeñísima apariencia, a la enér- 
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jica actitud del anciano Hampden, que trajo consigo 
una de las mas profundas convulsiones de Inglaterra, 
Atropellar i violar la lei nunca es cosa pequeña, siem- 

Sre es cosa grande: porque siempre hiere a ima ver- 
ad i a una conciencia, a la verdad del derecho i a la 
conciencia del pueblo. 

El señor CUADRA (Ministro de Jsticia e Instruc- 
ción Publica). — El honorable diputado considera que 
se ha violado la lei de 1884 porque se ha modificado 
la planta i los sueldos en el Observatorio Astronómico 
en la lei de presupuestos. Se equivoca el señor diputa- 
do, porque los sueldos que no pueden alterarse por la 
lei de presupuestos son los fijados por leyes permanen- 
tes, como lo son la de ministerios, o de renta para los 
jueces; pero hai otros servicios, como son los telégra- 
fos. Conservatorio de Música, Observatorio Astronó- 
mico i muchos otros para los cuales no se ha dictado 
la lei que debe organizarlos definitivamente. Estos se 
han modificado siempre por la lei de presupuestos, i a 
ello no se opone la lei de setiembre de 1884 que ha 
recordado el señor diputado. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Entonces el Gobierno debió haberse apresurado a re- 
gularizar ese estado de cosas, puesto que la Constitu- 
ción establece que solo por una lei puede crearse des- 
tinos i asignarles sueldos. 

^ El señor CUADRA (Ministro de Justicia e Instruc- 
ción Pública). — Así se ha ido haciendo, i cuando se ha 
hecho preciso organizar un servicio para el cual no 
se habia dictado la lei del caso, se ha establecido ad- 
ministrativamente, por decreto, consagrando después 
ese procedimiento por una lei como lo es la de Presu- 
puestos. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cáblos).— 
Eso es lo que condeno. 

El señor CUADRA (Ministro de Justicia e Instbitc- 
ciON Publica). — Es lástima que la lentitud de la \^*^5 
parlamentaria no haya permitido al Congreso áicr^z 
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Pero el hecho es que los señores Ministros han asen- 
tado una misma partida en dos presupuestos, i cuando 
el señor Ministro de Hacienda nos conteste a cuánto 
ascienden los gastos públicos, tendrá que contar en la 
suma estas dos cantidades. 

El señor EDWARDS (Ministro de Hacienda). — 
Está equivocado su señoría. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Pero el hecho es, lo repito, que la suma aparece en dos 
partidas. Hubo poco estudio al presentar una misma 
cantidad en dos presupuestos de Ministerios distintos. 
¿Habrá sido la Comisión la que ha incurrido en el 
error? 

El señor AMUNATEGUI (Ministro de Relaciones 
EsTERloREs). — Es quc los presupuestos se presentaron 
en Junio, antes de la nueva organización' de los Mi- 
nisterioR 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Nó, señor Ministro. Tenga la bondad de leer los dos 
proyectos i verá que la misma cantidad está en uño i 
otro presupuesto. 

El señor CUADRA (Ministro de Justicia e Ins- 
trucción Pública). — Yo daré una esplicacion al señor 
diputado por Maipo, si me permite su señoría. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Con mucho gusto, señor Ministro. 

El señor CUADRA (Ministro de Justicia e Ins- 
trucción Publica). — Los presupuestos se presentaron 
al abrirse el Congreso, cuando eran cinco los departa- 
mentos de Estado. Creado posteriormente el Ministerio 
de Obras Públicas, hubo de formarse su presupuesto 
especial, i todas las partidas de él han sido tomadas 
de los presupuestos presentados primitivamente. 

Así, los gastos de ferrocarriles los encontrará su 
señoría pubhcados en el antiguo presupuesto del Inte- 
rior i en el de Industria de moderna creación. Pero la 
Comisión solo ha dejado subsistentes las partidas del 
ultimo, suprimiéndolas en el primero. No hai, pues, 
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duplicación de partidas en el proyecto enviado por el 
Senado, que es lo que está en discusión. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos),— 
El señor Ministro creo que padece alguna equivoca- 
ción, porque los presupuestos qua se nos han repartido 
dicen lo contrario. 

El señor BAÑADOS ESPINOSA (don Ramón).— 
Esos cuadernos están malos. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cárlos).- 
Convengo con su señoría. El Ministerio mandó cua- 
dernos malos... 

El señor BAÑADOS ESPINOSA (don Ramón).— 
Es decir, malos ahora, no cuando se mandaron. . . 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cárlos).- 
Lo repito. Convengo con el señor diputado de la ma- 
yoría: los presupuestos enviados a esta Cámara por el 
Gobierno eran malos . 

Pero el hecho es que la suma total de las cantidades 
en ellos espresadas para los gastos de 1888, abraza a 
estas dos cantidades de 260,000 pesos, lo que prueba 
descuido en la preparación i falta de estudio. 

Continúo hallando otras cosas malas. Por ejemplo, 
hai pendiente ante la Cámara un proyecto de lei de 
1.200,000 pesos para construcción de escuelas. ¿No es 
eso, señor secretario? 

El señor LIRA (secretario).— Sí, señor. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Pues bien: ¿encuentra la Cámara correcto que, pen- 
diente ante su conocimiento ese proyecto de la leí, se 
intercale sorpresivamente una partida por la misma 
cantidad i para el mismo objeto? Eso es simplemente 
un olvido de las reglas mas elementales de cortesía 
parlamentaria. 

He dicho sorpresivamente, porque, teniendo el Con- 
greso un plazo fijo i breve para discutir los presupues- 
tos, que se vence en un mes mas, la discusión tiene 
también que ser necesariamente rápida, de manera que 
a última hora no es posible entrar en un debate ae- 
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tenido i concienzudo sobre tan gruesa inversión de 
fondos: lo cual, en otros términos, quiere decir que 
no se busca la discusión sino el voto. Lo tendrá el 
Ministro, indudablemente, pero, entretanto, no habrá 
habido estudio, i se habrá consagrado un capricho o 
una violencia. Faltado respeto al Poder Lejislativo: 
hé ahí lo que eso significa. 

Otra incorrección mas. Se dice en una línea del pro- 
yecto que se rebaja del presupuesto anterior la suma 
de 700,000 pesos, destinada a construcciones de nue- 
vos ferrocarriles, i al mismo tiempo, se nos imponen 
30.000,000. La diferencia es gruesa. ¿Es humorística 
o seria la advertencia? Sea una cosau otra, el hecho es 
que no abona a la administración, que debe evitar am- 
bigüedades. 

El señor Ministro de Hacienda espuso en la Comi- 
sión que habia un sobrante de 6.000,000 de pesos. En 
la hipótesis de la exactitud de la afirmación, me 
permito preguntar: ¿por qué si hai ese sobrante 
este año, i lo hubo el año anterior, i el otro todavía, 
por qué no se destinan esos 6.000,000 de pesos a 
amortizar nuestra inmensa deuda de 90.000,000 de 
de pesos? ¿Por qué no se suprimen o disminuyen al- 
gunas de las contribuciones que gravan al pais? Yo 
no me esplico que teniendo con que pagar no se pa- 
gue. Me parece que sobre las obras de lujo está el 
crédito nacional, i el crédito indudablemente ganaría 
mucho bajando el monto de las deudas públicas. An- 
tes que hacer obras inútiles o poco necesarias, deber 
es cumpUr con la obligación que ellas imponen. A los 
ciudadanos, mas que ver edificios de altas columnas 
les agradaría pagar contribuciones modestas. Unos 
cuantos pesos menos de impuestos son mas estimables, 
a buen seguro, que unas cuantas cornisas mas bien mo- 
deladas en construcciones de que no hai necesidad en 
el camino del progreso en que vamos andando. Asi 
piensa el pueblo. 

Nuestros gobernantes piensan lo contrario, desgra- 
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ciadamente. Para ellos mejor es aumentar las deudas 
que disminuirlas; i, a atenernos a los proyectos que 
tienen presentados i cuya urjencia reclaman, este año 
tienen el levantado propósito de aumentarlas en 60 
millones de pesos, manteniendo el cambio a 24 peni- 
ques, o abatiéndolo todavía mas, que allá tendremos 
que llegar con tales ideas. ¿No es verdad que es un 
plan de hacienda hábilmente combinado? Se dejan en- 
gañar por mirajes ilusorios, i no piensan que las rentas 
actuales de Chile son un tanto accidentales; la guerra 
nos ha hecho el daño de creernos mui ricos, i nuestros 
hombres de Estado no reparan en el peligro que se 
prepara pensando i obrando así: no es c^ierdo lanzarse 
por el atajo con semejante criterio, porque en la ma- 
ñana menos pensada nos podemos encontrar en el 
pantano, i entonces será abrumador el peso de los 
90.000,000 de pesos. El derroche de la administración 
anterior sigue dominando en las alturas áh la Moneda, 
i hé ahí el mal. No se quiere hacer economías, i esta 
es la prueba de que anda estraviada la administración. 

¿Cómo podemos, entonces, votar los fondos que se 
nos piden con el corazón tan lijero? Nó, nuestro deber 
es negarlos; i negarlos con la ampUa publicidad del 
debato, para que el pais comprenda a dónde lo arras- 
tra el liberalismo. 

El señor ORREGO LUCO (presidente). — ¿Su seño- 
ría va a entrar en otro orden de consideraciones? Po- 
dría quedar con la palabra, porque va a dar la hora. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
No es mucho, pero no es poco lo que axm me resta que 
decir. 

El señor ORREGO LUCO (presidente). — Entonces 
queda su señoría con la palabra i se levanta la sesión* 
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(SESIÓN DEL 24 DE NOVIEMBRE DE. 1887) 

El señor WALKER MARTÍNEZ (Don Carlos}.— 
Después de haber espuesto las razones de política i de 
buena administración que nos decidian a negar nues- 
tro voto a los presupuestos, voi a manifestar cuáles 
son nuestras razones de economía. 

Yo afirmo desde luego que el monto de los gastos 
que se proponen — $ 40.000,000, mas o menos — es ex- 
cesivo para el país en estos momentos en que el cam- 
bio está a 24 peniques, tenemos una deuda enorme i 
las contribuciones son demasiado fuertes, injustamen- 
te gravosas para el pueblo. Yo afirmo que en las cir- 
cunstancias actuales, en vez de pensar en aumentar 
nuestros gastos debemos pensar en aumentar nuestras 
entradas, mediante la mas ríjida economía i la mas 
escrupulosa inversión de los caudales públicos. 

La Cámara no debe olvidar que, en cuanto a contri- 
buciones, Chile es imo de los países que las tiene mas 
fuertes, i que cada ciudadano chileno paga casi el do- 
ble de lo que paga un español o un ingles, i mucho 
mas de lo que paga un alemán, 'un francés o im aus- 
tríaco. Revelé en sesiones pasadas datos estadísticos 
muí interesantes a este respecto, i por eso me escuso 
de repetirlo. Dejo solo constancia del hecho. I justa- 
mente las contribuciones en nuestro país pesan sobre 
la clase menesterosa i pobre, no sobre la clase mas 
acomodada i pudiente, i de aquí resulta que proporcio- 
nalmente contribuye con diez veces mas al sosteni- 
miento del Estado el infehz roto que come mal i anda 
medio desnudo, que el opulento señor que distrae sus 
ocios en los banquetes de los palacios. Basta recordar 
las tarifas aduaneras para apreciar con dolor hasta 
dónde alcanza esa desigualdad injustificable, que em- 
pieza por las telas de algodón i acaba por las necesida- 
des mas premiosas de la vida. Evite el Gobierno este 
mal i entonces piense en hacer ostentaciones de lujo, 

PL. 13 
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Se cuenta demasiado con las riquezas de Tarapacá; 
ciertamente son grandes, pero no son inagotables. 
¿Pedemos tener la seguridad de que el salitre se man- 
tenga perpetuamente en el precio que hoi tiene? Cómo 
decayó el guano por razón en mucha parte de los abo- 
nos artificiales, ¿no podrá bajar el salitre? Nadie puede 
saber hasta dónde llegarán los adelantos de la ciencia 
i de la industria; de manera que prudente es no fiar 
tanto en el porvenir adeudándonos cada dia mas con 
la esperanza de tener eternamente el goce de aquellas 
riquezas. Lo prudente es aprovecharlas para salvar 
nuestros compromisos en lo que sea posible i hacer, 
mediante la disminución de los impuestos, la vida fácil 
de nuestro pueblo. Así se deben aprovechar los favo- 
res de la fortuna en circunstancias como las nuestras. 
Lo demás es temeridad indiscreta, confiar demasiado 
en la suerte i no pensar con el criterio de los hombres 
de Estado. 

Yo sé bien lo que es Tarapacá, sé que allá hai mu- 
chos abusos que correjir; sé que allá estensos terre- 
nos fiscales de rico salitre están en poder de usurpadores 
de mala fé; sé que allá muchas oficinas se han forma- 
do a espensas de las oficinas abandonadas o mal cui- 
dadas del Estado; sé todavía que todo esto está en co- 
nocimiento del Gobierno: lo que no sé es que se haya 
puesto remedio a los abusos i aprovechado debida- 
mente las riquezas. Pero, sea de esto lo que fuere, lo 
evidente es la falta de prudencia que no toma en cuen- 
ta esos factores al resolver el problema de nuestros 
gastos. Tarapacá no es inestinguible. Tarapacá debería 
dar desde luego para pagar nuestras deudas i no para 
estimular nuestras prodigalidades. 

Fíjese la Cámara en otra consideración que fluye de 
estos antecedentes. Dar 40.000,000 de pesos al Presi- 
dente de la República, ademas de lo que le han dado 
en facultades abusivas nuestros malos hábitos de indo- 
lencia i egoísmo, es acabarlo de hacer señor de vidas i 
haciendas, con el innumerable número de empleados, 
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de constnicciones, de contratos que esos 40 millones 
de pesos significan. 

La relación entre la riqueza pública representada en 
esa cifra i la riqueza privada de Chile, es mui despro- 
porcionada; i SI queremos mantener la libertad, debe- 
mos disminuir ese influjo, aminorando esos destinos, 
esos negocios con el Fisco, esos intereses venales. Pa- 
guemos nuestras deudas primero, demos bienestar di 
pueblo primero, levantemos nuestro cambio primero, 
consagremos nuestro crédito primero; i después vere- 
mos hasta qué punto nos conviene i cómo nos convie- 
ne invertir nuestras entradas. 

Yo estoi decididamente por la economía de los pre- 
supuestos. 

La cuestión es si pueden hacerse. Afirmo que sí, i 
voi a las grandes partidas. 

Un millón doscientos mil pesos en edificios para es- 
cuelas, es algo que no puede ser, porque no nos hacen 
falta, i hacerlos de nuevo es enteramente lujo i despil- 
farro. Esas escuelas existen, si no tan espléndidas co- 
mo el Gobierno quiere, bastante buenas para llenar su 
objeto. I aunque no tuviéramos en propiedad los edi- 
ficios que se propone construir, ¿no seria posible tener- 
los en arriendo? Bien meditado el negocio, quién sabe 
si mas conviene lo último; i hai publicistas que creen 
que el Estado debe evitar en lo posible tener muchas 
propiedades, prefiriendo el arriendo que presenta me- 
nores desembolsos. Yo no me pronuncio por este o 
aquel sistema; pero apunto la idea para robustecer mi 
afirmación, que es evidente, a saber: que debiendo, 
ha de evitarse con compras inútiles el aumento de las 
deudas. Esto es claro. 

Segunda economía que puede i debe hacerse. Los 
demás edificios que suman mas de un millón de pesos. 
Entre ellos aparece una Academia Militar, teniéndola 
en buen estado; una Escuela de Medicina, que también 
la tenemos; un internado de 400,000 pesos, que tam- 
bién lo tenemos : todo inútil, 
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¿Dónde se han edncado o formado los actuales seño- 
res Ministros? En el Instituto Nacional Allí está per- 
fectamente sano, capaz de vivir muchos años mas pa- 
ra servir de cuna al liberalismo de los futuros tiempos; 

i sin embargo, se edifica uno nuevo Parece que 

hai empeño en tirar los dineros a la calle. 

Si siquiera fueran exactos los presupuestos de las 
obras que se pretenden! Pero lejos de eso: ordinaria- 
mente suben a tres o cuatro veces mas, i así, la Oficina 
de avalúos i Sala de vistas de Valparaíso, fueron calcu- 
ladas en 160,000 pesos i cuestan medio millón de pe- 
sos «sin que todavía estén concluidas)) i siendo bas- 
tante lo que queda por hacer i cuantiosas las sumas 
que todavía hai que invertir para terminarlas. A buen 
seguro que el millón de obras púbhcas a que vengo 
refiriéndome serán tres millones, así como los treinta 
millones ruidosos de los ferrocarriles proyectados su- 
birán a sesenta u ochenta millones: que tal es la lójica 
i la historia de todos los presupuestos que aquí se nos 
presentan. 

Otra economía de notoriedad evidente: la coloniza- 
ción. Son doscientos o trescientos mil pesos. ¿Para 
qué? Para traer i ente inútil. Yo no comprendo cómo 
no se convencen los hombres de Gobierno de que la 
inmigración forzada, artificial, siempre dá fatales resul- 
tados, i que lo único racional i científico es promover 
la inmigración natural i espontánea. Mi honorable ami- 
go el señor Echeverría, el año pasado, probó hasta la 
evidencia la exactitud de estas observaciones respecto 
a nuestro país, con datos, documentos i cintas feha- 
cientes ; i de aquí que yo me escuso en aducir mas ar- 
gumentos sacados de estos antecedentes. Pero sí me 
permito observar que un año mas que ha corrido ha 
traído un argumento mas: ¿cuál es al fin i al cabo el 
fruto que hemos recojido del sistema implantado? El 
siguiente: convertir a nuestros pobres hijos délas pro- 
vincias del sur en sirvientes de los mismos inmigran- 
tes que se traen de Alemania, porque a ese estremg 
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llegan las cosas, con sobrada torpeza de nuestra parte. 
Las tierras que se dan a los colonos importados son 
ti'abajadas por los chilenos, sus antiguos dueños, en 
calidad de medteroSy i de esta suerte los unos quedan 
de patrones i los otros de sirvientes. 

Hé ahí lo que pasa. 

I entretanto, los pobres sufren hambre, los habitan- 
tes del sur emigran, los niños se mueren de escasez: 
pero vienen emigrantes estranjeros i hai pingües suel- 
dos para mantener ajentes en Europa!... 

Dejo a este respecto constancia de dos observacio- 
nes que hacia don Agustín Ross en un interesante 
folleto que acaba de publicar sobre la administración 
de las rentas nacionales, i son las siguientes. — Tan inco- 
rrectamente se manejan estos fondos, que aparecen en 
la Memoria Ministerial del ramo gastados 571,000 pe- 
sos, al paso que las cuentas de inversión rezan 782,000 
pesos, es decir, 200,000 pesos mas! Agrega el señor 
Koss que en el territorio de Victoria de Australia, con 
el cual nos compara, no se gasta un centavo en inmi- 
graciones artificiales, siendo que las necesita mas que 
nosotros, i que de Estados Unidos han devuelto a 
Alemania colonos que llegaron a sus playas en Iuh 
condiciones de pobreza i falta absoluta de recurBon 
como los que se buscan i se traen por el Gobierno cí^ 
Chile. 

¿A qué mas? No es cuestión ya de patriotisuic ú- 
zar la voz porque este estado de cosas terrniíi*:' ^ 
cuestión de sentido común. Pedir economía ei í:^- 
ramo de la administración es algo como afiruia* •. > 
la luz alumbra. 

Otra economía. Los 700,000 pesos de las r ^-^^ ' ^ ^ 
nacionales, que son absolutamente inútiles. — i^-i* *-.--' 
ño: sirven para algo: para amenazar con hv ^-^ 
a los hombres independientes que no han eijo >--< - - 
conciencia a los gobernadores i para ameJiU'6fi? 
padres ancianos con el escalafón de sus i- . - 

arrancarles su voto favorable al GobieriAO *r* - . - 
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de mayores contribuyentes, como acaba de suceder en 
el departamento de Cachapoal. 

Los gastos del ejército pueden reducirse a im mi- 
llón de pesos, i haciéndolo así, siempre quedaríamos 
con un ejército diez veces superior relativamente al de 
Estados Unidos. 

¿I qué decir de las legaciones, premio de los gran- 
des servidores oficiales? Sobre esa economía hai que 
notar que su reducción es oro; porque en oro se las 
paga. Yo no veo la necesidad de mantener Ministros 
diplomáticos en algunos países, sobre todo en los Eu- 
ropeos, donde no hai cuestiones especiales que venti- 
lar i en cuyas capitales hai cónsules jenerales para 
servir a nuestros intereses mercantiles. Las legacio- 
nes son para los pueblos, salvo ocasiones raras i es- 
cepcionales, lo que los gastos de representación para 
las familias; i de esta suerte, así como las familias 
modestas no tienen por qué sacrificarse para mantener 
abonos en los teatros, recepciones, carruajes, etc., etc., 
los pueblos modestos no tienen tampoco por qué, a 
costa de desembolsos improductivos, mantener un 
cuerpo diplomático de ostentación i de lujo. El nues- 
tro no es mas que eso, i debe disminuirse. 

Yo no sostengo que debamos abstraemos al contacto 
del mundo civilizado. Lo que afirmo es que con el 
cambio a 24 peniques i con una deuda de mas de 
ochenta millones, mas respeto mereceríamos de nues- 
tros prestamistas europeos si nos viesen economizando 
hasta en ese ramo, que el que obtendremos si segui- 
mos axmíentando cada año legaciones a títulos de pre- 
mios i prebendas: así como en la oficina de un banco 
mas crédito tiene im hombre honesto i honrado que 
im dilapidador opulento. 

Otra economía, — El Rejistro CiviL Es cerca de me- 
dio millón de pesos en números redondos. 

Dentro del criterio de la mayoría liberal podi'ia man- 
tenerse el orden de ideas consagrado en su lei, elimi- 
nando de solo una plumada ese enorme gravamen 
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para el Estado. ¿Cómo? Desuna 'manera mui sencilla. 
Haciendo que el matrimonio se inscribiese en el con- 
servador de bienes raices, como una propiedad cuyo 
dominio se transfiere, i dándole efectos legales median- 
te ese procedimiento. Una contribución de cincuenta 
centavos por cada inscripción no seria mucho para los 
cónjrujes, i el peso con que se alijeraria a las arcas 
nacionales seria enorme. ¿Por qué no se hace? ¿Por 
qué? La Cámara de sobra lo sabe: porque se matarla 
una vaca lechera para aj entes electorales i servidores 
de mínima cuantía. Lo sé, i no me estraña dentro del 
réjimen que impera. 

El señor IRARRAZAVAL VERA.— Los oficiales 
del Rejistro Civil tienen mucho que hacer. - 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Sí; cobrar sus sueldos, porque el Rejistro Civil es el 
panal de los que no saben vivir mas que pegados a los 
presupuestos 

I tan acertado i sabio es el servicio^ que prestan sus 
empleados, que, a atenemos a sus datos estadísticos, 
tenemos que saber que en Chile sobre noventa defun- 
ciones hai diez nacimientos, de lo cual va a resultar 
que, según tan preciosos cómputos, de aq-aí a cuarenta 
años, nuestra población habrá desaparecido de la taz 
del globo. 

^ Hago abstracción de mi criterio relijioso V^'^^^^^l^ 
ciar este ramo de la administración, i por eso ne ^^|^ 
currido en el sentido que ha oido la Cámara, ^^^^^^^ ^ 
dome únicamente a su parte econónaica, ^^^Í^^^^Vi*" 
orden de ideas que vengo desarroUaxLdo.^ ^^^"^^,.1 
como quieran los Ministros mis obsei^vacionee,^^^ - 
siempre quedará establecido el hecb-O <i^ q^^.P^"^^ 
hacerse la economía de medio millón de V^^^^'^^^;S.. 
ren darse el trabajo de pasar una pluro.aa.a V^^'^J"'_ 
la lei que creó esta partida, i si tienen d-O verafe jy - 
res patriótico de levantar el crédito naciona 
a que hai derecho de verlo colocado- ^ ^. 

Total de las economías que puederx Jaacerbe t- 
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judicar un ápice la buena marcha de la República, 
tomando en consideración las cifras enunciadas : — 6 nai- 
llones de pesos. 

El señor Ministro, de Hacienda ha afirmado en la 
Cámara que hubo un sobrante de otros seis millones, 
si mal no recuerdo, el año pasado; i es de suponer que 
en el próximo el saldo favorable no será menor: de 
manera que con estos antecedentes i revelaciones po^ 
dríamos retirar todo nuestro papel-moneda en dos o 
tres años mas, i con las economías que yo indico, en 
menos tiempo. ¿Por qué no se hace? 

Arréglense los negocios del guano, recupérense los 
terrenos salitreros usurpados, modérese el Gobierno 
en sus prodigalidades, i yo garantizo que antes dQ ter- 
minar el actual período presidencial la deuda púbhca 
estará reducida a la mitad, nuestro cambio a la par, co- 
mo antes de la guerra, i rebajadas nuestras contribu- 
ciones a un término raóional i lejítimo. 

Podria recorrer muchas otras inversiones de deta- 
lle dignas de suprimirse, pero creo que vale mas de- 
jarlas para la discusión particular. Para acabar de 
probar, sin embargo, mis afirmaciones, voi a traer dos 
o tres ejemplos que tomo al caso entre los cien que se 
me vienen a la memoria. Juzgue la Cámara por ellos 
de cómo andará todo. Se trata de contratar buques gua- 
neros. Podrian entenderse directamente con el inten- 
dente de Valparaiso, con el tesorero fiscal, con cual- 
quier otro empleado publico, lo cual seria sencillísimo. 
Pero, se hace así. A un amigo se le abonan 30 chelines 
por cada buque que contrata i de esta suerte el amigo, 
con este acto de favoritismo, con las 100,000 toneladas 
últimamente contratadas, ganará dos mil cuatrocientas 
libras esterhnas, o sea 24,000 pesos. Advierto a la 
Cámara que mas de un corredor marítimo de Valpa- 
raiso me ha asegurado que estaría dispuesto a ha- 
cer gratuitamente el mismo servicio, en beneficio de 
sus propios intereses por las demás utilidades que de- 
jan los buques consignados; i advierto, ademas, que 
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solo necesitan de los corredores los Uu'iíííí *■ 
carga, porque cuando la tienen sog-uia. c >»..-! - 
so del guano, no hai necesidad de <Iur i.. 
nuestros puertos ni por parte delgobií-rji^ ;'*.- 
trarlos ni por la parte de ellos para cojnj )? ',»i ■ ** - . -,. ,^ , 
parece, pues, que aquí hai una econoujía Ji.^;\4<:r- ^y. .*. ^ 
Otro detalle. A un mayor contri buy<íjjt<; ' •** 
nece al grupo de los fabricados ad ///x;, do;, i-r^- ' 
Ramirez, sje le da por el fisco una 8ubv<'íjc>/r ^. ^. ^^ ^-^ 
trocientos o quinientos pesos (no rccuíjinio \ ,','-:. ;-' < 
atender a una sociedad «de artesanos e \\\^\u>,*í .^.^^ r / 
Cualquiera creerá que liai en ello una j>roi^;coíof) '> - 
dida a nuestra industria, en obsequio al tiro;^';r<:»<' uk 
pais; pero no es así, porque lo que iiai cii ello •?>■ i^- i'' ^ 
teccion decidida a una sociedad política. ''J^^u V * 
mano una convocatoria de esta sociedad j^ura í<> »- 
gocios políticos del momento; i es lójico hu pon* . 
no se reunirá para combatir al gobierjic^ m'*' ' 
dinero. Lo lójico es lo contrario, sobre to^i*. ' 
quién es la persona que recibe la subveiicioi 
haber olvidado el Diaiio Oficial, dónele ííji <-- , 
dos, hace una semana, mas o menos, ne i>»»l>.. 
cretode la jenerosidad oficial; pero lo tra.<?i'< * 
ra oportimidad para probar mis alu'iii-A< 
Cámara comprenderá que hacer CBta. <-*^' 
seria un acto mui reprensible de Iob fs><ti>^'' 
tros. Confio en que no lo olviden. 

¿Se admiran mis colegas de lo q tic 1 < *^' ^ " 
oigan algo mejor toda vi a, que es la ti 1 1. * í : - 
del cuadro. Un señor Araya Escon orí^un -^ 
dad anónima para la fabricación (i<:^ P^ ' 
micos; se comprometió a colocar Jii^l '-" 
tener mercado para sus productos i ^■ 
ra sus acciones: ¿qué mejor medio ó.^* '^- 
entre los boticariosf Puso al frente ^^ *- - 
personajes de alta importancia, i piil^^^*^- 
de estatutos con los retratos de sus m^^-' 
I ¿aquí quedó todo? Nó, señor. Fué í^^-'- 
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dor jeneral con latísimas facultades, de todas las bo- 
ticas de la República; i el tiempo que se le concedió 
para desempeñar su cometido filé el mismo plazo que 
él tenia para colocar sus mil acciones. Sucedió i está 
sucediendo lo que era de esperar: que el boticario que 
no se suscribe con alguna acción cae en desgracia, i es 
mala botica necesariamente la que no entra en la nego- 
ciación del visitador i de sus amigos i protectores. Yo 
he tenido varios denuncios a este propósito, i de aquí 
que conozco el negocio, sé sus incidentes i lie traido a 
la Cámara los estatutos, recomendaciones, decretos, 
etc., etc., que pongo a la disposición de mis honora- 
bles colegas. 

Debo advertir de paso que el fabricante de produc- 
tos químicos fué mi vahente soldado de las filas oficia- 
les en las últimas elecciones. 

¿Qué piensa la Cámara sobre estos hechos? ¿Eso es 
moralidad administrativa? 

Ya debo concluir, señor Presidente, porque se acer- 
ca la hora de poner término a la sesión; i voi a hacer- 
lo con una breve observación de oportunidad. 

Nosotros votamos ahora negativamente los presu- 

Euestos, porque los últimos hechos ocurridos han aca- 
ado de convencemos de que no debemos tener con- 
fianza en el actual Ministerio, a diferencia del año 
pasado, que simplemente tratamos la cuestión bajo el 
punto de vista administrativo, i no tuvimos inconve- 
niente en darle nuestro voto tavorable en este sentido. 
Entonces el Ministerio nos prometió buen gobierno, i 
nos observó, con justicia talvez, que no debíamos juz- 
garlo antes de ver sus actos. Ahora, el Ministerio no 
nos puede decir lo mismo, porque sus actos nos han 
probado ya que se llevó el viento las promesas del pro- 
grama con que inauguró su vida parlamentaria. 

Nosotros distinguimos entíe el voto administrativo 

i el voto político; i así lo espresó mi honorable ami- 

" ~eñor Blanco Viel el año pasado a nombre núes- 
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ajentes mas directos, los mas fervorosos sectarios del 
liberalismo, hacian la falsificación de los mayores con- 
tribuyentes de todo el pais 

Ahora no queremos igual correspondencia i damos 
el voto negativo. (Calorosas aprobaciones en los bancos 
de la minoría.) 



(SESIÓN DEL 20 DE DICIEMBRE DE 1887) 

Se crnzaron en el debate de los presupuestos alg:unos incidentes estraños a 
la orden del dia, i entre ellos un voto de censura al Ministerio formula- 
do por el diputado por San Garlos señor Puelma, con motivo del atro- 
pello de que fué víctima el seilor Correa Bravo diputado suplente por 
Castro. La mayoría se aprovechó de este pretesto para retardar el estu- 
dio de los presupuestos con el fin de evitarlo por completo, i aprobarlos 
en globo. Alentada por el Ministerio consumó su obra, i llegó el 20 de 
diciembre sin que se hubiese cerrado la discusión jeneral. El Reglamen- 
to dispone que llegada esta fecha deben remitirse los presupuestos al 
Gobierno, salvo que la Cámara misma acuerde prolongar su discusión, 
lo cual es de su esclusivo derecho. Pidió la Oposición en vista de las cir- 
cunstancias especialísimas que habian prolongado el debate, que se acor- 
dase prolongar aquel plazo por diez dias; i fué el señor Letelier el autor 
de la indicación. Se opuso la mayoría tenazmente, empeñada en entregar 
al Gobierno con los ojos cerrados las rentas nacionales, e hizo verdadero 
lujo de servilismo para satis&cer tan torcidos propósitos. 

El señor WALKER MALTINEZ (don CáRLOs).— 
La indicación del honorable diputado por Curepto para 
destinar algunos dias a la dicusion de los presupues- 
tos que la mayoría pretende aprobar en globo, es 
f)erfectamentejusta, parlamentaria i correcta. Desechar- 
a, es constituir el despotismo en lo que tiene de mas 
grave, en la inversión de los caudales públicos, porque 
dárselos sin discusión al gobierno es abdicar todos 
nuestros derechos i desconocer en absoluto los princi- 
pios mas elementales del sistema representativo. 

La pasión política puede aconsejar este golpe; la 
razón fría lo condena como absurdo e ignominioso pa- 
ra la Cámara. 
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El honorable diputado por Cuneó, que acaba de ha- 
blar, ha hecho fuego contra el partido conservador, 
que piensa como vengo discurriendo. Honra es para 
nosotros que en este terreno i por mantener estos 
principios se nos combata. Pero el señor diputado 
anduvo desgraciado en sus argumentos, como voi a 
manifestarlo, i mas desgraciado todavía en la crítica 
que hizo de la cita histórica del diputado por Linares 
señor Rodríguez. ¿Le choca a su señoría el homines 
ad servitutem paratos que Tácito puso en boca de Ti- 
berio? Pues quite al Senado servil, i suprima enton- 
ces la frase. ¿Le choca que mas de una vez se haya 
repetido en el seno de esta Cámara? Pues, morijere en- 
tonces la conducta que suele a veces observarse, para 
evitar que haya alguna analojía entre las situaciones 
que se presentan. 

Mientras haya sol habrá servilismo, mas o menos 
acentuado; mientras haya hombres habrá malas pasio- 
nes: pero siempre quedará el eco de la verdad de 
aquella frase latina repitiéndose como castigo del pa- 
sado i llamamiento a la dignidad del presente. Hai co- 
sas viejas siempre nuevas, como hai cosas nuevas 
siempre viejas. 

No anduvo mas feliz el señor diputado en la repeti- 
ción de la anécdota de Feuillet que el mismo señor Ro- 
dríguez contó hace algunos años en este recinto. Su 
señoría ha sido mas crudo en la narración, talvez por- 
que pertenece a la escuela realista en el gusto literario. 
La imbecilidad del amante de la novela correspondería 
enelcaso actual a la mayoría, si diese oídos a sus acentos 
de Sirena (puesto que su señoría ha traído a colación 
canciones, himnos i vaguedades, i no se qué mas,) para 
poner al ministerio en el penoso conflicto de tener pre- 
supuestos sin estudio en odio a la minoría, que pide su 
discusión, conforme a lo que impone nuestro sistema 
político. Es un triste favor el que quiere hacerle la ma- 
yoría al ministerio, i su exceso de celo es el peor home- 
naje que puede tributarle. De aquí que la adécdota no 
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viene al caso; i si yo no creyese leal el ardiente afecto 
de su señoría al Ministerio, estaría tentado a pensar 
que quiere hacer con él lo que el griego del caballo de 
Troya con los subditos de Priamo.. 

Pero creo en la lealtad del señor diputado, i por eso 
simplemente atribuyo a exceso de celo su empeño pa- 
ra no permitir discutir los presupuestos. 

Pobres argumentos gasta su señoría en apoyo de sus 
ideas. Nos dice que nosotros hemos traído la cues- 
tión a este terreno. Inexacto! Tanto han hablado en el 
debate político que ha tenido lugar los diputados de 
la oposición como los de la mayoría; i qnién sabe si 
mas los últimos.- . 

El señor GANDARILLAS (don Alberto.) — Es que 
nos llaman mudos - - 

El señor WALKER MARTIMEZ (don Carlos.)— 
Por eso se encargaron de probar que no lo eran, supe- 
rabundantemente. 

Lejos de hacer cargos sobre este punto, porque el 
parlamentarismo vive de la palabra, arranco de allí 
mi argumento para afirmar que la razón que se pre- 
tende, de que somos nosotros los que hemos impe- 
dido con nuestros largos discursos la discusión de los 
presupuestos es falsa, completamente falsa. Dejémos- 
nos de recriminaciones i vamos a la cuestión tal como 
debe plantearse para tener una solución honrada i sa- 
tisfactoria. 

Para mí no es ya cuestión de partido, es de digni- 
dad parlamentaria. ¿Qué prestijio puede tener un Con- 
greso que vota en globo i no consagra un día siquiera 
a los presupuestos que se le someten? Ninguno. ¿Qué 
país es este que entrega a la voluntad esclusiva de un 
gobierno sus gastos públicos! ¿Qué representantes del 
pueblo son estos que aceptan semejante papel? Bien 
pobre idea tendrán de nosotros en el estranjero cuando 
sepan que así se da un voto de confianza tan solemne 
en negocios meramente administrativos a un Gabinete; 
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i a buen seguro que él no será el medio mas brillante 
. de levantar nuestro crédito. 

A todos nos afecta la solución parlamentaria del in- 
cidente en debate. No nos hagamos ecos de malas pa- 
siones, miremos mas arriba; i tengamos tma discusión 
administrativa, breve si se quiere, pero detallada i 
concienzuda, como la tuvimos el año pasado, en que 
nos encontramos en una situación análoga a la pre- 
sente. 

La discusión política está agotada: ¿qué temor hai 
entonces por parte de los bancos gobiernistas? El odio 
i el excesivo celo oficial son los peores consejeros, i 
desgraciadamente es a ellos a los cuales oye el hono- 
rable diputado por Curicó. 

Fíjese la Cámara en que hai un presupuesto nuevo, 
de un Ministerio recientemente creado, el de Obras 
Públicas: i si no lo conocemos, ¿cómo podremos votar- 
lo? Siquiera oigamos su lectura. ¿Cómo no vé esto el 
honorable diputado, que tiene doble vista?... (Bisas) 

El señor diputado cae en una contradicción terrible. 
Nos hablaba, es verdad, de un gran salto que ha sido 
necesario dar para evitar nuestras eternas discusio- 
nes; pero, por grande que sea el que su señoría in- 
tente, mayor que el célebre de Alvarado, me parece 
que el aludido por su señoría es demasiado peligroso. 
¿Tanto es su entusiasmo por el Ministerio, cuya mitad 
está compuesta de miembros del partido nacional, que 
llegan a inspirarle ilimitada confianza hoi dia los que 
ayer le despertaban las iras cuando él i sus amigos 
nos vinieron a buscar a nosotros para evitar la elec- 
ción para la presidencia de esta Cámara de uno de lo^ 
jefes del partido nacional, señor Novoa? ¿Ese es el 
nuevo salto que ¿ha dado, después del famoso del 9 de 
enero? 

El señor GANDARILLAS (don Albeeto).— Yo no 
busqué a su señoría. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cáki^os).— 
Su señoría i sus amigos nos buscaron. Per oj sea de 
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ello lo que fuere, lo que queda en pié es que la Cáma- 
ra se declara inútil, se suicida a los pies del Ministe- 
rio. ¿Cómo aceptar ese papel? 

Yo invoco el patriotismo de mis honorables colegas 
en honor del país... 

Comprendería que se negase el voto a la indicación 
del diputado por Curepto si hubiese en lo que se pro- 
pone algo contrario al Reglamento; pero, nó, lo que se 
propone está perfectamente de acuerdo con él i es de 
aplicación clara i sencilla. Dispone su artículo 72 que 
la Cámara puede continuar o aplazar la discusión de 
los presupuestos después del 20. Eso pide el señor 
diputado por Curepto, i nada mas. Desatenderlo es ce- 
garse. 

Juzgo que haría un verdadero desatino el Ministe- 
rio aceptando la negativa solicitada, i por su honor, 
por su prestijio, por su propio valer, espero que no dé 
oidos a tamaña aberración, que, abatiendo a la Cáma- 
ra, no le dará gloría a él ni a su partido. 

En votación nominal fué desechada la indicación del 
señor Letelier por 54 votos contra 1 7. 



(SESIÓN DEL 21 DE DICIEMBRE DE 1887) 

El señor Walker Martínez don Joaqnin movió cuestión sobre la aproba> 
cion en globo de los Presupuestos acordada el dia anterior^ para fijar 
la hora en que el presidente daría por cerrada la discusión jenenU pen- 
diente. Con este motivo, el Ministro de Obras Páblicas, seOor Montt, 
insinuó la idea de destinar la sesión a la discusión particular con lo cual, 
en caso de aceptarse, podría el Gobierno salvar las aparíencias de una 
aprobación medianamente racional i consciente. El golpe iba diríjido a 
este fin: pero era demasiado burdo. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— El 
señor Ministro de Obras Publicas insinúa la idea de que 
discutamos hoi los presupuestos, i como el señor Pre- 
sidente ha dicho que esa discusión está ya cerrada..,. 
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El señor ORREGO LUCO (presidente).— No, señor: 
que hoi quedará cerrada. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Está bien (íhoi quedará cerrada» así lo ha declara- 
do la Cámara i el señor Ministro de Obras Públicas 
piensa del mismo modo. De manera que lo que se nos 
pide es que recorramos en tres horas todas las parti- 
das e ítems de los Presupuestos. 

Tres horas para discutir los presupuestos de seis mi- 
nisterios, uno de ellos que llega por primera vez a esta 
Cámara, i teniendo los otros algunas partidas también 
nuevas que suman algunos millones de pesos, i modi- 
ficándose en otros numerosos ítems, para crear em- 
pleos, contra lo establecido por la lei de 16 de setiem- 
bre de 1884 (que lo prohibe terminantemente), i esto 
en mas de quinientas pajinas de letra menuda : es algo 
que no puede calificarse sino de ridículo. I no nos en- 
contramos dispuestos a aceptar el ridículo, porque no 
queremos aparecer ante el pais con semejante carácter, 
que les dejamos el honor de merecerlo a los adoradores 
ciegos del Ministerio. 

¡Cómo! ¡Tres horas i media para analizar la inver- 
sión de cuarenta millones de pesos en ese fárrago in- 
menso de favores, de sueldos exajerados, de gastos 
inútiles, de destinos improvisados! ¿Tres horas i me- 
dia para discutir las jigantezcas obras públicas en 
proyecto, los atropellos legales que envuelve su con- 
fección, imprevistos inmensos, entre los cuales figuran 
cien mil pesos para la representación de Chile en una 
esposicion universal que no hemos estudiado, la com- 
pleta modificación de la planta de empleados en algu- 
nas oficinas públicas, como la del Observatorio Astro- 
nómico, etc., etc., ¡eso es absurdo! 

Nó, no queremos presentamos ante el pais'discutien- 
do lo que materialmente no tenemos tiempo de discutir, 
ni leer siquiera; porque eso seria engañar al pais, bur- 
lar el derecho de la Representación Nacional, herir de 
muerte el réjimen republicano i suicidamos política- 

PL. 15 
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mente nosotros mismos. Estamos mas arriba que eso, 
que todo eso, que mucho mas que eso! 

El golpe del 9 de enero fué la orjía de un delito, pe- 
ro tuvo algo de grandioso, porque fué franco. La indi- 
cación del señor Ministro de Obras Públicas es ima 
celada, una zancadilla estrecha, pequeña, impropia de 
este recinto. 

La mayoría ha querido violar los fueros parlamen- 
tarios cerrando la discusión a los presupuestos: es el 
número, es la fuerza; hágalo enhorabuena. Pero no 
quiera hallar en nosotros cómplices, cuando somos sus 
acusadores. El Reglamento es bien claro i esplícito, 
acepta la prolongación del debate, en el caso, que es 
el nuestro, de que no se haya terminado correcta- 
mente ¡cuánto mas si no lo ha habido! 

Yo, a nombre de mis amigos, protesto contra lo que 
se hace, i no aceptamos nada, absolutamente nada, 
mas que lo legal, que es discutir ampliamente i con 
libertad en el sentido administrativo los presupuestos 
que por golpe de mayoría se entregan al Gobierno a 
ciegas i sin conciencia. El liberalismo corre en un pla- 
no inclinado al despotismo. ¡Sea él responsable! 

Que por lo que toca a los señores Ministros, si quie- 
ren cre3>r fantoches parlamentarios para hacer el simu- 
lacro de una discusión que no se desea, i se ha evita- 
do i entorpecido por sus amigos, no somos nosotros 
los llamados a servirlos. Vayan a buscarlos entre sus 
mayores contribuyentes falsificados! (¡Bien! ¡hien!) 



(SESIÓN DEL 22 DE DICIEMBRE DE 1887) 

Se paso en votación la inicua aprobación de los presupuestos en globo 
después de haberse atropellado a la minoría en la vispera para hacerse 
lo mismo con la lei que permite la residencia del ejército en el recinto 
donde funciona el Congreso. La minoria conservadora, consecuente con 
sus antecedentes de respeto a la lei i al derecho i principios parlamen- 
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iarios, 86 abstuvo de votar, como una protesta oontra el servilismo de 
la mayoría que aceptaba voluntaria el atropello de que era víctima i 
contra el atrabiliario despotismo que anulaba la misión mas augusta i 
seria encomendada a los congresos dentro del réjimen representativo. 
De aquí las palabras d^ diputado por Maipo. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos.)— A 
nombre de mis amigos políticos que se sientan en es- 
tos bancos, yo declaro qne no votaremos ningmia de 
las partidas del presupuesto, porque nuestra concien- 
cia nos impide votar lo que no hemos estudiado ni 
conocemos. Se ha hecho del reglamento algo como una 
especie de lei electoral que se atropeUa como convie- 
ne al gobierno i a la mayoría. El liberalismo sigue 
rápidamente en el plano inclinado que lo lleva de abis- 
mo en abismo; i no será estraño que dentro de poco se 
escuse el gobierno hasta de presentar presupuestos. 

Nosotros no podemos hacernos cómplices de tama- 
ño delito parlamentario i político, i, de consiguiente, 
no votaremos. 

Quiero que quede constancia de nuestro procedi- 
miento. — (Aprobación i signos de afirmación en los ban- 
cos de la minoría.) 




VOTO DE CENSURA 



(SESIÓN DEL. II DE DICIEMBRE DE 1887) 

El diputado don Silvestre Correa Bravo fué mandado a la cárcel por un 
oscuro presidente de mesa calificadora. £1 golpe fué acordado en los 
clubs directivos del partido gobiernista, i el presidente de la mesa 
que se encargó de realizarlo tenia heridas que vengar del señor Correa, 
porque a la acción judicial de este caballero se debió que la Corte de 
Apelaciones lo arrojara de la junta de mayores contribuyentes donde ha- 
bia pretendido meterse a favor de industrias i'patentes falsas. La poli- 
cía entró en el complot i prestó la fuerza pública para llevarlo a 
cabo. De aquí la responsabilidad del ministerio. El mismo señor Co- 
rrea se presentó a la Cámara i con la espresion injénua de la verdad 
espuso los hechos ocurridos. Siguió un largo debate, en que se trajeron 
al conocimiento de la Cámara los innumerables abusos electorales per- 
petrados por los ajentes i empleados del gobierno; i de allí nació el voto 
de censura al ministerio que propuso el diputado por San Carlos, señor 
Puelma. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
El hecho que acaba de tener lugar i que da oríjen a 
este debate, es odioso i repugnante, i no tengo para 
qué manifestar su gravedad, que no puede ser mayor, 
puesto que se trata, no ya de la libertad individual de 
un ciudadano cualquiera, sino de la dignidad parla- 
mentaria, violada en uno de los miembros del Con- 
greso. 

Vamos llegando a los peores tiempos, vamos cayen- 
do de abismo en abismo; falsificaciones primero i ne- 
gación absoluta para calificar a los que no vienen 
a las mesas con la señal convenida en los choclones 
gobiernistas: después atropellos personales i sangre 
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derramada: ahora los miembros del Congroso arro- 
jados a calabozos inmundos i miserablemente ultraja- 
dos por ajentes electorales pagados a vil precio 

En ese terreno estamos ya, i, yendo las cosas como 
van, seguirá la fiebre de la maldad hasta mucho mas 
allá, hasta el delirio de la infamia : porque est^ es el 
orden natural i lójico de las cosas cuando se pierde la 
virtud i se olvidan los caminos de la dignidad i del de- 
coro! — (Demostraciones diversas en las galerías). 

El señor ORREGO LUCO (Presidente).— Preven- 
go a las galerías que las haré despejar si se hacen ma- 
nifestaciones de alguna especie. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (non Carlos).— 
Ha pretendido el honorable Diputado por Cañete dis- 
culpar el atropello sufrido por el honorable señor Co- 
rrea i defender a sus amigos, los ajentes a sueldo, que 
lo cometieron; no creo que debo contestarle, porque 
hai palabras que no se recojen i razonamientos que 
no se contestan: bástame invocar la conciencia de la 
Cámara para poner frente a frente ima i otra palabra, 
las pobres esplicaciones del Diputado por Cañete i la 
sincera i noble esposicion de los hechos del Diputado 
suplente por Castro. No arguyo en favor de éstas; 
hago jueces a nuestros mismos adversarios. 

¿Cuál es el delito del señor Correa para haber me- 
recido la ofensa que se le ha inferido? Sí, ha tenido 
uno, i mui grave ante el criterio oficial en estos tiem- 
pos de postración de voluntades i de abatimiento de 
caracteres. Sí, ha tenido uno, i mui grave: el de ser 
hombre de bien a carta cabal, razón por la cual jes- 
tionó en los Tribunales de Justicia para echar fuera a 
los mayores contribuyentes falsificados i purificar con 
su actitud jenerosa el impuro raudal de nuestra polí- 
tica, sin miedo a nadie^ sin contemporizaciones con 
nadie, en cumplimiento de su deber, enérjico i sereno, 
conforme a las inspiraciones de su alma bien templada. 

Sabíamos nosotros de antemano que su nombre es- 
taba escrito entre las víctimas de esta elección. Se nos 
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lo habia dicho. De tal manera tenia yo esta noticia, 
que cuando esta mañana uno de nuestros jóvenes me 
trajo la tarjeta del señor Correa comunicándome lo 
que pasaba, a el le chocó la frialdad con que yo la 
recibía. 

— ccEsto tenia que suceder, le dije; ya lo sabia». 

Si el autor de la violencia no hubiese sido hoi el 
falsificador de una mesa. - ¡su nombre no alcanza al 
honor de pasar por labios honrados! — ^habría sido ma- 
ñana el falsificador de otra, alguno de tantos de esos 
ajentes, de esos vocales, de etíos directores de la polí- 
tica liberal, cuyos jefes son los Ministros, cuyos ele- 
mentos de trabajo son los miembros de sus juntas eje- 
cutivas, cuyos brazos para obrar son los dueños de ga- 
rito. Estaba escrito el castigo del adversario de los 
mayores contribuyentes falsificados, i necesariamente 
tenia que cumplirse, como se cumplió en efecto. 

Hace tres dias que yo lo dije en esta Cámara; i si 
el señor Correa ha sido arrastrado a la cárcel hoi, ayer 
fuimos amenazados con las bayonetas de los soldados 
que rodean las mesas, el diputado por la Victoria, 
el diputado por Santiago i yo mismo. Después de 
la amenaza de ayer, lójicamente ha venido la cár- 
cel de hoi dia. ¡Temo que el diputado por Ancud se 
adelante a disculpar el acto con la sospecha de que 
sea ladrón el diputado por Castro, como en mala 
hora lo hizo para vindicar al gobernador de Putaen- 
do del escandaloso atropello de la honorable familia 
Silva, que fué arrastrada a la cárcel por el crimen de 
ser su jefe conservador i mayor contribuyente! ¡Tam- 
bién con la nota de igual sospecha podremos ser ma- 
ñana arrastrados por los limpios ajentes gobiernistas 
los demás diputados de la oposición que nos senta- 
mos en estos bancos! f Humores J. 

¿Sobre quién pesa la responsabilidad de lo ocurrido? 

No vengamos a echarnos polvo a los ojos, ni a ha- 
cer frases de retórica; digamos sencillamente la ver- 
dad. Los responsables son el partido liberal en pri- 
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mer término, que por órgano de la junta ejecutiva 
electoral nombró de vocales de mesas a individuali- 
dades anónimas, sin responsabilidad ninguna, i fijó 
la colocación de esas mesas al lado de los garitos 
mas infames de Santiago para tener en ellos califi- 
cados i calificaciones, como personalmente tuve oca- 
sión de comprobarlo esta mañana en compañía del 
primer alcalde de la Municipalidad de Santiago don 
Manuel Domínguez. En segundo lugar, los respon- 
sables son los Ministros, directores del partido libe- 
ral, que con ima sola palabra que dijesen a sus 
amigos cambiarían por completo el orden de cosas 
existente, puesto que todos sabemos como se está di- 
rijiendo el movimiento, i quienes están a su frente, i 
quienes son los que lo dan i quienes los que reciben 
el dinero, i quienes van en primera fila, i quienes en 
segunda. El tercer responsable es el Presidente de la 
Repiiblica con cuya buena voluntad probablemente ya 
estará contando a estas horas para un ascenso el te- 
niente de policía que encerró en un inmundo calabozo 
al señor Correa. 

¿Vamos nosotros a medirnos acaso con los instru- 
mentos para buscar en ellos la culpa que tienen los 
que mandan? Nó. Ellos sirven a precio dado, i no pa- 
san de allí en sus modestas aspiraciones de prostitu- 
ción política. Nó! El puñal no es el criminal cuando 
hiere; la responsabilidad pesa sobre la mano que lo 
maneja! 

Yo no me dirijo ya, para reparar los agravios pre- 
sentes i prevenir los futm'os, a los hombres de gobier- 
no : esta no es cuestión de partido, es de honor nacio- 
nal, me diríjxx-al pais; son los corazones honrados (¡i 
afortunadamente todavía los haü), los que deben me- 
dir el abismo a donde caminamos entregando las elec- 
ciones a falsificadores, gariteros i ajentes de casas de 
prendas; la dignidad nacional está sobre todos los 
partidos, i no se esplica esa dignidad con la anula- 
ción del pueblo, del Congreso, de la virtud en todas 
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SUS manifestaciones: siguiendo como vamos, en pocos 
años mas no se liarán nuestros censos sobre ciuda- 
danos mas o menos numerosos, se contarán recuas de 
esclavos. 

Si nosotros guardáramos silencio, si no nos sintiéra- 
mos tan hondamente heridos con el escandaloso atro- 
pello de nuestro honorable colega, si no levantára- 
mos la voz indignada en presencia de estos acon- 
tecimientos, mereceríamos ese destino: pero ¡por Dios! 
que no lo mereceremos nunca, porque nos faltará la 
vida antes que la volundad enérjica de mantenernos 
en el terreno en que nos hemos colocado de defensores 
de la Hbertad i del derecho. 

¡Lávense los Pilatos las manos, enhorabuena, entre 
tanto crucifica a Cristo el falso pueblo pagado por el 
oro de los fariseos! (Aplausos en los bancos de los di- 
putados). 



(SESIÓN DEL 16 DE DICIEMBRE DE 1887) 



El voto de censura dio Ingar a un largo debate, en el cual cruzaron sus 
espadas todos los oradores liberales con los diputados de la oposición. La 
opinión pública se pronunció calurosamente por los últimos: pero habia 
de por medio en favor del Gabinete un elemento que, ademas del vientre 
parlamentario (que en todas partes es igual), necesariamente tenia que 
darle el triunfo. Este elemento era la proximidad de las elecciones... 
Los ambiciosos nunca se pronuncian contra los Gobiernos en estas cir- 
cunstancias: su juego conocido (i en Chile no falla la regla) es hacer 
oposición suave en los principios del período legislativo i entregarse a 
discreción en las postrimerías: ganando de esta suelte cierto barniz de 
independencia i no perdiendo el asiento lejislativo. 
El diputado por Maipo terció tarde en el debate. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
He demorado hasta el último momento en pedir la pa- 
labra esperando que se adelantara alguno de los seño- 
ros ministros a hacer compañía al de Relaciones Es- 
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tenores que liasta aquí ha estado completamente solo. 
Ninguno de ellos se adelanta, sin embargo. Cúmple- 
me entonces hablar a mí para no dejar sin contesta- 
ción al señor diputado que acaba de oir la honorable 
Cámara. 

No tema su señoría que la audacia de que ha creí- 
do dar prueba evidente al combatir a los conservadores 
venga a colocarlo en la situación que insinúa de con- 
vertirse en víctima de nuestra ferocidad sin límites. 
Hoi por hoi su señoría puede estar seguro de no ser 
devorado por las fieras. 

Mucho menos me ocuparé en seguirlo en sus estu- 
dios históricos sobre Portales. Está a mucha altm'a su 
memoria para discutirla en este sitio en los dias que 

cruzamos Le basta a su grandeza el homenaje 

que la posteridad le tributa, ceñida con los lámbeles de 
la inmortalidad simbolizada en el bronce severo i ar- 
tístico que honra a ima de nuestras plazas. No estamos 
envueltos en una discusión académica. Nuestra orden 
del dia es política, i a ella debemos ajustamos para 
mantenerla dentro de la regularidad parlamentaria. 

Afirmo, sí, que la tradición histórica de Portales i 
do los conservadores del 33, está vinculada a nuestra 
bandera i que los herederos de su nombre i de sus 
principios somos nosotros, con las modificaciones na- 
turales que traen consigo el tiempo i la diversa situa- 
ción de hombres i de cosas. 

Dejo estos detalles fiíera de cuestión i voi al fondo: 
i cúmpleme confesar desde luego con toda franqueza 
que una ostraña mezcla de dolor i de extrañeza me ha 
producido este debate, sobre todo después del último 
discurso del diputado por Ovalle. 

Me acabo de convencer con él de que la voluntad 
dol Presidente de la República es mas avasalladora 
todavía do lo que yo mismo había podido creer hasta 
aciuí, i esto que la creia mucho, puesto que no solo los 
om picados que de él dependen mas o menos directamen- 
te, sino los hombres independientes ¡casi todos los hom- 
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bres independientes! i hasta los partidos, deponen a sus 
pies sus armas de programas e ideas. ¡Cuan escaso es 
el número de los que se resisten! ¡Cuan grande el nú- 
mero de los que se le entregan sin condiciones! 

El Presidente de la República es entre nosotros el 
Pontífice máximo del dios éxito, el solo que tiene de- 
recho a esplicar sus misterios i a abrir las puertas de 
BU templo a sus devotos i sacrificadores. Sus palabras 
son oráculos infalibles, en sus manos vibra el rayo de 
Júpiter i sus jestos calman o encienden las tempesta- 
des; i de aquí es que la multitud de los que aspiran a 
tener el derecho de contarse entre los ciudadanos de 
esta gran república, necesitan doblarle la rodilla, que- 
marle incienso i con mas o menos sumisión resignarse 
a obedecer sus caprichos. Todo lo que a él le toca di- 
recta o indirectamente es bueno, es santo, es perfectí- 
simo. Son revolucionarios i rebeldes, algo casi como 
bandoleros, los que de él se separan. En él no cabe el 
error, i tiene a su lado para consultarse a un ánjel es- 
pecial, a la manera de Mahoma. El hombre de la vís- 
pera lleno de defectos, es el dios del dia siguiente, 
infinito en sus perfecciones, una vez ceñida la banda 
tricolor; i a tanto llega la influencia de su divinidad, 
que todos los que lo rodean suelen perfeccionarse como 
él, sobretodo en épocas electorales, i toman, como la 
luna del sol, los reflejos de su luz para merecer como 
él incienso, sacrificios i aplausos. 

¿I por qué este fenómeno entre nosotros? ¿^or que 
este modo de ser, aceptado por todos con rarísima es- 
cepciones, que viene siendo una especie de doctrina 
política en Chile? ¿Por qué i cómo se lia consagrado 
esta sumisión doméstica que raya en la nciiseria, en e 
corazón de un pueblo que ha sabido ser tan grande 
fuera de los límites de sus fronteras? ¿Por qué esa 
contradicción perpetua de las ideas q^e se ^5^®^^^í^^ ^ 
con los hechos que se practican, habiéridose ^^^^^^^^ 
convenir tácitamente en dar por supuesto q^e en 
libertad, república, derechos políticos, etc., etc., v 
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contentarnos, ya que no con la realidad de las cosas, 
con el uso siquiera de la jerga representativa que, co- 
mo base de su existencia, necesita el trajin de aquellas 
palabras? ¿Por qué todo esto? Es necesario decirlo, 
atropellando por un momento ese consentimiento tá- 
cito a que acabo de referirme, de creemos libres, re- 
publicanos, democráticos, cuando no lo somos, para 
deslindar responsabilidades i cargar cada uno con el 
fardo de sus opiniones i sus errores. 

Todo esto sucede porque el Presidente de la Repúbli- 
ca es el dispensador único de los sueldos i honores, i 
todos quieren sueldos u honores. Las oposiciones, dados 
los malos hábitos de nuestra educación política, las 
oposiciones apenas pueden ganar mui pocos diputados 
i nai muchas pretensiones. El Presidente de la Repú- 
blica puede traer a la Cámara a cuantos quiera i la 
puede llenar a su antojo con quienes quiera. Tiene 
40 millones de •pesos de que disponer, legaciones en 
América i Europa, aduanas, liceos, intendencias, juz- 
gados, negocios de guanos, obras púbhcas en cons- 
trucción, etc., etc. Es casi omnipotente. Para ir a las 
urnas es preciso pedirle su venia, de tal manera que 
la elección que no le place, ^necesita venir aquí por 
sorpresa o sobre cadáveres. El elije su sucesor, i con 
su sucesor señala el botin de los palaciegos que lo ro- 
dean. Quien se le resiste, tiene cien probabilidades 
contra una de no ser ni senador ni diputado i quien no 
se le entrega del todo, a buen seguro que no podrá dar 
siquiera campaña electoral para disputarle su herencia, 
no digo tener probabilidades del triunfo, que eso solo 
pensarlo seria absurdo. 

Uno de nuestros hombres de Estado que está en 
estos momentos atado al carro triunfador de las candi- 
daturas oficiales, me decia en dias pasados contestán- 
dome a ciertas observaciones análogas con las actuales 
que yo le hacia: «Queremos influir en los destinos pú- 
blicos, i como no podemos tener esa influencia fuera 
de la Cámara, para llegar a ella nos vemos en la nece- 
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sidad de plegarnos al Gobierno; es en nosotros acto 
de patriotismo formar por ahora en las filas de la ma- 
yoría. Esta es la tierra.» — Desgraciadamente, señores 
diputados, esta es la tierra... ¡mas digna, bajo este 
pimto de vista, de haber sido enclavada en el corazón 
del Asia, donde nacieron los Mongoles, que en este 
nuevo Continente que parecia ser destinado por el dedo 
de la Providencia a mecer entre bosques de palmas i 
laureles la cuna de la libertad para dar vida i aliento 
a las ideas republicanas que con bautismo de sangre 
consagró elEvanjeUo hace diezinueve siglos! 

Queda esplicada así la defensa de los ajentes elec- 
torales, de las mesas calficadoras, de los ministros de 
estado, de todos los amigos políticos del Gobierno. 

Razón tengo, en consecuencia, para sentirme herido 
de dolor i de estrañeza... de dolor, porque veo que 
caminamos rápidamente a la esclavitud, i de extrañeza 
porque nunca habia pensado que el cáncer dañase a 
todo el organismo social desde los pies á la cabeza. 

Voi a hablar con toda tranquilidad sobre la materia, 
preciándome de seguir los consejos del honorable di- 
putado por Valparaíso, a pesar que su señoría al dár- 
noslos pudo haber agregado la frase del predicador 
aquel que decía a sus oyentes: — «¡haced lo que os digo 
i no lo que me veis hacer!»— que tan enorme fué la 
diferencia entre el consejo i el ejemplo que nos dio el 
señor diputado al llamarnos a la calma, plegadas las 
alas de las pasiones. 

Hagamos historia, puesto que se la ha falsificado u 
olvidado. 

Los liberales se dividieron en dos fracciones en 
1882, i la razón que dieron fué el excesivo personalis- 
mo del Presidente de la República. Así esplican los 
diputados de Valparaíso i sus amigos su separación, 
i esto lo dicen al lado del actual Ministro de lo Inte- 
rior que estuvo al servicio de aquella administración; 
i el Ministro calla. Calla también el señor Ministro de 
Obras Públicas que con la jornada del 9 de enero con- 
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tribuyó no poco al entronizamiento de aquel persona- 
lismo, combatiendo al cual firmó el señor Ministro de 
Relaciones Esteriores de hói i sus amigos de ayer jun- 
tamente con los conservadores, una de las protestas 
mas calurosas i enérjicas que guardan en sus archivos 
nuestros anales parlamentarios. Declaran muchos de 
los señores diputados de la mayoría que el progreso, 
la libertad, el desarrollo industrial i científico, el réji- 
men puro del sistema representativo, no tienen de 
vida en Chile mas que veinticinco años, es decir, poco 
después de la separación del poder del antiguo par- 
tido nacional i en los primeros tiempos de la adminis- 
tración Pérez : i lo oyen mudos los señores Montt, cuyo 
padre gobernó desde 1851 a 1861, i Novoa que fué 
Ministro de aquella administración tan ignorante, atra- 
sada i tiránica, según sus propios amigos ! 

Yo reclamo la verdad histórica. La administración 
Pérez fué Uberal-conservadora, como la primera parte 
de la administración Errázuriz. La administración 
Pinto fué consagrada a la guerra; i solo la adminis- 
tración Santa María fué netamente liberal, i liberal en 
toda la ostensión de la palabra. Pues bien, si con Pé- 
rez hubo el progreso i la libertad que reconocen mis 
honorables colegas, no están tan lejos de esa frontera 
de virtud i de gloria los conservadores que dominaron 
en esa administración. I con una observación que es 
preciso tomar en cuenta, i que señala un a. notable dife- 
rencia de hombres i de doctrinas: la candidatura Errá- 
zuriz fué impuesta por el partido conservador, no fué 
impuesta por el Presidente de la República. El señor 
Pérez se habría inclinado a otro. La candidatura Montt, 
en 1850 fué impuesta también por el mismo partido: no 
era del agrado del jeneral Bálnes. Entonces los partidos 
tenían personalidad propia e indicaban el rumbo que 
convenia seguir a sus caudillos, a los presidentes sali- 
dos de sus filas; al paso que ahora; dentro del pleno 
réjimen liberal que cruzamos, los partidos pierden por 
completo su personalidad ante el Presidente de la Repii- 
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blica, i no son nada. Hd ahí la esplicacion del persona- 
lismo que hizo nacer la candidatura del señor Balmace- 
da, i la diferencia que media entre 1871 i 1885. 

Juntos, conservadores i liberales independientes, fui- 
mos a las urnas en 1885 contra el Gobierno, i ganamos 
la jornada del 15 de junio, apesar de los asesinatos 
que dejaron sesenta cadáveres en las calles de Santia- 
go; fuimos juntos con esos liberales independientes, 
que hoi se lanzan calurosos a defender al réjimen per- 
sonalista que entonces combatieron i a los hombres 
que entonces les dieron de balazos. Lo repito : triunfa- 
mos, i bien. La mayoría municipal de esta ciudad, fué 
conservadora. 

Supongo que en 1885 ya existia el Sylldhus^ al cual 
atribuyo nuestro desprestijio el honorable diputado 
por la Serena. Los liberales que se nos unieron eran 
talvez clericales!... Contesten los amigos del diputado 
por Valparaiso. 

Supongo que ya entonces se habia descubierto el 
monstruo de la obstrucción, al cual atribuye nuestro 
desprestijio el honorable diputado por Yumbel. Con- 
testen los amigos del mismo señor diputado por Val- 
paraíso, que sostuvieron con nosotros la larga campaña 
de la lei de contribuciones. 

Por lo que toca al S//llahus^ yo no tengo noticias 
que diga nada sobro los fantoches que se nos metieron 
en la Junta de Mayores Contribuyentes para dar la ma- 
yoría a los liberales por medio de industrias falsifica- 
das bajo el ala protectora del Gobierno. No sé que el 
Syllahus diga tampoco nada sobre las bayonetas que 
rodean las mesas para impedir que se califiquen los 
ciudadanos independientes, ni sobre las injeniosas ar- 
timañas de que se valen los ajentes electorales para 
hacer brotar electores como callampas de debajo de la 
tierra. Las cuestiones teolójicas suscitadas a propósito 
de discusiones de actualidad electoral i ardiente, van 
pasando de moda; hace tres o cuatro años que toda- 
vía se torcía la corriente por ese cauce i se albo- 

Pl.. 17 
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rotaba al pueblo con tamañas Iruslerías; ahora la 
argucia i la táctica del liberalismo eclesiástico no cue- 
lan, i caen sobre ellas las sonrisas del público, que 
empieza a comprender que se le ha estado echando pol- 
vo en los ojos: lo que el pais quiere, lo que pide es li- 
bertad i honradez, no comedias ni frases, ni mucho 
menos disputas bizantinas sobre materias que no se 
estudian lo suficiente para dilucidarse con acierto. 

Creo que el honorable diputado por la Serena habría 
sido mas feliz en no combatirnos con ese argumento, 
que tiene tanto que ver con la lucha electoral presente 
como con las estrellas. 

La víspera de la triste mañana aquella en que Bi- 
zancio se despertó con horror viendo en su puerto las 
galeras turcas que habian sido traídas en brazos por 
los soldados de Mahomet atravesando el istmo durante 
la noche, la víspera había sido testigo de las disputas 
teolójicas de sus sofistas que olvidaban a la media 
luna para herir al Papa í maldecir a Roma, con men- 
gua de su honor, de su territorio i de su vida misma. 
No otra cosa se ha hecho aquí en otras ocasiones en 
presencia de nuestro abatimiento para distraer la aten- 
ción pública, sacrificando así los altos intereses de la 
patria a las mezquinas rencillas de las malas pasiones 
i de la impiedad demagójica. Pero, hoi por hoi, creo que 
el golpe va errado, i siento que se haya intentado por 
un colega a quien estimo de veras. 

Sobre nuestras obstrucciones demasiado se ha habla- 
do en este recinto: ya fatigan las repeticiones de la 
misma lección. I ¿cuáles son esas obstrucciones tan 
bulladas? La primera, la de la leí de contribuciones. 
Era aquel un golpe político que se intentó sobre el per- 
sonalismo del Gobierno anterior, perfectamente justo, 
racional i meditado; i por lo que a mí respecta, si cien 
veces me encontrara en el mismo caso, cien veces 
haría lo que entonces hice, i tanto mas cuanto que 
andaba en la buena compañía del señor Ministro de 
Relaciones Esteriores i sus amigos. Juzgo que es exce- 
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SO de crueldad en los defensores del Ministerio el 
insistir sobre este punto, tan ásperamente calificado 
por el lionorable diputado por Ovalle, porque es herir 
mui directamente al señor Ministro en medio del pe- 
cho... ¡Harto crueles son con tenerlo clavado en ese si- 
tio! — (Aplausos.) 

Nosotros hicimos obstrucción a la reforma del Re- 
glamento porque con ella veíamos venir la esclavitud 
parlamentaria. Marca nna fecha de importancia histó- 
rica en Chile esa reforma, porque fué la base i el fun- 
damento de la unión liberal, que no escojió para reali- 
zarse mejor protesto, a pesar que teníamos sobre la 
mesa de la Cámara la autonomía municipal, la refor- 
ma constitucional i muchos otros proyectos de suma 
importancia, que pudieron haber sido lazo de unión 
mas noble i libre. Nuestra resistencia fué digna de la 
causa que defendíamos, i nos honramos de ella. 

Se ha hablado de otra obstrucción, refiriéndose al 
proyecto de empréstito para pagar los certificados sali- 
treros. Inexacto. Nuestra actitud allí fué oponernos 
a las sesiones secretas; pedíamos publicidad i luz para 
esos debates, a fin que no hubiese interpretaciones tor- 
cidas, como realmente las hubo, desdorosas para el pais 
i nuestros hombres de Estado : la mayoría nos aplastó 
con el número, i hubo vez que nos tuvo una noche en- 
tera clavados en estos asientos, dando ejemplo noso- 
tros de tenacidad enérjica, i ella de increíble ceguera: 
hé ahí lo que hubo realmente. 

El señor diputado por Ovalle se olvida de estos 
hechos, i son historia reciente, sin embargo. 

¿Hemos acaso entorpecido la lei de reforma munici- 
pal! Nó, la hemos empujado i pedido con insistencia. 

¿Hemos entorpecido la lei de réjimen interior i de 
los comisarios de sociedades anónimas? Tampoco, i el 
Gobierno las dio mutiladas. 

¿Hemos entorpecido la reforma constitucional? Ayer 
mismo la dejamos pasar. con una discusión de diez 
minutos, 
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¿Qué hemos atajado entonces de lo que nos lia man- 
dado el Ejecutivo? Solo lo malo, porque lo bueno ha 
ido rápidamente a un feliz desenlace. 

Nos opusimos a la lei de salitres, i olvidaba este 
detalle, en buena compañía también, la de los amigos 
del diputado por Valparaiso, que escribían contra ella 
bajo el anónimo al mismo tiempo que nosotros aquí 
francamente la combatíamos; en lo cual ganamos 
ciertamente nosotros porque la lealtad de nuestro pro- 
ceder nos pone ima coraza para defendemos de los 
dardos de nuestros adversarios, al paso que los amigos 
del señor diputado no tienen el mismo escudo para 
ponerse a salvo de los propios tiros de sus amigos. 

El diputado por Ovalle exajeraba los colores de su 
cuadro. A su juicio el Gobierno se hacia digno de 
grande elojio porque habia traído al Congreso algunos 
proyectos de lei. Su señoría olvida algo elemental: 
¿qué haría el Gobierno sino pensara alguna vez en es- 
tudiar proyectos de lei mas o menos útiles? I esto que 
no alcanza a ser honor siquiera, es para el señor dipu- 
tado un gran título de prestijio del actual Gobierno. 
Es ir demasiado lejos! Un dia el reí Don Pedro el 
Cruel juzgaba a un zapatero que acababa de matar a 
un canónigo que habia asesinado a un hermano suyo. 
Después de oír las quejas del reo, le preguntó a éste 
la pena que se había impuesto al canónigo. «La de no 
asistir un año al coro», respondió el zapatero. — Pues 
yo te condeno a tí, repuso el rei, a no hacer zapatos 
durante un año... El honorable diputado por Ovalle 
reduciría a los ministros, si no pensasen alguna vez 
en traernos proyectos de lei a la condición del canó- 
nigo que gozó rentas sin coro o del zapatero que pasó 
un año sin hacer zapatos! — (Aplausos en la minoría J 

La unión de la familia liberal ha hecho las actuales 
calificaciones. No han podido ser peores, i esto debe 
ser lisonjero para la gran familia. 

La campaña actual se presenta con los mismos ca- 
racteres de la anterior i con sus mismos vicios. Las 
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mesas están rodeadas de fuerza armada que impiden 
entrar a los que no lleven la consigna de la lojia; se 
llama por lista a los favorecidos, cuyas calificaciones 
han de ir a manos de los ajentes oficiales; se hiere i 
ultraja i aprisiona a los que reclaman por su derecho: 
i de esta suerte lo que pasó antes pasa ahora bajo los 
ojos del Gobierno i con su complacencia. I lo que aquí 
sucede, mas o menos, .sucede también en las provin- 
,cias... Nos acaban de animciar el robo de los rejistros 
de Curepto... 

Es curiosa la defensa de los oradores del Gobierno. 
Tienen derecho las mesas, nos dicen, a rodearse de 
fuerza armada. No lo niego; pero, para defenderse i 
garantizar su libertad de acción : no para impedir que 
los ciudadanos se califiquen. Esa es la diferencia, i de 
eso es de lo que nosotros nos quejamos. Deben traerse 
los procesos judiciales que atestigüen la existencia de 
los heridos, se nos agrega, cuando nosotros denuncia- 
mos que los hai; no falta quien haya negado la exacti- 
tud de los hechos, i sobran los que los lejitiman o dis- 
culpan. Con idéntico argumento se defendió el Ministro 
de lo Interior al dia siguiente de los asesinatos de Buin, 
i con idéntico argumento también se disculparon i jus- 
tificaron también los crímenes de la Cañadilla i del 15 
de junio. — Pero la policía no ha tomado parte en la jor- 
nada, nos agrega el honorable diputado por Valparaíso, 
i esto significa ya una reforma i una ventaja en nuestro 
réjimen político. — Es verdad, no ha tomado parte, i 
por razón mui sencilla, porque no lo ha necesitado. 
Los ajentes, los garitos i la fuerza armada, la han 
reemplazado perfectamente: los ajentes, que han sido 
en una buena parte subdelegados o empleados públi- 
cos; los garitos que son una vergüenza para nuestra 
cultura, i de donde han salido los electores liberales 
en inmenso número; i la fuerza armada que ha estado 
a las órdenes de aquellos ajentes i al servicio de estos 
garitos. En las últimas elecciones la policía i las turbas 
por ella dirijidas (hechos públicos que aquí se denuncia- 
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ron) asaltaron a las mesas, donde el partido conserva- 
dor tenia mayoría : se les negó la fuerza por la Coman- 
dancia de Armas, i de aqní una acusación promovida 
contra el jeneral Gana; hubo vocales heridos i atrope- 
llados, como en la 13 i 14 urbanas, i la impunidad mas 
absoluta; todo el mundo recuerda a la mesa del Salva- 
dor, i la serie de infames delitos de aquellos famo- 
sos dias, que tuvieron su cuna en el cuartel de policía. 
Como ahora las mayorías de las mesas calificadoras 
son liberales, no se necesitan asaltos: por eso no los 
hai. Se necesitan cuadros de bayonetas: por eso los bai. 
Son los mismos hombres, las mismas fisonomías pa- 
tibularias o a sueldo de siempre, i entre ellos indivi- 
duos que dependen directamente del Gobierno; i de 
aquí nace el cargo al Ministerio. 

Yo personalmente he recorrido las mesas para cer- 
ciorarme de la verdad de lo que pasa. Vi en la 17 
urbana, lo que he referido: soldados al rededor, un 
pueblo fuera que no podia acercarse, dentro unos mo- 
zos atrabiliarios que calificaban a destajo i por lista. 
Vi en otras idéntico juego de miserias. Vi en la de la 
calle de la República 24, creo, al falso mayor contri- 
buyente Herrera, subdelegado del barrio, dirijiendo 
como señor absoluto la maniobra. Aquello era una es- 
cena de comedia. El presidente de la mesa era el hijo 
del subdelegado, una especie de Joven Telémaco, que 
obraba en todo de acuerdo con su jpapá 

Clamaba algún ciudadano por calificarse — No es 
nuestro, no debe calificarse, decia el^apá... 

Pues no se califica, repetía con voz estentórea el 
hijo, el joven Telémaco. — Yo soi de los suyos, gritaba 
otro — Entre usted, contestaba el subdelegado, papá. . • 
— Pues lo dice mi papá^ argüía el joven Telémaco, 
adelante! — f Grandes risas, J 

1 así fué aquello! las calificaciones de nuestro joven 
Telémaco así salieron! 

¿"Dependen o nó del señor Ministro de lo Interior 
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los subdelegados? Pues si dependen de di, él es res- 
ponsable por lo que ellos hacen. 

¿Dependen o nó del señor Ministro de la Guen*a los 
oficiales del Ejército? Pues si dependen de él, él es 
responsable también de lo que ellos hacen. ¿I sabe 
su señoría quién es el capitán Stephan? Es el autor 
del delito del secuestro de don Salvador Gutiérrez 
Gómez, i está en estos momentos bajo la presión de 
una causa criminal que lo persigue. 

Debe saber asimismo su señoría que este individuo 
ha sido uno de los aj entes mas importantes del parti- 
do liberal : fué el director de la falsificación de Quili cu- 
ra, donde se calificaron ochenta en un dia, cuando en el 
anterior el número habia llegado apenas a dieziseis i 

en el siguiente a dos Algunas carretelas cairgadas 

de soldados disfrazados fueron de Santiago, i así se 
es plica el fraude hecho bajo la dirección de otro em- 
pleado, del jefe de estación de aquel lugar, un señor 
Barra. 

El oficial Stephan fué reconocido por el distinguido 
caballero don José Tocornal, antiguo miembro del 
Congreso, cuando estaba haciendo en Colina con la 
misma jente i en las mismas carretelas la misma ope- 
ración de calificarla ilegalmente. ¿Lo ignora el señor 
Ministro de la Guerra? Averigüelo, si no le basta la fe 
de mi palabra.- . 

Permítame, señor presidente, suspender aquí mi dis- 
curso para dar lugar al honorable diputado por Linares 
que tenia pedida la palabra de antemano i no puede 
disponer de mucho tiempo. Es un acto de cortesía oír- 
lo. Yo continuaré en seguida. 

(La esplicacion de este incidente se desprende de las últimas palabras 
del diputado por Maipo. El señor Rodríguez habia sido aludido mas de 
una vez, en el curso del debate, i no le habia sido posible concurrir a las 
sesiones. Pudo venir este dia, i en el acto el orador que hacia uso de la pa- 
labra se la cedió en su doble carácter de colega i correlijionario político.) 
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(8E8I0N DEL 20 DE DICIEMBRE DE 1887) 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cáelos).— 
Suspendí ayer mi discurso, señor presidente, si es que 
ese nombre merecen mis palabras, para dar lugar al 
honorable diputado por Linares, que liabia sido aludi- 
do mui directamente en sesiones anteriores por el 
honorable diputado por Valparaíso, que imputaba su 
falta do asistencia a la Cámara a razones de un orden 
no del todo correcto, suponiendo que nuestro amigo i 
corroUjionario no pensaba exactamente como nosotros 
respecto a la situación actual, a la conducta del Gabine- 
te i al voto de censura propuesto por el diputado por 
San Carlos. La Cámara que oyó el cargo, oyó luego el 
descargo. El honorable señor Rodríguez no viene a me- 
nudo porque no so lo permiten su salud i sus ocupacio- 
nes; pero el honorable señor Rodríguez nos acompaña 
i alienta, i piensa que, yendo como vamos, no pasará 
mucho tiempo sin que nuestros congresos sean el reflejo 
do los senados de Tiberio. 

¿Qu6 dice ahora el honorable diputado jDor Valpa- 
raiso? 

Pero, también, según su señoria, existe división pro- 
funda entre los conservadores de ima i otra Cámara. 
En el Senado somos apenas dos. Pues bien, ayer tuvo 
lugar la primera sesión de ese alto cuerpo, i antes de 
la orden del dia el honorable senador por Santiago, 
señor Fábres, se adelantó a dar el desmentido mas ter- 
minante. 

lié aquí sus palabras: — ccMe propongo, dijo, solo 
dejar consignada una protesta o declaración que voi 
a nacer a nombre de los senadores conservadores. 
En la Cámara de Diputados se ha hecho alusión a 
nuestra conducta política en diversas cuestiones que 
allí se han suoitado, i se ha llamado la atención hacia 
nuestra manera de proceder en este recinto, la cual 
importaría estar en diverjencia con los señores di- 
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putados que ocupan un asiento en la otra Cámara a 
nombre del partido conservador. Debo declarar que 
hai perfecta nomojeneidad entre las opiniones que no- 
sotros sostenemos i la que sustentan nuestros correli- 
jionarios de la Cámara de Diputados. Si por acaso nues- 
tra conducta política en el Senado no lia sido la misma 
que la de los señores diputados conservadores, ello es 
debido a las materias que aquí se han tratado i tam- 
bién a la manera de proceder del Ministerio. Vuelvo 
a repetirlo: no liai diverjencia alguna en el campo 
conservador; i debo agregar que respecto a la acti- 
tud que lian observado los señores diputados coiiser- 
vadores, es perfectamente conforme con nuestras? r li- 
mones con relación a los actos electorales jr;i::;:;i.- 
dos en los primeros dias de diciembre. Créeme^ 'V:*^ 
se han cometido abusos i que esos abusos se ^l'-.-í- 
tan para reflejar sombras sobre el Ministerio, I»:- «./:*^ 
lamento i deploro como conservador. Ei •y*'^ Lt^k 
uno o mas diputados conservadores, no infiíT-^ rn 1. •* 
destinos del pais; pero sí influye la ccr.iiri. i--. 
Gabinete, en los actos electorales. Lo dei..;? -.;r..- 
bien porque la confianza que los actuales ttií:.'>^/ •• :..•*- 
piraban como garantía de prescindencia dr, L - -:-;- 
vo en los actos electorales no se ha corifirr.-: *-':. • n:., 
habría sido de desearse. El hecho es que en r:. . _ 
sas se ha visto calificar por listas a los pan. ^i^- ■ 
Gobierno, que en otras se han agotado los h-, .-:' * 
hficacion antes de espirar el plazo para las \zj^ "• ; ■:• ?♦ 
i que han quedado muchos sin poder calitii í^^— . /--- ^ 
son abusos punibles que no puedo menos i- .-' r.r, 
pues como he dicho, reflejan sombra sobr^ -^ - . : : - 
ta del Ministerio. No quiero insistir ^ iria* •• -- ^--^ 
punto, ni tampoco respecto de la prisión i- - : . ^ 
rabie diputado, en connivencia con ^^ ? - — '"• 
no podrá negarse; el oficial de guardia fr--.. . - ^^ 
nido para dejar al señor Correa Bravo, - - *. : . 
en un calabozo con criminales conini-^- • ' - .- 
este jénero, jamas deben cometcrBC e/ ; '- .. ^'.- 
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na i el Ministerio está en la obligación de reprimirlos 
i refrenarlos por bien del pais i por su propio decoro. 
Mi ánimo, al nacer uso de la palabra, asi como el de 
mi honorable compañero que se sienta a mi izquierda, 
ha sido solo dejar constancia de que "existe completo 
acuerdo en el campo conservador i no hai diverjencia 
alguna en los propósitos políticos de los diputados i 
senadores conservadores. Digo esto en satisfacción de 
nuestro partido, i sin ánimo de formar incidente ni for- 
mular cargos contra el Gabinete». — 

Puede el diputado por Valparaíso, cuando vuelva a 
meterse en cercado ajeno, tomar con mas acierto sus 
medidas para no salir tan desairado como aliora. Han 
bastado tres días para ser desautorizado por completo. 
¿O fué astuta salida la suya para explicar la división 
de sus propias filas? 

Queda, pues, establecida la unidad de propósitos i 
de ideas de nuestro partido. Yo quiero dejar estable- 
cida otra perfecta unidad de propósitos i de ideas, i me 
hago un honor en declarar que ella existe también en 
las filas gobiernistas respecto a la manera de practicar 
las elecciones. Lo que se hace ahora se hizo el año 84, 
figuran los mismos hombres i funcionan los mismos 
ajentes, la misma fuerza armada, los mismos garitos, 
la misma coriiipcion en todas partes. I para que nada 
falte, hai también heridos i se roban los rejistros elec- 
torales en los departamentos donde el Gobierno está 
completamente perdido. Testigo es hoi Curepto que 
sigue el ejemplo del robo de los rejistros de Santiago 
i del incendio de los rejistros de Rancagua. 

Un solo detalle es ahora nuevo: la prisión de los 
diputados. 

Cuando pedí la palabra no tuve el pensamiento de 
referir a la Cámara lo que sabe, lo que ya se le ha dicho 
hasta el cansancio con la narración detenida de las 
fechorías cometidas; mi pensamiento fué otro i a él 
obedecí especialmente. Me proponía llamar la atención 
del pais sobre algo que mas de una vez he repetido 
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en esta Cámara, que para mí es mni grave, Bumamente 
grave, i a mi juicio, la llaga mas honda del réjimen 
establecido. Me refiero no ya únicamente a la impuni- 
dad, me refiero al premio oficial que ordinariamente re- 
ciben los delincuentes. Estudíese la larga lista de nues- 
tros empleados públicos, en ella se verán los mejores 
destinos servidos por ajentes electorales. ¿Qué se hizo 
con García? ¿Qué con Prieto? ¿Qué con Espejo? Darles 
empleos fiscales. ¿Qué con Fierro? ¿Qué con Muñoz? 
Mantenerlos en puestos administrativos. ¿Qué con los 
gobernadores del tipo de Figueroa? Ascenderlos a in- 
tendentes. Yo estoi segiu'o que el gobernador de Curep- 
to después de su hazaña última del robo dejos rejistros 
electorales, será intendente; así como Moran, el gober- 
nador de Cachapoal, será también intendente, después 
del secuestro del pobre anciano que se ha denunciado 
en esta Cámara. No recibirá menor premio el de Yum- 
bel, que hizo adelantar el reloj de la Junta de Mayores 
Contribuyentes i arrastró con sus amenazas a un padre 
de familia desgraciado hasta la casa de locos, donde se 
encuentra hoi di a, víctima de las tropelías del 20 de 
noviembre.,. 

Hé ahí para mí lo grave de la cuestión. Que los 
partidos entre sí se despedacen, se explica; que a veces 
las autoridades se dejen arrebatar de sus malas pasio- 
nes para cometer abusos, se comprende; pero, lo que 
no se explica, lo que no se comprende, es que el Gobier- 
no tenga premios, honores i distinciones para los que 
burlan la lei, i les dé puestos de confianza i sueldos 
abundantes. 

Podria citar muchos casos en apoyo de mis afirma- 
ciones. Tomo uno entre tantos, i elijo la mesa de la 
subdelegacion 3? urbana, que presidió el honorable di- 
putado por la Serena i que, en honor de la verdad, hn 
sido una de las mas correctas, sino la mas correcta 0^: 
todas. Por eso la elijo justamente. Uno de esos ny^:.^ 
tes electorales premiados ya, i que esperan pn-:;. -. 
mejor después, ha sido el caudillo de las fuerzas lí Ji^ 
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rales que concurrieron a inscribirse en esa mesa. Es el 
señor Araya Escon. Pues bien, a imitación de sus ami- 
gos de La Época que calificaron a mas de treinta como 
moradores de la imprenta misma, núm. 36 de la calle 
del Estado, él se echó por el atajo i no quiso ser me- 
nos, i calificó a mas de cincuenta declarando ante la 
mesa, a fé de su palabra de honor, que el domicilio de 
todos ellos era la casa donde él tiene su botica, núm» 
46 de la misma calle del Estado. La superchería es 
evidente, i no necesito demostrarla, ni con ese objeto 
me he referido al señor Araya Escon, que no me habría 
merecido mención especial ningima si fuese como todos 
los demás, un simple mortal i no un empleado^ i un 
empleado suigeneñs entre las autoridades. Yo no traigo 
a los debates sino a las personas que revisten carácter 
oficial, i por eso cae bajo mi investigación este caballe- 
ro, que está en el sabroso escalafón de los negocios ofi- 
ciales, tan dignos de consideración en estos últimos 
tiempos. Tome nota el honorable señor Ministro de 
Justicia de lo que voi a decir. 

El señor Araya Escon en las pasadas elecciones de- 
sempeñó un papel importante en las mesas receptoras 
como ájente del Gobierno, al lado de algunos emplea- 
dos de los Ministerios, del actual intendente de Talca i 
de otros jóvenes laureados convenientemente después 
de la victoria. ¿Qué premio debia dársele al señor Araya 
Escon? Oficial del Ministerio era poco i no correspon- 
pondia el destino a su profesión de farmacéutico; go- 
bernador de algún departamento, no le con venia; visi- 
tador de oficinas fiscales, talvez era mucho, i habia 
varios intendentes que reclanlaban los mismos pues- 
tos Pero, era necesario dársele algo. La dilijencia 

humana en los intereses propios es vivísima, i ella fué 
la inspiradora del premio; i hé aquí como. 

Se concibió la idea de una sociedad anónima para 
la fabricación de productos químicos i farmacéuticos ; 
i bajo la protección del Presidente de la República, del 
Protomedicato i de algunas otras altas personalidades 
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políticas, se organizó la sociedad con un capital social 
d© 230,000 pesos, dividido en 2,300 acciones, recono- 
ciéndose a lavor del fundador 300 acciones liberadas, 
o sea 30,000 pesos. Pero quedaba en pié una segunda 
cuestión: ¿cómo colocar las acciones? Entró de nuevo 
en campaña la dilijencia humana i personal, i la solu- 
ción fué fácil. ¿Quiénes habrían de ser los comprado- 
res de los productos de la fábrica de los específicos del 
señor Araya Escon? Los boticarios necesariamente. 
Pues ccllenar con ellos las acciones i someterlos a una 
compra obb'gada iporfas o por nefasy>^ dijo el empresa- 
rio; i se comprometió por sí mismo a colocar 2,000 
acciones. ¿Cómo hacerlo? Sencillamente dándosele un 
nombramiento especialísimo de visitador de todas las 
boticas de la República, i con este protesto atribuyén- 
dole la facultad de proceder sumariamente sobre las 
boticas i los boticarios. 

¿Qué mas quería el especulador? La resistencia a 
tomar acciones podia ser una sentencia de muerte so- 
bre los pobres farmacéuticos; i las puertas de sus esta- 
blecimientos quedaban para cerrarse a merced de la 
voluntad del visitador. Yo tengo denuncios de los que 
ya han sido víctimas, i tengo también en mi poder los 
nombres de los que han tenido que doblegarse para 
cambiar un pedazo de pan de su pobre familia por una 
acción de la sociedad que protejen i amparan los favo- 
recedores del ájente electoral premiado. 

La gratitud obligó al señor Araya a ser consecuen- 
te con el Grobierno, i el visitador de las boticas con fa- 
cultades de vida o muerte sobre los boticarios fué el 
ájente electoral de la mesa de la tercera subdelegacion 
urbana d'e Santiago. Hé aquí un documentó que acaba 
de dar luz sobre este detalle i lo cito porque es la foto- 
grafía de la situación presente bajo el Ministerio de la 
unión liberal. Es una tarjeta cuya firma he comprobado 
personalmente con la que aparece en los rejistros como 
suya propia. — «Señor don José Ramón Ballesteros. — Le 
remito a los portadores de la presente, amigos, que He- 
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van jente para calificar con la condición que a medida 
que se vayan calificando te entreguen la calificación 
por el peso que el partido ha acordado. Conmigo se han 
portado bien, i espero que contigo lo harán lo mismo. 
Si no los necesitas, los devuelves. Tu amigo. — ^J. Abaya 
EscoN.» 

Tome nota el pais de cómo i por qué se dan los 
destinos públicos en Chile en el año de gracia de 
1887. 

Tome nota el pais de lo que puede esperar siguien- 
do las cosas como van en el carril de un favoritismo 
de veras vergonzoso. 

Tome nota el pais de la rectitud que alumbra los 
pasos del liberalismo imperante en los diversos ramos 
de la administración pública desde la organización de 
las aduanas hasta la mezquina i pequeña industria de 
las boticas. 

Los dineros del Estado, los favores del Estado, las 
atribuciones del Estado, sirven para pagar los servi- 
cios electorales; este es el hecho evidente, mas claro 
que la luz del dia. 

En presencia de estos hechos i en posesión de estos 
antecedentes, i de muchos mas que la prudencia me 
obliga a callar, a lo menos por ahora, yo me empeñé 
en las primeras sesiones de este período lejislativo es- 
traordinario en llamar la atención de la Cámara sobre 
la desmorahzacion administrativa que corroía nuestra 
organización social i política; i después de verificado 
el acto electoral de los últimos dias, insisto mas que 
nunca en mi idea de que mientras no pongamos atajo 
a esta clase de premios, que traen consigo la venali- 
dad en los corazones i la bajeza en los caracteres, no 
tendremos jamás derecho a llamarnos ni Ubres, ni re- 
Dubhcanos. El abismo se abre a nuestros pies, i si no 
! e ponemos pronto remedio, llegaremos a él irremedia- 
blemente. 

Lleno de estos mismos temores el honorable dipu- 
tado por Linares nos señaUb^ el estremo a que habia 
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llegado Roma en los tiempos de Tiberio, i con pincel 
maestro i sombrío nos pintaba el cuadro de aquel se- 
nado embrutecido por la esclavitud mas miserable. 
La evocación de las sombras de aquella triste na- 
ción despertaban en mi alma una observación también 
mui triste, que no puede aplicarse únicamente a la pa- 
tria de los antiguos Fabricios i Cincinatos, sino asi- 
mismo a todos los pueblos del mundo, i es la siguien- 
te: la postración no llega en un momento, va caminando 
poco a poco hasta tocar a su término, i lójica i necesa- 
j;iamente cuando no se la ataja al principio es imposi- 
ble impedir mas tarde el desarrollo gangrenoso de su 
lepra. 

Alentado con el ejemplo del honorable señor Rodrí- 
guez, voi a citar brevemente a la Cámara algo, mui 
poco, de lo que dicen los anales históricos de la huma- 
nidad a este respecto. No busco los nombres de las 
monarquías porque su testimonio seria de antemano 
rechazado por los republicanos que me oyen. Úni- 
camente discurro sobre lo que ha pasado en las repú- 
blicas, que nos pueden servir de modelo, o sino, a lo 
menos de ens.eñanza; i afirmo que todas las repúblicas 
que han existido sobre la tierra han dejenerado en 
tiranías i han doblado su cuello a la esclavitud nada 
mas que por haberse corrompido por medio de la ve- 
nalidad que ha envilecido a sus conciudadanos en la 
manifestación de sus opiniones frente a frente de sus 
gobiernos en los comicios públicos. 

Rejistren mis honorables colegas los discursos de 
Démostenos, i encontrarán allí que no fueron las armas 
de Filipo, vencedor de Queronea, las que sojuzgaron a 
la Grecia, sino el oro que desparramó entre los orado- 
res atenienses i los guerreros de Esparta i de Tébas. — 
ccYo difiero de vosotros, esclamaba el grande orador 
dirijiéndose a sus adversarios, en una cosa, i es, que yo 
hablo con entero desinterés i vosotros habláis bajo la 
influencia de los dineros que recibís.» — Busquen loa 
aficionados al estudio de los tiempos antiguos la razón 
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de por qué el coloso del mundo, levantado sobre las 
espadas de Scipion i de Pompeyo, pudo desplomarse 
tan espantosamente hasta llegar al punto que nos re- 
cordaba el diputado por Linares, i hallarán (jue la cau- 
sa fué la venaUdad de las masas i la ambición de sus 
hombres de Estado, cotizables también a precio mas o 
menos alto. Creso compró para César el consulado en 
ochocientos talentos, o sea en moneda de hoi, ochocien- 
tos mil pesos oro. El mando de los ejércitos de la Galia 
costó al mismo César 850 talentos, o sea 850,000 pe- 
sos oro. Mas tarde, muerto Pertinax, cuando el Impe- 
rio fué puesto en subasta pública por la guardia pre- 
toriana, Didio Juliano dio por él 6,220 dracmas a cada 
soldado, o sea once millones i medio de pesos oro. 
Pero ya cuando esto sucedía, hablan mandado los Ne- 
rones i los Vitelios, i venian los Eliogabalos! 

Sigan rejistrándose las pajinas de las demás repú- 
blicas que surjieron sobre las ruinas de las viejas na- 
ciones, i se encontrarán las italianas de la Edad Media. 
Nacieron casi todas ellas bajo la influencia de los Pa- 
pas, i dieron aliento a sus primeros pasos las jenero- 
sas luchas que sostuvieron contra el Imperio en de- 
fensa de sus fileros municipales; crecieron cantando el 
himno de la libertad sobre las popas doradas de los 
bajeles de Venecia i de Jenova, que cruzaban el Océa- 
no i dominaban absolutas en el Mediteráneo, para llevar 
hasta los puertos mas apartados del Báltico las rique- 
zas del Asia, i se robustecieron en los honrados talle- 
res de Florencia, en las grandes empresas agrícolas 
de Milán, en los almacenes de Asti que contaba cien- 
to cincuenta banqueros, i en las grandiosidades de Ro- 
ma, que era el corazón de la humanidad i el alma de 
la civilización en aquellos tiempos. Florencia tenia 
poetas como el Dante i artistas como Miguel Anjel, 
Milán ponia sobre las armas doscientos mil soldados, 
Venecia imponia tributos al Imperio griego. Pisa con- 
taba treinta mil familias dentro del recinto de sus mu- 
rallas, cjue se cotizaban con un escudo cada una para 
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alzar las columnas de su famoso Baptisterio Todo 

era grande, glorioso en las repúblicas de Italia, i flore- 
cían sus campos i su industria como en ninguno^ otro 
pais de Europa, , 

La corrupción entró en ella con sus elecciones ve- 
nales, los caracteres se prostituyeron i la libertad mu- 
rió para siempre! 

No bastaron para detenerla en la fatal pendiente de 
su esclavitud ni la voz enérjica i casi profética de Sa- 
vonarola, ni los consejos del Santo Borromeo, ni los 
puñales de los jóvenes Passi que se clavaron sobre el 
pecho de Mateo Médicis, ni la espada de Olguiati que 
en las puertas de la Catedral de Milán puso fin a los 
días del hijo del condottieri Sforzia, último eslabón 
de esa cadena de caballeros bandidos que empezó con 
aquel Colona vendido al oró de Francia, que puso 
mano infame sobre la mejilla del octojenario Bonifa- 
cio VIII 

Italia necesariamente tenia que perecer, porque las 
repúbHcas no pueden vivir sino de virtud, i allí faltó 
la virtud, como en Grecia, como en Roma. 

I esta apinion no es mia, señores diputados, es de 
Sismondi, es de Maquiavelo, es de César Cantú, es de 
todos los historiadores que han escrito sobre la ma- 
teria. 

Nace una nueva república; pero nace dañada por- 
que viene sobre mares de sangre inocente. Mas hon- 
rada, talvez habría vivido, talvez se habría hecho sur- 
perior a las preocupaciones de sus tradiciones i de su 
raza! Mirabeau i Danton no fueron modelos de pureza; 
Talleyrand exijió 50,000 libras esterlinas pa,ra él i sus 
amigos a los plenipotenciarios yankees que envió 
Adams para arreglar sus diferencias con la Francia; 
se repartieron los dineros de la nación entre loe asesi- 
nos de los nobles, i se pusieron a sueldo los delatores; 
llegó a haber dos mil tribimales revolucionarios con 
sueldos fijos de quinientos cuarenta millones de fran- 
cos; i de esta suerte cayó la República, i se desacre- 

PL. 19 
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dito por completo en Europa. ¡Dios quiera que la lec- 
ción sea aprovechada por su actual heredera, que bien 
saben mis honorables colegas que ya está harto daña- 
da en sus profundas entrañas! 

I eso temo yo que nos pueda pasar algún dia a no- 
sotros que empezamos a vivir, si a tiempo i con cora- 
zón entero no ponemos cauterio a las llagas. De aquí 
mis quejas amargas, de aquí el sacudimiento de mis 
pasiones, que son nobles i jenerosas, porque nada 
quiero para mi, nada pido para mi, i todo, todo, abso- 
lutamente todo, para la patria. A muchos de los que 
me atacan yo puedo, con los demás amigos que se sien- 
tan en estos bancos, yo puedo decirles las palabras 
que cité de Démostenos 

I cuando así procedemos, i cuando damos la prueba 
en nuestra conducta de que llegamos aquí animados 
por tales sentimientos, se nos viene a echar en cara 
que estamos en minoría, que gritamos de despecho, 
que somos intrigantes, que merecemos la derrota que 

hemos sufrido! ¡Estoes demasiado! Revela en 

los labios que esas frases murmuran algo mui triste, 
la falta absoluta de grandeza de alma; si estamos 
caidos, respétese en nosotros siquiera la desgracia, 
orque la majestad del infortunio ha sido la corona de 
os hombres de bien en todos los siglos, venerada con 
respeto por la conciencia humana. Si ya no somos mas 
que un sepulcro, dejen nuestros sepultureros de imi- 
tar a las hienas que muerden i destrozan los cadáve- 
res: prefieran el papel de los leones que atacan a los 
vivos para alimentarse con la sangre aun caliente en 
las venas que aun no han helado las tumbas.... - Los 
sentimientos jenerosos aconsejan otra cosa mui distin- 
ta: ¡luchar, no morder! 

El conquistador Alejandro concibió en sus sueños 
de ambición unificar el mundo bajo la influencia de las 
artes del Partenon i de la filosofía de la Academia i del 
Liceo. Atravesó el Helesponto, atravesó el Eufrates, 
atravesó el Indo, i fué a sacudir allá en las oscuraei 
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profundidades de la India los altares de Brahma : i allá 
en las profundidades de una civilización desconocida 
i cargada de tradiciones antiguas como el mundo, se 
encontró con un Rei que le disputaba el paso: peleó i 
venció; i cargado de cadenas trajo a su adversario 
vencido, pero no humillado. El alma noble del héroe 
comprendió la situación del rei caido. — «¿Cómo quie- 
res que te trate?» le preguntó. — «Como a rei», res- 
pondió el indio. I Alejandro lo trató como a rei i le 

devolvió sus estados ¡No le echó en cara su 

derrota! 

Entre nosotros los adoradores del dios-éxito no 
alcanzan a comprender la nobleza de una oposición 
que quema sus naves para no traicionar a la-jenerosi- 
dad de sus propósitos. Mas de uno de los que aquí nos 
sentamos habríamos podido obtener mas de un honor, 
seguramente mas de una granjeria si hubiésemos do- 
blado nuestras rodillas ante aquel Dios de vientre i de 
audacias doradas. 

Lo dicho responde a varios de los señores diputa- 
dos que han planteado la cuestión en este terreno. 

Si Chile estuviese situado en Europa como la Suiza 
o la Béljica, al lado de paises monárquicos poderosos, 
yo, al contemplar la actitud del liberalismo en. los 
actuales actos electorales, habria creido que tenia el 
propósito de traicionar a la República para entregarla 
a los grandes vecinos i desprestijiar su doctrina. Por- 
que si aquí se esplica lo que sucede con el conoci- 
miento que tenemos de los hombres i las cosas, no 
hai como esplicárselo a la distancia con la presencia 
de un Gobierno que pudiendo evitar el mal no lo evita, 
i por el contrario premia a los delincuentes. Esa im- 
punidad i ese premio son los puntos culminantes de 
la poKtica liberal de algunos años a esta parte. De- 
jo sentado el hecho; i lo dejó sentado para memo- 
ria de los tiempos futuros en los momentos mismos 
en que por descuido de la administración muere a mi- 
llares el pueblo víctima de la epidemia, porque la aten- 



— 140 — 

cion de las mesas electorales no da tiempo para la 
atención de los pueblos azotados por el cólera. 

Un cargo mas se nos ha hecho, i es la antipatía que 
inspiramos a la mayoría. La reconocemos, i nos la es- 
plicamos perfectamente: ((Somos enemigos del Cé- 
sar», i hai derecho para que se nos crucifique. La 
mayoría de la convención francesa ordenó los ahoga- 
mientos de Nantes, i no hubo un solo voto en con- 
tra; pero la misma mayoría siguió el carro triunfal 
de los matadores de Robespiérre. La mayoría del Par- 
lamento de Cromwell le ofreció el título de rei, i él se 
fastidió del ofrecimiento, i lo disolvió por una simple 
carta de despedida dirijida a su presidente, en 1658. 
La mayoría de las Cámaras irlandesas vendieron la 
autonomía de su patria por algunos miles de libras 
esterhnas. No se nos haga el cargo, porque el descar- 
go salta inmediatamente sin mayor trabajo para bus- 
carlo. 

Voi a concluir, señor presidente, i siento de veras 
haber ocupado la atención de la Cámara durante tan 
largo tiempo. 

El voto de censura propuesto por el diputado por 
San Carlos es perfectamente justo, a mi juicio. De 
consiguiente, lo voto. 

Hace un año, mas o menos, los liberales buscaron a 
los conservadores para unir sus fuerzas en un movi- 
miento político tendente a cerrar el camino al poder, 
a que rápidamente iba adelantando, al partido ((nacio- 
nal», i fué rechazada con grande alboroto de los libe- 
rales la candidatura de imo de los jefes de aquel 
Dartido para la presidencia de esta Cámara: era aque- 
jo algo horrible, algo como el Anníbal ad portas! Ahora 
ese partido se ha incorporado en sus filas i con la 
apariencia modesta de cierta distancia de la lucha 
ardiente se ha ido entrando, i ha hecho bien, i cada 
vez entrándose mas en su familia, i ya lo domina 
por completo, i el Senado será suyo, i quien sabe si la 
mayoría de esta Cámara será también suya. Los libe- 
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rales, entretanto, han probado que son incapaces de 
gobernar; i salvo unas pocas i honrosas escepcio- 
nes, han probado otra cosa mas, a saber: que sus prin- 
cipios siguen las fluctuaciones del viento, son volubles 
como las olas, i flotan como corchos sobre los mares 
oficiales. Lójica i necesariamente tienen que ser absor- 
vidos por sus ahados, por aquella teoría de que las 
razas trabajadoras dominan a las razas perezosas, i 
las mas fuertes a las mas débiles; i esto sucederá, i 
nosotros lo veremos antes que hayan tenido tiempo 
los vocingleros de la campaña de Freiré del año pa- 
sado^ de medir el abismo donde se precipitan! 

Hé ahí nuestra venganza, i noble venganza' para 
nosotros que no tenemos odios de círculo de ninguna 
clase, porque nuestra bandera está mas arriba que las 
pequeñas rencillas de ambición o de antagonismos es- 
trechos! 

Nosotros no distinguimos entre radicales, liberales, 
sueltos, nacionales, etc., etc., etc., que forman trinche- 
ras bajo los muros de la Moneda. A nuestros ojos son 
todos ellos, por ahora, gobiernistas i nada mas que 
gobiernistas. De manera que nada nos importa que 
unos u otros dominen* Sabemos que siempre habrá 
presupuestos, siempre corchos (Rumores.) 

Pero, el que dispone de esos presupuestos, dispone 
mal; el que maneja esos corchos, los maneja mal i tie- 
ne también su parte de responsabilidad, i es la mas 
grave, porque su voluntad es avasalladora hasta los 
límites de lo absurdo en esta tierra encorvada bajo el 
peso de un absolutismo odioso. Su responsabilidad, 
hoi por hoi, no es justiciable: solo la conciencia popu- 
lar puede juzgarlo: parlamentariamente no lo traemos 
al voto de censura, pero en el corazón lo acusamos, de 
ser él por tolerancia de hoi i culpas de ayer él primer 
culpable. 

He querido reducirme a la brevedad posible, señor 
presidente, porque sé que hai otros diputados i algu- 
no de los señores ministros que aun van a hacer uso 
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de la palabra, dejando al tiempo el encargo de dar la 
razón a los que hayan -juzgado mejor los hombres i 
los cosas, i emplazado quedo para ser triste testigo 
de la ruina de este pais si no se levanta una mano 
firme que ponga el cauterio que exijen las llagas que 
el liberalismo le ha ocasionado. (Aplausos.) 



(SESIÓN DEL 29 DE DICIEMBRE DE !887) 

Los radicales f andaron su voto negativo a la censara en razones de ínteres 
de partido; siguiendo las doctrinas de su escuela oportunista, del mas 
absoluto utilitarismo. Su historia política de los últimos años i sus ora- 
dores parlamentarios se han encargado constantemente de justificar su 
conducta, siempre ajustada a esa norma. Habló en este sentido el dipu< 
tado por Constitución i el diputado por Maipo necesitó contestar. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos.)— 
Las últimas palabras pronunciadas por el honorable 
diputado por Constitución, me mueven a decir otras, 
que serán breves. 

El honorable diputado ha declarado a nombre de sus 
amigos de los bancos radicales que, a pesar de que 
algunos de ellos tienen opinión contraria al Ministerio 
respecto a la conducta política que ha observado i que 
ha sido el oríjen del voto de censura en debate, sin 
embargo, votarán en su favor i en contra de la censu- 
ra, en razón de que no quieren dividir al partido i de 
que sobre toda otra consideración existe para ellos el 
propósito de mantener unidas sus filas. 

El señor MAC-IVER. — Su señoría jeneraliza una 
opinión individual. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
El mismo señor diputado a quien aludo no se atreve a 
contradecirme, i la Cámara fué testigo de su declara- 
ción; trascribo exactamente su pensamiento, que si no 
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a todos, se referia a muchos de los miembros de su 
partido. 

Piense el Ministerio el valor político de esta clase de 
adhesiones. Creo que no han de serle mui lisonjeras. 
No su buena conducta en las elecciones, no su buena 
administración, no sus buenos procedimientos, no es 
eso lo que arranca el voto radical. Es otra cosa, otra 
cosa mui distinta, el interés de no dividirse después de 
ima reunión celebrada ad koc en la cual quedó compro- 
metida su minoría a seguir la actitud de la mayoría, 
cualquiera que ella fuese. Elimine el Ministerio ese 
factor, i disminuya, en consecuencia, el número de sus 
adherentes. 

Pero, tome nota el pais de otro factor que revela el 
fondo del cuadro. Los señores Ministros de Obras Pú- 
blicas i de lo Interior han consagrado la continuidad 
de la política de la administración anterior con las 
declaraciones enérjicas i mui acentuadas que hicieron 
en las sesiones últimas. El primero declaró que el gol- 
pe del 9 de enero quedaba aplaudido, no solo absuelto, 
con la reforma del Reglamento que fué el lazo de unión 
del partido liberal; el segundo es cuso el atentado del 
15 de junio que bañó en sangre las calles de Santiago 
con la fraternidad de la familia liberal que se consolidó 
alrededor del Ministerio; i de esta suerte, herederos sin 
inventarios son los amigos del Gobierno de hoi de la 
conducta del Gobierno de ayer. El núcleo de la mayo- 
ría es el mismo i las ideas sustentadas son las mismas 
que las que dieron vida a aquellos dos hechos vergon- 
zosos, que son los puntos culminantes de la adminis- 
tración Santa María. Pues bien, la situación queda per- 
fectamente definida. Los amigos calurosos de aquella 
administración que combatían con violencia al partido 
de oposición que levantaba la candidatura del señor 
Aldunate, cuyo representante era el señor Edwards, que 
ha oido a su lado los elojios de la administración pasada, 
hechos por el señor Zañartu i los amigos del señor Montt 
que combatian al señor Amunátegui, porque éste a su 
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tumo los combatía a ellos levantando también bandera 
calurosa, votan hoi por el señor Amunátegui, al mismo 
tiempo que los enemigos del señor Zañartu, Ministro 
en el 15 de junio, que levantaron sus gritos al cielo, i 
con razón, por aquella escena sangrienta, votan hoi en 
favor del señor Zañartu, juntamente con los enemigos 
del señor Montt, autor del 9 de enero, cuyos jefes fueron 
los señores Amunátegui, García de la Huerta, etc., etc., 
etc., que firmaron aquellas protestas i manifestaciones 
al paisj'de amarga censura, votan hoi por el señor Montt, 
confundidos todos en una haz con la mayoría de er- 
tónces que silbaba a los que ahora aplaude i que ma- 
ñana aplaudirá talvez a los que hoi silba. 

Cúmpleme preguntar al señor diputado que hoi trajo 
para calificarnos a nosotros el recuerdo de Cleopatra 
¿quién es, dados estos antecedentes, la real í verdade- 
ra Cleopatra política? ¿Quiénes son los que se empeñan 
en imitar sus inconstancias que han pasado a la histo- 
ria como una tempestad de liviandades al calor de los 
rayos del sol del África i bajo la influencia del egoís- 
mo mas corrompido i profundo? ¿Quiénes? ¿Los que se 
mantienen fieles a su consigna de libertad o los que 
se han entregado sin condiciones a los hombres que 
ayer no mas condenaban i aborrecían? 

La reina de Ejipto con lazos de seda encadenó a 
César por el ínteres de conservar su corona, sus teso- 
ros i sus placeres de oriental magnificencia; después 
se echó en los brazos de Sexto Pompeyo, «el hermoso 
pirata del Mediterráneo» como lo llaman los historia- 
dores; mas tarde sacrificando las afecciones de este 
desgraciado, buscó a su enemigo mas encarnizado, i 
recojió las flores de sus. halagos el bárbaro Marco An- 
tonio, que le dio mas provincias, mas poder, mas teso- 
ros, mas lujo de magnificencia! Cambió de dueños se- 
gún cambiaba de situaciones, i sacrificaba su lealtad 
i su virtud a los píes de su ambición interesada. 

¿Quiénes son, pues, las Cleopatras de este Parla- 
mento? ¿Los hombres i los partidos que pasan de Cé- 
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sar a Sexto Pompeyo i de Sexto Pompeyo a Marco 
Antonio, o los que en los mismos bancos i a la sombra 
de la misma bandera no son olas de rio que mudan, 
sino voluntades sinceras que no cambian de la noche 
a la mañana ni abdican de sus ideas en beneficio de sus 
intereses? 

Tome nota el paÍ6 de cómo se mantiene en el poder 
este Ministerio i de cómo sirven a la causa repubücana 
sus representantes. 

El voto de censura con las últimas declaraciones que 
se han hecho en la Cámara, ha obtenido el mas com- 
pleto triunfo. 

(El resultado del voto de censura fué el que era de es- 
perarse. No podía ser otrOy dada la composición de la Cá- 
mara i el carácter del pais. Se agruparon todos los ter- 
cios del liberalismo oficial^ i hubo una inmensa mayoiia 
en favor del Gobieimo. ¡Pocos dias después se repartían 
sueldos i pitanzas a los decididos amigos! La popularidad 
del Gabinete era incuestionable^ i quedaba victoriosa la 
bandera del éxito que siempre se traduce en honores i es- 
cudos,) 
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CUENTAS DE INVERSIÓN 



(SESIÓN DEL SI DE DICIEMBRE DE 1887) 

La dÍ8onBÍon versaba sobre las cuentas de inversión referentes a los años 
eomprendidoB del 82 al 85, i para llegar a obtener su estudio, la Oposición 
necesitó multiplicar sus exijencias hasta la majadería. Así después de 
dos afios de tenacidad se logró discutirlas. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Cinco afios ha retardado la Cámara el conocimiento de 
la cuestión que nos ocupa. Para evitar repeticiones en 
el debate de las cuentas de inversión de cada año, voi 
a permitirme hacer ciertas observaciones mas o menos 
jenerales que las abrazan a todas ellas, aunque nece- 
site a veces individualizar algunas. 

Desde luego no acepto la doctrina del diputado por 
Rere que cree que nuestra misión es simplemente com- 
probar el hecho de si la inversión del dinero corres- 
ponde a la partida decretada por el Congreso en los 
presupuestos, sin ir mas ^^llá, a comprobar si realmente 
se invirtió la cantidad votada. Nó! Nuestro derecho es 
el de fiscalizar, i mal podríamos fiscalizar sin la facul- 
tad de investigación necesaria para saber cómo, dónde 
i de qué suerte el Gobierno ha gastado los fondos pú- 
blicos. Un ejemplo aclarará mi pensamiento. El Con- 
greso vota cien mil pesos para la construcción de una 
cárcel (ya que tan aficionado a cárceles va siendo este 
Gobierno) : la cárcel no se edifica i aparece, sin em- 
bargo, invertida la cantidad votada; ¿no tendría el 
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Congreso la facultad de negar la inversión de la par- 
tida referente al gasto supuesto? Indudablemente; i 
esto no se discute. Comprueba mi opinión, que si no 
es por cierto mui orijinal, es siquiera mui exacta, la 
declaración que acaba de hacer el honorable diputado 
por Rancagua, que aparece en las cuentas de inversión 
recibiendo siete mil pesos, que no se le dieron, i supo- 
niéndolo de Ministro Plenipotenciario en el Brasil con 
ese sueldo, cuando él ya estaba de vuelta en Chile i 
habia abandonado su destino diplomático. ¿Qué se hizo 
esa sumal No lo sé: pero sí sé que con este ejemplo 
no es posible aceptar la doctrina del diputado por 
Rere. 

Lo que ha pasado al señor diputado por Rancagua, 
ex-ministro en el Brasil, es un dato revelador de lo 
que pueden ser las cuentas de inversión que se nos 
presentan como la obra de una administración modelo; 
i voi por partes. 

Figuran allí muchas partidas en globo, i algunas 
gruesas, como por ejemplo 503,725 pesos «en repara- 
ciones de buques)). ¿En qué buques? No lo dicen las 
cuentas. 

Verdad que estas partidas en globo estuvieron mui 
de moda en tiempo de la guerra, i han ascendido a 
millones : pero, eso no disminuye la irregularidad del 
procedimiento, que representó en la proyectada espe- 
dicion de Arequipa de 1882, millón i medio de pesos 
tirados a la calle. 

Figuran muchas otras partidas sin aparecer impu- 
tadas a ninguna glosa del presupuesto, de manera que 
no se sabe qué destino han tenido, como una de 17,472 
pesos del año 85, que corre en la pajina 369. Hai otras 
cuva imputación es de todo punto errada, como una 
del año 84 de 324,191 pesos, i otras que no se entien- 
den ni esplican. No faltan otras que están en completa 
contradicción con las afirmaciones de las memorias de 
los ministros o de los jefes de oficina, dejando en el 
4nimo la duda sobre quién dice la verdad i quién el 
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error, como por ejemplo: — Sobre la Escuela Naval. — 
La Memoria hace subir el ^asto a 326,730 pesos, al 
paso que las cuentas deinTersion lo estiman en 333,526 
pesos. La Casa de Moneda. — ^La Memoria dice: (1885) 
15,015 pesos, i las cuentas 27,802 pesos. Los ferroca- 
rriles. — La Memoria fija sus entradas en 1885 en 
6.125,677 pesos i las cuentas de inversión en 5.931,857 
pesos. Inmigración. — Segim la Memoria, 782,054 i se- 
gún las cuentas, 571,981 pesos. 

Debo hacer notar de paso que en muchas partidas 
las sumas están erradas, i he comprobado las opera- 
ciones al efecto con mi honorable colega el diputado 
por Talca para garantizar mis reparos. 

Pero, francamente, corresponden estas cuentas a 
aquella administración, puesto que son sus hijas lejíti- 
mas. En sus pajinas se ven brillar los viáticos estraor- 
dinarios, las escoltas de S. E. en Valparaíso, los aplau- 
sos de las turbas pagadas, las pequeñas pitanzas, los 
folletos de partido i secta costeados con dinero del 
Estado, etc., etc.: el mundo, en fin, de pequeños deta- 
lles que se escapan a una discusión jeneral como la 
actual. Para todo esto necesitó el Gobierno de fuertes 
((Imprevistos 5) cuya alza subió inmensamente en los 
cinco años famosos del señor Santa María. Su compa- 
ración es de por sí sola suficientemente reveladora. 



MINISTERIO DE LO INTERIOR. 

1881 $ 30,000 

1876 110,000 

MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 

1881 $ 30,000 

1886 200,000 
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JUSTICIA, ETC., ETC. 



1881 $ 30,000 

1886 50,000 

HACIENDA. 

1881 $ 25,000 

1886 190,000 

IMPREVISTOS JENERALES 

1881 $ 25,000 

5886 100,000 

I aquí hai nna observación que hacer, i es la de que 
empieza a fijarse una nueva partida de «gastos estra- 
ordinariosD que no tiene razón de ser desde que hai 
«imprevistos» para cada Ministerio, i ademas «Impre- 
vistos jenerales», fuera de las innumerables partidas 
indefinidas que corresponden en realidad a impre- 
vistos. 

Con lo cual, i sumando tenemos, como total de im- 
previstos: 

1881 $ 154,000 

1886 820,000 

Diferencia $ 666,000 

La diferencia es fuerte, sin duda; i es conveniente 
tomar de nota que se refiere al ramo de imprevistos, 
donde la vijilancia es mas difícil. 

No quiero hacer caudal de los gastos excesivos, que 
constituyen un verdadero derroche en toda la admi- 
nistración pasada. I me anticipo al argumento de sus 
defensores. — «Esas obras quedan para dar importancia 
al pais», dicen, — «Pero son inútiles o innecesarias. 
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agrego yo, i de consiguiente no debieron haberse he- 
cho.)) — Un pais pobre se reduce a modestos edificios, i 
Santiago no necesitaba la lujosa estación de valor de 
medio millón de pesos que se le ha construido cuando 
tenia una igualmente cómoda, aunque menos lujosa. 
Se ha rendido tributo a la vanidad, no a la necesidad 
al construir la una sobre las ruinas de la otra. Cuando 
el pueblo compra sus algodones a precio subido, cuan- 
do sufre el hambre, cuando siente la miseria a las 
puertas de sus infelices ranchos^ no se levantan pala- 
cios: se le alimenta, se le da abrigo, se le forma hogar! 
Eso es saber gobernar con virtud i patriotismo. 

Pero, gastar lo innecesario, prodigar los caudales 
públicos, no es ni ha sido jamás en ningima parte del 
mundo la ciencia del buen Gobierno. La disculpa de 
que el pais gana en monumentos es pueril. Paguemos 
nuestras deudas primero, después nos daremos la fan- 
tasía de tener grandes edificios, bellas escuelas i cár- 
celes espléndidas. 

Cuenta San Simón, en sus Memorias, que la condesa 
de Fiesque hacia admirar a sus cortesanos un espejo 
ique le habia costado muchos millones de francos i de- 
cía con pueril vanidad: ((Yo tenía unas tierras tan 

malas que no producían sino trigo las vendí, i con 

su valor compré este espejo. ¿No es verdad quehe hecho 
una maravilla? En lugar de pobres trigos tengo este 
rico espejo». ((Los Estados, observa Chevalier, imitan 
en jigantescas proporciones a la condesa de Fiesque, 
i llegan a la misma aberración cuando en obras esté- 
riles o de ostentación gastan los millones arrancados 
penosamente alas contribuciones e inconsideradamente 
exijidas a los empréstitos. Le quitan al pueblo lo ne- 
cesario para dárselo a lo supérfluo, como lo hizo aque- 
lla noble dama; pero con una diferencia, que ella sola 
era la que se arruinaba, i nadie mas que ella, al paso 
que en el otro caso la víctima es el pueblo.)) 

No hace mucho recordé en esta Cámara la diferencia 
de proceder entre los Estados Unidos i la Francia. 
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Esta aumenta sus gastos, el otro paga sus deudas. Las 
contribuciones francesas no disminuyen, las yankees 
disminuyen considerablemente. 

Hé ahí lo que debió haber hecho el señor Santa 
María, libertar a este pobre pueblo del peso de sus 
contribuciones; i en agradecimiento siquiera a la gran- 
deza de su heroísmo, no dejar esterilizarse los frutos 
cosechados al precio de su sangre: asegurarle el pan, 
no engañarlo con palabras: darle vida; i no edificios 
inútiles, empleados del favor i farsas de Gobierno, 

Pudo el señor Santa María con mediana economía 
haber cancelado, sino toda, una gran parte de nuestra 
deuda, pues tuvo mas de doscientos millones de entra- 
das: sino, debió siquiera haber retirado el papel-mo- 
neda, que de sobra le era fácil; pero no hizo n^da de 
eso, i si pagó seis millones, según dice el diputado por 
el Parral, hizo mui poco, estremadamente poco, aten- 
didas las rentas de que gozó i las felices circunstan- 
cias que le cupieron en suerte i que él no supo o no 
quiso aprovechar. Esta es su falta. 

Porque no debe olvidar la Cámara que Chile es uno 
de los países que paga mas fuertes contribuciones. 
Los chilenos pagan mas que los ingleses, mas que los 
austríacos i mucho mas todavía que los españoles. 
Están sobre todos los europeos, i doblemente mas car- 
gados que los rusos. 

En la administración pasada quedó un sobrante, se nos 
ha dicho, dedos o tres milloncejos...Ilos que eso dicen 
no se acuerdan de las 350,000 hbras que se tomaron a 
los tenedores de bonos en Inglaterra i las 300,000 libras 
de los adelantos sobre las consignaciones del guano i 
que esos milloncejos era papel: i lo cual bien estudiado 
viene a reducir casi a cero el tan decantado sobrante. 

I a propósito del guano, me hallo en el caso de rec- 
tificar algo que afirmó en sesiones anteriores el dipu- 
tado por el Parral contestándome a otras afirmaciones 
mías. Su recuerdo no es del todo fuera de lugar en 
este debate. Su señoría se estrañaba de mi antipatía a 
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las consignaciones. Oiga su señoría mis razones. Yo 
puedo afirmar que después de los acontecimientos que 
se han desarrollado en los últimos años, no hai hom- 
bre sensato en el Pera que sostenga la convenien- 
cia de las consignaciones. Ya desde 1847 empezaron 
las quejas del Grobierno de este pais. Don José C. 
Bueno después de detallar amargamente los abusos de 
que habia sido testigo, dejó establecido que los reparos 
evidentemente probados en las primeras cien mil to- 
neladas subian a 483 mil pesos. En 1870 el coronel 
Térrico, como delegado jeneral del Perú, demandó a 
los consignatarios de Inglaterra en los tribunales de 
Londres por la cantidad de 1.114,586 libras esterlinas, 
i fundó con la exactitud mas escrupulosa sus cargos 
entrando en los detalles mas nimios de cambio, des- 
cuentos, intereses, almacenaje, comisiones, etc., etc. 
Posteriormente, i bajo la firma de los hombres mas 
importantes de aquella República, se aseguró que de 
las doce millones de toneladas en que se calculaba el 
producto de las islas de Chincha, aparecieron única- 
mente como estraidas cinco millones, lo cual dejaba 
como pérdida real del Estado la inmensa suma de dos- 
cientos millones de pesos! 

Puede su señoría comprobar estos datos en el infor- 
me antes citado del señor Barrera; i convencerse de 
que no es esa enorme diferencia de lei de ázoe que 
citaba el único factor que debe tomarse en cuenta para 
estudiar los motivos de la depreciación del guano en el 
mercado Europeo. 

Pero, el señor diputado ha buscado también otro fac- 
tor, i voi a él. Dice su señoría que antes de 1879 el gua- 
no se vendía a cincuenta por ciento mas caro que hoi, í 
lo atribuye al menor precio del azóe. Es también inexac- 
to. Los químicos mas notables que han tratado la ma- 
teria, Maret, Walter, Way i Raymondi están perfecta- 
mente de acuerdo en darle el mismo premio, de 20 a 21 
chelines a la unidad de azóe; i sobre el particular existe 
un interesantísimo folleto del señor Raymondi en con- 
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testación a los errores que a este propósito pretendió 
propagar nn señor David Desmorion en Lima hace al- 
gunos años. 

La circunstancia de la mayor explotación de salitre 
a que también aludió el señor diputado, es justamente la 
que debió haber tomado en cuenta el gobierno para 
evitar la competencia entre uno i otro producto; i sin 
aceptar el estanco del Presidente Pardo, yo creo que 
el gobierno de Chile debió i pudo haber buscado otros 
caminos tendentes a ese fin, porque tampoco es exacto 
el hecho de que la competencia orijine las enormes 
proporciones que le dio el señor diputado, como ten- 
dré ocasión de demostrarlo cuando el tiempo para dis- 
cutir la materia no sea tan reducido como el que aho- 
ra tenemos, obligados a ir demasiado aprisa. 

Un dato mas todavía antes de doblar la hoja sobre 
este punto. Afirmó el honorable diputado por el Parral 
que si el Perú sacó mas provecho que nosotros fué de- 
bido a las Islas de Chincha, dando por sentado que el 
Perú esplotó únicamente aquel guano al precio de 12 
libras 10 chelines. Inexacto! Dreyfus i laPeruvtan Gua- 
no Company compraron al mismo precio los guanos de 
Tarapacá i otros depósitos. Su señoría nos dá el dato 
de 14 por ciento de lei de azóe para las Chinchas i 3.50 
para las demás covaderas. Pues bien, los especulado- 
res nombrados pagaron las mismas 12 libras 10 che 
lines por unos i otros, dejando una utilidad al Perú de 
seis libras; mientras que Chile se ha dado por satisfe- 
cho con una libra o libra i media. 

EXPLOTACIÓN 

Dreyfus en 1876: 

De la bahía Independencia. . 80.342,048 klgs. 

Pabellón de Pica 308.515,210 )) 

Lobos 132.223.819 » 

Total 521.081,077 klgs. 
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Dreyfus en 1877: 



Pabellón de Pica 203.087,084 klgs. 

Lobos 36.242,258 y> 

Total 239.329,342 klgs. 

Ya v6, pues, el honorable diputado que a haber sa- 
bido manejar estos negocios la administración a que 
sirvió su señoría, el resultado habría sido bien dife- 
rente. 

Permítame la Cámara llamar de paso su atención 
sobre un punto que se relaciona con estos negocios, i 
es el siguiente : ¿Ha pensado el gobierno, ha tomado 
alguna medida ha hecho algo para impedir el es- 
candaloso abuso de que son víctimas fas sahtreras 
de propiedad fiscal hoi en manos de los dueños de las 
oficmas particulares? El fraude es público. ¿I sabe la 
Cámara a cuanto asciende el valor, mas o menos, de 
las calicheras usurpadas al Estado? A cuarenta millo- 
nes de pesos . 

Temo que avanzando estos conceptos el señor Mi- 
nistro de Obras PúbUcas, me eche en cara que hago 
política. A su señoría le disgusta oir estas cosas. Por 
lo que a mí toca con decirlas no me echo un centavo 
al bolsillo, i gano odios; pero cumplo con mi deber, 
i eso me basta. No confío siquiera en el éxito, que har- 
to favor de Dios es permitirnos defender la verdad, pa- 
ra que exijamos el triunfo. Política o no política, lo 
que pasa es lo que dejo dicho; los responsables son el 
anterior i este Gobierno que no han puesto remedio a 
la defraudación de los intereses fiscales. 

Las cuentas de inversión que vengo analizando son 
el mejor testimonio de estos errores, de estos abusos, 
de estos derroches ; i de aquí lia oportunidad de mis 
referencias. 

En obsequio a la brevedad, me desentiendo de innu- 
merables detalles que palpitan como frases de fuego en 



— 158 — 

ífHíiH ¡/ijínuB, para abusar a los hombres de EstaíJo q^^ 
UíH ÍTiHpiraron. Por í*join])lo, deio de nt^rordar a-^Ti-eiios 
5íO,OÍX) poKííH íjue por un solo escrito en defensa de los 
¡nti*rr*Kí'K lÍHrau*8 ko le pajearon a un abogado favorxro de 
la Monoda; ¡ aquel lan 30 £ que por cada buque caurgrailo 
do í^uano que bo le B¡guen obsequiando a un ami^o de 
V^alparaÍKo; i aquellas jubilaciones indebidas qu^ gj^" 
van al presupuesto sin derecho; i aquellos neg^3CÍos 
de ¡uipresiorKis vergonzosas i públicas que dieron, mo- 
tiví) de alarma al mismo Ministro de Obras Públieas 
(»n otros tiempos; i aquellos sobresueldos al ex-míxixs- 
tro-astr/>nomo, i aquellos empleos dados a los miem- 
bros del (Jongreso i ex-ministros del despacho, como 
\()H síifion^s Antúncz, Freiré, Peña, Vergara, Varas, 

¿A que recordar de nuevo los interinatos perpetuos 
en los liceos, juzgados de letras, i demás destinos pú- 
blicos, para mantener la sumisión de los empleados? 
j A qu6 los halagos, i honores, i sueldos, i negocios ve- 
nidos a esta Cámara para herir de muerte la libertad 
I)ar]amentaria, de una manera indecorosa para el Con- 
greso i el Gobierno! ¿A qué las comisiones extraor- 
dinarias dentro i fuera del pais, que revelan escrupulo- 
sidad escasa i favoritismo exajerado? Todo eso es tan 
sabido, que seria vulgaridad repetirlo. 

Pero sí tengo que observar sobre las inversiones 
hechas en los caminos que en ellas brilla una feliz ca- 
sualidad, a sabor: que sus entregas corresponden or- 
dinariamente a las dpocas electorales. . . 

El señor UGALDE. — Es que en esa estación se 
arreglan los caminos. 

^ El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Según las zonas, señor diputado; i yo cito im hecho 
quo es norma jeneral de esas importunas inversiones. 

El señor UGALDE. — En los caminos de mi provin- 
cia asi pasa 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cáelos.)— 
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ístamoB entonces de acuerdo, i dei'o constan- 

3110. 

dineros se lian gastado; pero, esos caminos, o 
no se han hecko, o se han hecho mal i por mal cabo. 
Un ejemplo: yo llamé la atención hace dos años so- 
bre el camino de los Andes a la Cordillera. Se me dijo 
por el Ministro que había, orijinado fuertes desembol- 
sos, i yo fui testigo del escasísimo trabajo. ¿Sabe la 
CAmara cuánto nos cuestan en cuatro años esos ca- 
minos? 1.596,212 pesos.. . ¿Es mucho para lo poco que 
valen? Sin duda. 

Veo entre otras incorrecciones una propina de un 
20 por ciento a los empleados de los Ministerios apli- 
cada a las pai-tidas de imprevistos. La Constitución no 
permite al Presidente de la República aumentar suel- 
dos por sí solo, exije una leí al efecto. Sin embargo, 
los sueldos se han aumentado, i con la marcada in- 
justicia de merecer el favor unos pocos, los que están 
al lado de los ministros, como si los demás, los que 
están lejos, no fuesen también servidores del país. 
Pues ese abuso está consagrado en las cuentas so- 
metidas a nuestro debate. 

A mui fuerte cantidad ascienden los gastos que oca- 
siona la inmigración. I el Gobierno que lo gasta por 
centenares de miles para favorecer cstranjcros de ma- 
las condiciones a menudo, no se acuerda de que me- 
jor seria pensar en la manera de dar hogar a nuestros 
pobres rotos, de darles condiciones de vida mediana- 
mente cómodas, de darles derecho, siquiera, a gozar 
del aire pm'o de nuestro clima. La epidemia los diez- 
ma, la mortalidad de sus párvulos es espantosa, la 
miseria los abruma: i el Gobierno es sordo i ciego! 
Mas que en la inmigración manejada como hoi está 
nos conviene atender a la hijiene pública de Chile i 
evitar que cada año emigren por cientos las familias 
del sur a la República Arjentína (donde hai 40,000 
chilenos) i los hijos de nuestros puertos a las costas 
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del Pacífico a poblarlas de marineros i de trabajado- 
res resueltos i fuertes. , , ,>, i • u^« 

Llamo vivamente la atención del Gobierno sobre 
este punto, i me bago el eco del país que asi juzga las 
cosas, i eso quiere i eso pide. •. ^„„+n -nnr 

Larga tarea seria, señor presidente, ir punto poi 
punto buscando en el estudio de estas Cuentas de mver- 
?k)n(ya que no bemos podido hacerlo en los Presu- 
puestos por atropello parlamentario) los únalos bábitos 
í los malos antecedentes déla administración anterior 
i de ésta, que le sigue sus pasos. . . , o- 

El señor ORREGO LUCO (presidente).— Si su se- 
ñoría se siente fatigado, suspenderemos la sesión por 

'^ E? slor WALKER MARTÍNEZ (dok Cáelos).- 
Estoi a las órdenes del presidente. 



A TERCERA HORA 

• El señor ORREGO LUCO (pbesidente).— Puede 
continuar el honorable diputado por Maipo. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).- 
El señor Ministro de Justicia ha manifestado deseos 
de hablar, i le cedo la palabra 




Cuestiones diversas 

^ Elecciones de y,,™! , 
"O" con m„t¡° ',"»''«J— ir. Bcfom, .¡, , 

;?■.,• «mino, "_°7"i ."líüv, « h "J ,',;'• „ r ™'- ' ' ■ ■'i''"' '» 






Otra a la con 
Constitución 






I- ÍMCCIONES DE YCMMi, 



El señor WALKER MARTrTsTFZ /. n 
-L)isculpe el sefiov r]m„f j t^-*^^ (^«N Carlos).— 

Pa el asunto SrnueC! ^"' ^""^"^" 'í"" interrim- 
tiempo nos dará ir«!f T^v"'l'^"'^^o«' V^^ bastante 

rior alanos ab"r'^*^ ^! Z^""^' ^í""«tro de lo Inte- 
ContriLyentS do yCS ' "'' ^" '^"^*' ^' ^'^^^'^^ 
manera 8í|uienTe: ^^^^^° *^'^ *^®® departamento de la 
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El dia 19 al mismo tiempo que el gobernador llama- 
ba a la sala de su despacho al mayor contribuyente don 
Narciso Hermosilla, el intendente de la provincia man- 
daba a Yumbel bajo la custodia del sarjento mayor de 
la policía de Concepción, don Rafael Gómez, a otros 
dos mayores contribuyentes, mas o menos, como ba- 
jo partida de rejistro se remiten mercaderías de un 
puerto a otro. Cumplida su misión, el mismo jefe con 
dieziocho hombres de la policía rural de Rere se apos- 
tó en un lugar vecino llamado Los Robles, por donde 
debían llegar algunos mayores contribuyentes. Inten- 
tó impedirles el paso a seis que venían juntos, pero 
fracasó su intento mediante la enerjía de éstos. 

El dia 20, cuando veinte mayores contribuyentes se 
Dresentaron al salón de la casa del gobernador, que se 
labia constituido en sala municipal para los efectos de 
la reunión de la Junta, se encontraron con la novedad 
de que la puerta de la casa estaba cerrada i guarneci- 
da como un castillo con una fuerza armada bastante 
numerosa. Eran las 11 de la mañana i los veinte ma- 
yores contribuyentes se anticiparon espresamente a la 
hora fijada por la leí temerosos de que el gobernador 
hubiese adelantado el reloj. Fué lo que sucedió en efec- 
to. Lo había hecho así el gobernador. Se abrió mo- 
mentos antes de las 12 la puerta, cambió la escena. 
El salón estaba lleno. Uno de los presentes, un em- 
pleado del ferrocarril, mandado también espresamente 
por el intendente, don Gumecindo Lermanda, se ade- 
lantó a los recien llegados i les comunicó que ya había 
tenido efecto la sesión, i que habían llegado tarde. 
En ese momento, eran como he dicho, las 11^- - Pero 
les agregó que si querían escusarse de pagar la multa 
que la leí señala, podían firmar el acta como si se hu- 
biesen hallado presenfes. En vano observaron los se- 
ñores Hurtado, Gutiérrez i otros que se había antici- 
pado la hora, que ellos eran la mayoría, pues la junta 
se compone de 39 i ellos eran 20, i en fin, que se hacía 
aparecer allí como presentes a los muertos, don Juan 
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de Dios Amagada i a otro de los caballeros que venia 
con ellos, don José Maria Espinosa. 

El fraude quedaba descubierto, porque era evidente 
la hora, evidente la muerte de uno de los que se daban 
por presentes i evidente la ausencia de la sala del se- 
ñor Espinosa que acababa de entrar con los demás ma- 
yores contribuyentes dejados fuera. 

De aquí nace la protesta que se formuló en el acta, 
que presento a la Cámara i cuya lectura ruego al se- 
ñor secretario. 

«Los mayores contribuyentes que suscriben del departamento 
de Bere, llamados por la lei i por el acto judicial que organizó la 
lista o junta, no habiéndonos podido constituir por no reunir el 
número competente para ello, i por los entorpecimientos i abu- 
sos del gobernador del departamento, formulamos la siguiente 
protesta, para los fines a que haya lugar, ante el receptor de 
mayor cuantía del departamento, don José del Carmen Muñoz, 
"pov no poderse encontrar al notario, i los testigos que suscriben. 

I, Dejamos constancia de que desde las once de la mañana, a 
presencia del público, estuvimos presentes el dia dehoi al frente 
de la puerta de la sala en que celebra sus sesiones la Ilustre 
Municipalidad del departamento, que está frente a la casa-habita- 
cion del gobernador don Valentín Dueñas; pero aquella puerta no 
se abrió apesar de haber dado las doce el reloj público. 

II. Que minutos después de las doce llegó una compañía del 
batallón cívico, armada, al mando de los oficiales don Desiderio 
Figueroa i don Delfín Valenzuela, sárjente Daniel Berro i otros - 
se situó frente a la casa del gobernador Dueñas cuya única puer- 
ta que da a la calle estaba cerrada. 

ITI. Que así que la fuerza se situó en dicho punto, se abrió la 
puerta de la casa-habitacion del gobernador Dueñas i se obser- 
vó que varios contribuyentes estaban allí, al parecer constituidos 
o por constituirse. En el acto los infrascritos penetraron a dicha 
casa i el mayor contribuyente de mayor cuota, don Francisco 
Gutiérrez, que también suscribe, hizo presente que a él corres- 
pondía la presidencia provisoria conforme a la lei; pero don Jo- 
sé Ensebio Vasquez, don Gumecindo Lermanda, empleado en la 
contaduría del feíTOcarril del Estado en Concepción; don Temís- 
tooles García, administrador de correos de la misma ciudad i don 
Ignacio Bústico Molina, que estaba allí, espusieron que ya la Juu- 
ta habia celebrado sesión i firmado el acta i estaba todo con- 
cluido. 

IV. Que todos los infrascritos protestamos en el acto de ese 
fraude que se cometía, pues se funcionaba allí a puerta cerrada^ 
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nicipal sino una puerta de la casa habitación del gobernador, está 
calle por medio; i allí estaban también, a poca'distancia, los demás 
contribuyentes que suscriben desde antes de su llegada el re- 
ceptor i certifica la esactitud de estos hechos. 

Todos agregamos que la hora que hemos tomado en conside- 
ración es la del reloj público. — Francisco Gutiérrez, Mateo EI- 
gueta, Guillermo Hurtado, Fernando Segundo Hurtado, José Ma- 
nuel Cano, Belisario A. Praderas, Martiniano Meló, José Sanhueza, 
Eatael Euiz, Bernardino Burgos, Jusé Tomas Sanhueza, José Nico- 
lás Elgueta, Jacinto Arriagada, A. Larraguibel, José María Espi- 
nosa, Pedro N. Novoa, José del C. Kubidor. P. Nolasco Peña, 
Ildefonso Salgado; testigo Juan J. Valenzuela M., testigo Primiti- 
vo E. Riveros B. — Ante mí i testigos, José del C. Muño^j escri- 
bano receptor. 

Documentos, 
Los acompañados a la protesta son del tenor siguiente: 

Señor juez letrado: 

Rafael Ruiz, elector de este departamento, a ÜS. digo: que 
para efectos electorales necesito que el secretario del Juzgado 
certifique al tenor los puntos siguientes: 

I. Cómo es verdad que en el expediente sobre reclamos para 
la formación de la lista de mayores contribuyentes, formada en 
el año mil ochocientos ochenta i seis, se pidió la esclusion de 
don Juan de Dios Arriagada que figuraba con veintisiete pesos de 
contribución agrícola, por haber fallecido i se acompañó a fojas 
ciento noventa la partida de defunción i en la sentencia difinitiva 
se le mandó escluir i se escluyó de la lista a Arriagada. 

II. Cómo es verdad que en el espediente sobre la misma mate- 
ria formado en el año actual, se pidió la esclusion del mismo Juan 
de Dios Amagada, por haber fallecido i cómo la petición fué he- 
cha por don Nicolás Higueraí», fuera de término, se deshecharon 
sus reclamos i Arriagada quedó por esta circunstancia en la lista. 

III. Como es verdad que en el rol de los fundos que pagan 
contribución agrícola en el departamento que existe en la oficina 
del conservador no figura sino un solo contribuyente con el 
nombre de Juan de Dios Arriagada, por veintisiete pesos de con- 
tribución que paga por el fundo número ciento noventa denomi- 
nado "Boideco". 

IV. Cómo es verdad que a fojas ciento noventa i una del espe- 
diente a que se refiere el número primero de este escrito, corre 
ima información por la cual coasta que dicho fundo "Boideco'^ es 
el mismo que pertenece a la sucecion del finado Juan de Dios 
Arriagada que fué escluido de la lista. 

Por tanto, a US. pido se sirva mandar se dé el certificado i se 
me devuelva para los fines consiguientes.— Es justicia, etc.— J?a- 
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faü Jíwíjsr.— Tumbel noviembre dieziocho de mil ochocientos 
ochenta i siete. — Como se pide. — Toro Jtfan».— Ante mí, Ferrer^ 
secretario suplente. — En el mismo dia notifiqué a don Rafael 
Euiz. — Doi fé, Euig-Ferrer, secretario suplente. 

Gertiñco: que he rejistrado los espedientes i el rol a que se refie- 
re la solicitud precedente i es efectivo el contenido de las pregun- 
tas en ella contenidas.— Yumbel noviembre dieziocho de mil ocho 
cientos ochenta i siete, —Aguirre Ferrer, secretario suplente. 

Sigue nna sentencia del Juzgado de Letras del departamento 
fechada en 15 de junio de 1886, que absuelve a don J. María Espi- 
nosa por su inasistencia a la Junta de Mayores Contribuyentes del 
año pasado, en razón de ser mayor de ochenta años, i un reci- 
bo de contribcion agrícola, los que no se copian por no creerlos 
necesarios el interesado. 

Está conforme con sus ory inales a que me refiero. — Yumbel, 
noviembre veinte de mil ochocientos ochenta i siete. — José del 
C, Muñoss, — escribano receptor. 



(SESIÓN DEL 28 DE NOVIEMBRE DE 1887) 

11. REFERENCIAS A LA CUESTIÓN DE CEMENTERIOS CON 
MOTIVO DE LA MUERTE DE DON ENRIQUE TOCORNAL 



El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Sobre la tumba que acaba de cerrarse de uno de nues- 
tros mas queridos amigos, miembro de esta Cámara, 
vengo a cumplir un deber de conciencia i patriotismo 
a nombre mió propio i de mis honorables correlijiona- 
rios políticos que aquí se sientan. 

Cúmplerne, antes que todo, dar las gracias a la Cá- 
mara por el homenaje que rindió a su memoria sus- 
pendiendo la sesión última, a nuestro Presidente por 
las benévolas palabras con que formulo la indicación 
unánimemente aprobada, i al señor Ministro de lo In- 
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terior por la adhesión que ellas le merecieron en re- 
presentación del Gobierno. 

Señores Diputados, los restos mortales de don En- 
rique Tocornal fueron depositados en el seno de la 
tierra como en los tiempos mas íeroces de la persecu- 
ción pagana eran enterrados los cadáveres de los cris- 
tianos — ¡ocultamente! — ¡Ocultamente fué llevado por 
unos pocos amigos íntimos, entre las sombras de la no- 
che, ese cuerpo que merecia por la virtud del alma que 
habia encerrado en su frájil vaso una tumba de reyes i 
nn cortejo de pueblos a la brillante luz del medio dia! 

Hace algunos meses que, por mandato especial del 
moribundo llevamos también ocultamente a tumba ben- 
dita los restos mortales de otro de nuestros nobles co- 
legas, don Miguel Cnichaga 

En un pais católico, en un pais que se llama libre, 
para dormir el sueño eterno a la sombra de la craz se 
necesitan el favor de la noche i el secreto piadoso de los 
amigos, no de otra suerte que si se tratara de cometer 
un crimen. 

Heredes no obligó a los discípulos del Salvador a 
sepultarlo en el campo de Haceldama: les dio libertad, 
siquiera, para guardarlo en ima tumba labrada en las 
rocas del Gólgota. Nerón convirtió en hachones encen- 
didos a los primeros cristianos para alumbrar la rapi- 
dez de las ruedas chispeantes de su carro; pero, no 
cuenta la historia que persiguiera los cadáveres, i es 
tradición que fueron relij ios aumente llevados por sus 
deudos a los pies de sus Immildes altares. 

La aplicación del decreto desgraciado de 11 de agos- 
to de 1883 que derogó las disposiciones del decreto de 
21 de diciembre de 1871, ha ido mas lejos qne lo que 
pensaron aquellos tiranos: porque se ha interpretado 
en un sentido tan persegiiidor i tan absurdo, que se 
han cerrado con él las puertas de todos los cementerios 
católicos, con el pretesto de ser cementerios particula- 
res. No tengo el propósito de hacer el análisis de esa 
disposición gubernativa, i por eso me reduzco a citar- 
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la, seguro de encontrar razón en el fondo de la con- 
ciencia de mis honorables colegas para considerarlo 
ilegal i opresivo. 

No es el momento de hacer públicos los terribles dra- 
mas que se han desarrollado a su alrededor: son tan 
tristes, son tan vergonzosos para nuestra cultura so- 
cial, que me hacen sellar los labios en honor delpais, 
de nuestros hombres de gobierno, de toda la familia 
chilena. Pero debe comprenderse que gracias, a la 
constante intervención de algunas personas prudentes, 
no se ha visto mas de una vez correr la sangre sobre 
los mismos ataúdes perseguidos por los aj entes de la 
policía. 

¿Puede durar tal estado de cosas? ¡Nó! Pasado el 
calor de las pasiones que se enjendraron en las luchas 
reUjiosas de años pasados, es tiempo de volver a la 
paz i a la pi'áctica de las virtudes cristianas que han 
sido el mas hermoso timbre de nuestra gloria. 

Solo a este punto llamo la atención del Ministerio... 
¡Bastante carne se ha dado ya a las fieras del Circo: 
déseles a los hombres de bien el pan del alma, que es 
la libertad de doblar la rodilla ante los dogmas de su 
conciencia! 

Por no traer a nuestros debates parlamentarios un 
motivo de ajitaciones populares, hemos callado estos 
tres años, devorando en silencio nuestros dolores, cum- 
pliendo penosamente nuestros deberes con los amigos 
fallecidos, haciéndonos superiores a nuestro vivo anhe- 
lo de volver por los fueros de nuestros derechos cons- 
titucionales de católicos; pero hoi, sobre la tumba, co- 
mo decia al principiar, de uno de nuestros mas queridos 
colegas, nos ha parecido oportuno invocar los senti- 
mientos jenerosos de nuestros hombres de Estado para 
recordarles que este estado de cosas no debe existir i 
que si en alguna ocasión solemne nos podemos en- 
contrar de acuerdo en nobles propósitos, es en esta, 
cuando acabamos de estar casi todos con la parte mas 
selecta de nuestra sociedad reunidos bajo las bóvedas 
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de una iglesia, a los pies del túmulo erijido para ren- 
dir juntos el último tributo de nuestro común cariño. 
En nombre de don Enrique Tocornal que fué siem- 
pre adalid de la libertad i de la justicia, yo pido a los 
señores Ministros que deroguen aquel fatal decreto de 
mayo de 1883. que es obra de esclavitud i de injusticia, 
— (^Muestras de aprobación en los bancos de la oposición.) 

(Se promovió con motivo de este discurso un peqneño debate, que cerró 
el diputado por Maipo en los siguientes términos:) 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Yo no he querido desencadenar tempestades con mis 
palabras ; por eso no abro discusión legal ni he pensa- 
do abrirla sobre la cuestión de cementerios. Únicamen- 
te invoqué los sentimientos jenerosos del Ministerio i 
de mis honorables colegas. 

¡Bástanle a la noble tumba de don Enrique Tocornal 
los laureles que le conquistó su talento i las siempre- 
vivas inmortales que le consagra nuestro cariño! 



(SESIÓN DEL 9 DE DICIEMBRE DE 1887) 

III. SOBRE LA REFORMA CONSTITUCIONAL, RELATIVA A 

LAS CALIFICACIONES. 



El diputado por Maipo aprovechó del proyecto de reforma sometido a la 
Cámara para contestar al Ministro de Relaciones Esteriores, cuyo dere- 
cho se le pretendia negar a favor de una errónea interpretación del Re- 
glamento. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Como acaba de oírlo la Cámara en la lectura que se 
ha dado al informe de la Comisión de que formo parte, 
mi firma va acompañada de la reserva que hago en. 
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el artículo 8.^ de la Constitución referen ce a la manera 
en que se propone su reforma. Yo soi decidido parti- 
dario de abolir por completo las calificaciones, que no 
son otra cosa que billetes al portador que sirven para 
falsear la elección i consagrar el fraude, la venabdad 
i el envilecimiento de la República, con mengua de 
la honra nacional i anulación absoluta de los derechos 
del pueblo para elejir sus representantes i mandata- 
rios. Las calificaciones son el triuulo de la maldad 
sobre la virtud, la impmiidad de toda clase de delitos 
públicos i privados, el dominio de la chusma incons- 
ciente al servicio de la policía. Mientras subsista en 
Chile el réjimen imperante, corrompido como está, la 
hbertad electoral seguirá siendo lo que es, inia mentira. 

La razón es mui sencilla: para obtener cahficacio- 
nes el Gobierno no perdona medios a fin de dominar a 
la oposición con el número; i son las papeletas guar- 
dadas en las cajas de fierro de las autoridades locales, 
i no los ciudadanos, los que elijen Senadores, Diputa- 
dos i Presidente de la República. 

No necesito probarlo a la Cámara. El hecho tiene 
la evidencia de la luz i evita demostraciones. Escuso, 
de consiguiente, alargarme sobre la materia, i dejo 
consignada esta afirmación, que todos concurren a 
aceptar, puesto que todos parecen estar de acuerdo en 
la reforma en proyecto, unánimemente aceptada tam- 
bién por la Comisión, que es el reflejo de la Cámara 
en sus diversos matices. 

La cuestión es estudiar la forma de la modificación 
pendiente, i a este punto iré mas tarde. Entre tanto, 
se me ofrece una duda. El hberahsmo dominante, que 
en cada paso i a cada hora se ha empeñado en probar 
que es refractario a la libertad i partidario decidido i 
caloroso de la omnipotencia autoritaria ¿se mantendrá 
fiel a las ideas que ahora empiezan a abrirse paso i 
que forman el fondo de la reforma en proyecto? De 
aquí a un año ese liberalismo ¿seguirá pensando como 
piensa hoi o habrá hecho una conversión de frente, 
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como las que diariamente estamos presenciando desde 
los altos bancos ministeriales hasta los últimos i mo- 
destos escalones de los politiqueros de oficio? 

Allá lo veremos, que para mí tengo yo motivos mui 
serios de dudas e incertidumbres. 

I mi gran razón para mantener esas dudas e incerti- 
dumbres es la que me ofrece el Ministerio actual en las 
circunstancias actuales. 

¿Por qué? ¿Acaso no ha oido la Cámara el discurso 
del señor Ministro de Relaciones Esteriores? ¿No vé 
la Cámara que el señor Amunátegui, el ardiente opo- 
sitor de ayer, que hacia armas violentas contra la in- 
tervención gubernativa, es el defensor, o disculpador, 
a lo menos, de la intervención de hoi dia? ¿No ha si- 
do testigo la Cámara del cambio operado en las filas 
liberales independientes, que de la noche a la mañana, 
de adalides de la libertad electoral que eran, se han 
transformado, merced a no se qué estrafia evolución 
que ha dado en llamarse la unificación del partido, 
en soldados de fila para mantener la influencia oficial 
hasta llegar a los excesos del fraude que ha denun- 
ciado en esta sesión el honorable diputado por San- 
tiago? 

¡Cómo tener fe en tales hombres! ¡Cómo tener con- 
fianza en la lealtad de sus opiniones i promesas! 

Es una feliz casualidad que se traiga a la discusión 
del Congreso la reforma de la Constitución en la par- 
te relativa a las cahficaciones en los momentos mis- 
mos en que se están verificando las calificaciones i en 
que los Ministros de Estado están amparando el frau- 
de en nombre de las ideas liberales. Queda desco- 
rrido el telón por completo, i de aquí la oportunidad 
que se me ofrece de poder, dentro de la cuestión en 
debate, hacerme cargo del discurso del señor Minis- 
tro. 

El señor ORREGO LUCO (presidente).— Observo 
a su señoría que la cuestión en debate es la reforma 
constitucional. 
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El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Mis observaciones irán encaminadas a ella. 

Continúo. 

Las calificaciones de lioi son exactamente iguales a 
las calificaciones de la administración pasada. Las mis- 
mas fisonomías patibularias rodeando las mesas e im- 
pidiendo el paso a los ciudadanos ; los mismos choclo- 
neSy antros de vicio, para lanzar los pelotones de futu- 
ros electores de farsa; los mismos ajentes de garito 
con el aire de señores de la situación en connivencia 
con los vocales gobiernistas; los mismos presidentes 
llamando por listas o siguiendo las indicaciones de los 
subdelegados para negar entrada a las j entes decentes 
i conocidas i darla franca i abierta a los mas descono- 
cidos i advenedizos; las mismas defensas de los minis- 
tros en esta Cámara como si se hubiesen estereotipado 
las contestaciones oficiales: todo, en fin, idéntico en 
1887 a lo que tuvo lugar en 1884. Solo un detalle fal- 
ta^ i talvez falta porque no es necesario todavía; los 
garroteros armados para bañar en sangre las calles de 
Santiago! Pero ya vendrán: porque no los hubo en los 
principios de la administración pasada, i vinieron des- 
pués para dejar sesenta i cinco cadáveres el 15 de ju- 
nio!.. 

Un ejemplo al pasar. La mesa de la 3? es la que co- 
rresponde a la Penitenciaria. — La sublegacion tiene 
4,000 habitantes, de ellos dos mil entre malhechores 
de la Penitenciaria, presidarios i soldados de la Arti- 
llería. — De dos mil vecinos, ¿cuántos calificables ha- 
brá? Ciento, doscientos, a lo sumo, puesto que la ma- 
yoría de la población está formada por mujeres i niños. 
Pues bien, bajo las órdenes del sub-administrador de 
la Penitenciaria, i de otro empleado inmediatamente 
inferior, se califica a destajo, i esta mañana se entera- 
ban 126. Se ha pedido un nuevo rejistro, i se llenará 
luego, e irán otros., .que los reos de la Penitenciaria i 
los presidarios pueden ser excelentes electores! 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores defiende 
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este orden de cosas ; lo defendió también don José Ig- 
nacio Vergara. 

Es curioso el argumento de su señoría. — rcLas me- 
sas electorales, dice, son independientes, i el Gobier- 
no no puede obligarlas a obrar de tal o cual manera». 
. — Hé ahí todo. Está bien. El argumento seria excelen- 
te, incontrovertible, si se tratase de convencer ajentes 
que ignoran cómo se procede aquí, quién manda, quié- 
nes dirijen el movimiento, qué resortes- se ponen en 
juego i sobre qué bases descansa la existencia de las 
mesas calificadoras. Para quedar consignadas en las 
pajinas de las crónicas de 1810, el argumento seria 
corriente, i quién sabe si aceptable para contar la his- 
toria a nuestros nietos, que jamas llegarán a conven- 
cerse de la comedia electoral de nuestros dias. Pero, 
en esta Cámara, conociéndonos todos, como nos co- 
nocemos, sabiendo cual es el njecanismo de la máqui- 
na, es absurdo i ridículo que se nos venga a dar seme- 
jante disculpa. Para burla, es grosera; para retórica, 
mezquina, porque carece de injenio rabelesco. Na- 
die pretende que el Ministerio vaya a las mesas 
calificadoras a imponer su voluntad. Se trata de algo 
mui distinto. El Ministerio se ha declarado el jefe del 
liberalismo chileno; i siendo así, sobre su responsabi- 
lidad caen las faltas que cometa su partido. No es in- 
fluencia legal, es influencia política la que se exije a 
los jefes de los partidos; i silos Ministros liberales no 
tienen poder suficiente para impedir que sus correli- 
jionarios hagan lo que están haciendo, entonces no tie- 
nen derecho a ser jefes. 

«Un jesto de desden del Gobierno, decia en dias pa- 
sados el honorable diputado por Vallenar, habría bas- 
tado para evitar las falsificaciones de los mayores con- 
tribuyentes», i decia una verdad como un templo, pues 
un jesto de desden para rechazar los fraudes de los ce- 
losos amigos bastaría también para volver la corrien- 
te corrompida al cauce legal en cinco minutos, si así 
lo quisieran los Ministros. ¿No tiene fuerza ni para es- 
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to siquiera? Entonces no tienen razón para ocupar 
esos puestos. 

Se ha dicho aquí que las cartas del presidente de la 
República han contribuido a provocar las marejadas 
del abuso, i no se ha contradicho el cargo. A la misma 
altura estuvo el jefe de la administración pasada. 

Amenudo oimos repetir en los bancos ministeriales 
la promesa de investigar i correjir en seguida. Hoi es 
el segundo dia de las calificaciones; quedan seis. Los 
Ministros tienen tiempo, si quieren volver por su buen 
nombre i el honor de su partido, que mal se presenta 
en batalla con las armas de la falsificación i el fraude 
para combatimos. Doble deber de los señores Minis- 
tros liberales, para levantar a los suyos, a su bandera 
i a sus caudillos. 

Pero, preguntaba el señor Amunátegui al diputado 
por San Carlos por el camino que debia seguir en es- 
tá situación, i creyendo estrechar al honorable diputa- 
do, con la respuesta, se arrogaba el papel de triunfador. 
¿Qué camino debia seguir? — ¿Lo duda el señor Minis- 
tro? Uno mui sencillo.— El recto. — ¿Es impotente para 
detener la intervención presidencial? Abandonar al pre- 
sidente. 

¿Es impotente, todavía, para influir en sus correlijio- 
narios a fin de que tuerzan las riendas de los abusos? 
Abandonar su dirección. ¿Es impotente aun para obli- 
gar a sus colegas a llenar lealmente sus deberes? 
Abandonar el Ministerio. Hé ahí el camino recto. 

Yo he visto al señor Ministro dejar la presidencia de 
la Cámara por un puntillo de honra, i el pais lo aplau- 
dió: de estos bancos nacieron las manifestaciones mas 
decididas en su favor, i no las habrá echado en olvido 
(estoi seguro) la gratitud de su señoría. Con profundo 
sentimiento veo hoi que su señoría está grabando el 
reverso de la medalla, pues mal corresponde la con- 
ducta de hoi a los antecedentes de ayer, que hacen in- 
menso contraste de luz i de sombras. 

¡Qué camino habría de seguir! Su señoría pudo ha- 

FL. 34 
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berlo buscado primero en las palpitaciones de su cora- 
zón, después en los estudios literarios que forman la 
vida de su señoría. El gran Comeille se lo indicaba en 
una palabra de fuego que es ejemplo del j enero subli- 
me i que ha pasado a la posteridad brillante como na- 
ció de la cabeza del poeta Dos pueblos se hallan 

frente a frente en una hora solemne en que se juegan 
los destinos de ambos : ha corrido mucha sangre en el 
campo; se balancean sobre el eterno destino la escla-, 
vitud del uno i la libertad del otro, que se confiaran a 
tres valientes hermanos por cada parte; mueren dos 
de los tres de Roma, huye el tercero a los suyos, i alK 
está su amante, que sufre como él i lo espera ansiosa, 
trémula, para ceñirle entre sus brazos la corona de 
laureles o cubrir su cadáver de cipi'eses: un grito de 
dolor proíundo resuena en el pueblo, i el propio padre 
del que huye le echa en cara el vencimiento. - 

— ¿Qué querías que hiciera? — Qué camino me que- 
daba? ¡Yo solo contra tres, mis dos hermanos caidos 
en el polvo!. . 

— ¡Morir! — es la contestación; i con ella se salva 
Roma i se inmortahza el poeta. 

Pero no necesitaba el literato recurrir a la historia 
antigua, porque le bastaba al hombre de Estado poner 
su oido al telégrafo para inspirarse en otro ejemplo de 
actualidad palpitante. Grévy abandona el Ehseo por- 
que nota que su atmósfera está corrompida. No fué él 
quién vendió las decoraciones, quien jugó a la bolsa 
con la política europea, quien ganó en la guerra de 
Túnez, quien puso su influencia al servicio de Jas ma- 
las pasiones: fué su yerno. El no es el culpable; i sin 
embargo salta de la presidencia. 

De sobra comprendió que la responsabilidad política 
lo arrojaba del puesto, i abandonó el puesto. 

El señor PUELMA TUPER.— Mui bien. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos)— 
El señor Ministro no alcanza a ver esa diferencia. La 
responsabidad legal puede no hacerse efectiva; pero la 
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responsabilidad política siempre debe ser i tiene necesa- 
riamente que ser efectiva en el réjimen representativo. 

Pero fué mas allá el honorable Ministro. Como en dias 
pasados se aferró de la romana de Putaendo para de- 
fenderse, nos sorprende ahora con un peregrino caso. — 
«Así como no seria responsable el Arzobispo de lo que 
hicieran los conservadores, así no puede el Ministerio 
ser responsable de lo que hagan los liberales en las me- 
sas calificadoras D. — Es una lójica digna de perpetua 
memoria. ¿Con que la situación es idéntica? ¿Con que 
el papel que deben desempeñar los jefes de un parti- 
do político es el mismo que . incumbe a los Arzobis- 
pos respecto a cierto grupo de hombres? ¿Con que 
para los efectos políticos sus señorías se creen respec- 
to a los liberales en el mismo nivel que el Arzobispo 
de Santiago respecto a los conservadores? Es dema- 
siado. Es abusar con exceso de la benevolencia de 
los oyentes el ensartar tamaños argumentos, i por res- 
peto al buen criterio público debiera su señoría haber- 
se abstenido de hacerlos. El Arzobispo, políticamente 
hablando, no tiene nada que ver con nosotros, es nues- 
tro pastor espiritual, i como tal lo respetamos. Los que 
responden de los actos políticos del partido conserva- 
dor somos nosotros, i no huimos esa responsabilidad, 
i no buscamos para defendernos la chicana de los re- 
tóricos de mala escuela. Sépalo su señoría, el Arzobis- 
po de Santiago está en su palacio, nosotros aquí; allá 
él impera sobre lo espiritual, en la rejion de las almas, 
nosotros aquí en representación de nuestros correli- 
jionarios de toda la República que nos cubren las es- 
paldas i obedecen nuestras impiraciones . 

Para defender los derechos de la libertad electoral, 
cayeron muchos de los buenos el 15 de junio.. . 

El señor BLANCO (don Ventura.) — I tan vilmente, 
que la resistencia de nuestro partido se empeñó por no 
querer borrar de las listas a un diputado de la oposi- 
ción que era de nuestros aliados i no conservador, a 
don Eduardo Matte. 
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El señor WALKER MARTÍNEZ (don Joaquín.)— 
El Gobierno nos había ofrecido respetar nnestra lista 
de cinco diputados con la condición de borrar al señor 
Matte de las listas de la oposición. 

El señor WALKER- MARTÍNEZ (don Carlos.)— 
Hé ahí la lealtad de nuestro partido, i no necesitamos 
consultar a los obispos para probarla en las urnas. Se- 
guimos sus sabias i piadosas enseñanzas para ir a la 
iglesia — La comparación, fué indudablemente des- 
graciada. 

Al contemplar a esos liberales que tan altivos se os- 
tentaron antes i tan sometidos se presentan hoi a Ids 
caprichos del Gobierno, no sabría como esplicarme la 
mudanza si no tuviese tan mala idea de las doctrinas 
que les sirven de credo. Pero ni aun así me esplico que 
sus jefes hayan aceptado el papel, no ya solo de una to- 
lerancia culpable, sino de convertirse en los mas calo- 
rosos amparadores de los abusos que aquí se denuncian. 
¿Qué es esto? ¿Acaso el presidente de la República se 
ha querido dar el placer de los Dioses con él ejemplo de 
una suprema venganza, i por esta razón ha elejido como 
sus mas ardientes defensores a sus mas decididos ene- 
migos de la víspera? 

Si venganza, es cruel; si medida política, tiene las 
peores apariencias de la deslealtad, sobre todo respecto 
al señor Ministro de Relaciones Esteriores, que es el 
único que rompe lanzas en favor de los interventores, 
mas, mucho mas, que el do Obras Públicas, que guar- 
da juntamente con su grupo, discreta, i mui discreta 
reserva. 

El señor ORREGO LUCO (PRESidENTE;.— Si el se- 
ñor diputado lo desea, suspenderemos la sesión por al- 
gunos minutos. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Estoi a las órdenes del señor presidente. 

El señor ORREGO LUCO (Presidente.)— Se sus- 
pende la sesión por cinco minutos. 
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SEGUNDA HORA 

El señor ORREGO LUCO (PRE8n>ENTE.)-7€onti- 
núa la sesión. Tiene la palabra el honorable diputado 
por Maipo. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos.',— 
He querido, señor presidente, aprovechar parlamenta- 
riamente la cuestión sometida al debate sobre la refor- 
ma constitucional en la parte referente a suprimir las 
calificaciones, para no dejar sin contestación inmediata 
al señor Ministro de Relaciones Esteriores, porque las 
palabras de su señoría así lo exijian i porque mis ob- 
servaciones no estaban fuera de camino en un dia co- 
mo hoi, en que se están practicando esas calificaciones 
que por dolosas i abusivas i fraudulentas se tratan de 
suprimir. 

Con la brevedad posible, puesto que estamos úmca- 
mente en la discusión jeneral, voi a dar la razón que 
anuncié al principio de la disconformidad que existe 
entre mis colegas de comisión i yo. 

Nuestro punto de partida es el mismo: quitar las 
calificaciones. Nuestra diferencia: ellos quieren dejar 
uu rejistro electoral, i yo ninguno. 

Se nos abren dos medios de llegar al fin: o ampliar 
el sufrajio, i en este caso yo propongo, para ser ciuda- 
dano activo, veintiún años de edad, saber leer i escri- 
bir, i nada mas; i en el segundo caso propongo, (es 
decir, si quieren restrinjir el sufrajio), veintiún años 
de edad, saber leer i escribir i pagar alguna contribu- 
ción fiscal o municipal, de cualquier monto o natura- 
leza que sea. 

Se me arguye : ¿Cómo justificaría su personería el elec- 
tor? De una manera sencilla. Los tesoreros fiscales i mu- 
nicipales mandarían copias de sus padrones a las m^esas 
receptoras, i en ellas se comprobaría la corresponden- 
cia entre la anotación del libro i el recibo de pago del 
elector suscrito. Siendo ademas el voto público, a 
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falsificación se haria imposible, i el resultado fácil de 
comprobar por los ajentes de los partidos o el público 
presente. 

Se agrega: quedarian muchos obreros sin derecho 
al voto, la restricción seria excesiva. Error. Los obre- 
ros pagarían el impuesto municipal de sereno i alum- 
brado en vez de pagarlo los propietarios ; i como todos 
necesitan bogar para vivir, resulta que todos tendrian 
que cubrir ese impuesto. La diferencia entre lo que 
entonces se haria i lo que se hace ahora, no seria des- 
favorable para el arrendatario, porque el arrendador 
tendría forzosamenl^e que bajar su precio de arrenda- 
miento en la misma cantidad del impuesto ; o en otros 
términos, lo que hoi paga el dueño del edificio pagaría 
en tal caso el arrendatario de la casa, ni mas ni menos 
que lo que sucede con las propiedades agrícolas. 

Como. ve la Cámara, yo restrinjo el voto en apa- 
riencia, pero en realidad lo mantengo al mismo ni- 
vel que hoi dia, con la salvedad de que, en la situa- 
ción que supongo, los votantes serán verdaderos i no 
falsos; serán electores i no fantoches] serán hombres 
independientes i no ajentes de la policía; serán ciuda- 
danos de hogar i de trabajo i no gariteros o presidia- 
rios; serán, en fin, libres i no esclavos vendidos al 
dinero i al soborno. 

Escuso estenderme en mas consideraciones. En la 
discusión particular, si es necesario, las detallaré mas 
detenidamente. Entre tanto, como he firmado, solo, en 
minoría, esta parte del informe de la Comisión, me ha 
parecido de oportunidad avanzarlas desde luego. 

Los demás puntos a que se refiere la reforma me 
parece que no ofrecen dificultad ninguna, i hubo uná- 
nime acuerdo para aprobarlos; i como el que me ha 
obligado a hablar estas breves palabras va a discutir- 
se en particular, donde pueden desarrollarse extensa- 
mente las diversas ideas que dominan en la Cámara a su 
respecto, me permito rogar a mis amigos políticos que 
den por ahora su voto favorable al proyecto, en obse- 
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quio de la urjente necesidad que hai de llevar a cabo 
las reformas en él consagradas. (Muestras de asenti- 
miento en la mayoría J 



(SESIÓN DEL 17 DE DICIEMBRE DE 1887) 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
En el seno de la Comisión tuve el honor de manifes- 
tar las ideas que a mi juicio seria mas conveniente in- 
troducir en la reforma del artículo constitucional de 
que se trata; pero estoi dispuesto a aceptar lo que se 
propone, porque me parece que cualquiera cosa que 
venga será menos malo que lo existente. 

Aceptando, pues, la indicación del honorable dipu- 
tado por Rancagua, habría deseado agregarle otra 
idea para salvar los graves defectos del sistema ac- 
tual; pero, como digo, no quiero hacer cuestión, i 
someto solo mi indicación a la Cámara para que sea 
votada en el caso de no dar lugar a una larga discu- 
sión que pudiese entorpecer el pronto despacho de la 
reforma. 

En este sentido la formulo para que quede constan- 
cia de mis deseos de hacer una reforma seria i no una 
reforma de embeleco. 

Dice la indicación del honorable diput-edo por Ran- 
cagua:— (( Son ciudadanos activos con derecho de sufra- 
jio los chilenos que hubieren cumphdo veinte años de 
edad, que sepan leer i escribir i estén inscritos en los 
rejistros electorales del departamento)). — ^Yo agregaría: 
— «i estén inscritos en el rejistro electoral permanente i 
público que correrá a cargo del conservador de bienes 
raices del departamento. — «Las inscripciones se harán 
previa sentencia judicial, i habrá acción popular para 
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reclamar sobre las inscripciones i esx^ltisiones indebi- 
das.» — (Fué rechazada por la mayoría la proposición del 
diputado por Matpo por cincuenta votos contra once.) 



(SESIÓN DEL 3 DE DICIEMBRE DE 1887) 

El ejecutivo solicitó nn suplemento de 50,000 pesos para el ítem referente 
a los caminos; i con este motivo i en el mismo proyecto pidió el Minis- 
tro de Obras Públicas la cantidad de 140,000 pesos para atender a la 
construcción de los ferrocarriles de Arauco, cosa de todo punto irregu» 
lar i contraria a las prácticas parlamentarias. 

IV. FONDOS DESTINADOS A CAMINOS I 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cárlos).- 
Yo creo, señor presidente, que no se ba de morir de 
indijestion constitucional el señor Ministro de Obras 
Públicas. Una junta constituida, como el decreto de 
1878 la establece, para atender a la mejor inversión de 
los fondos nacionales, i la licitación para dar a los tra- 
bajos públicos serias garantías, es algo que no puede 
ser inconstitucional i que, por lo tanto, no puede temer 
el señor Ministro ningún peligro de enfermedad por i 

exceso de constitucionalidad. ^ 

En mi propósito de ser breve apuntando hechos 
definidos i concretos, yo declaro que no daré mi voto 
al suplemento que se pide, porque no creo que se ma- 
nejan convenientemente los fondos destinados a ca- 
minos. 

Hace dos años el señor Acevedo, de Nacimiento, 
(i este hecho lo traje al conocimiento de la Cámara), 
se presentó al Ministerio comimicando que de los 4,000 
pesos que habia recibido el gobernador de ese depar- 
tamento para los caminos no se habia gastado nada: 
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el Gobierno no hizo tampoco nada para averiguar la 
efectividad del denuncio. 

Yo personalmente vi el año 85 el camino de la cor- 
dillera en los Andes. Hice presente al Ministerio en 
la Cámara el mal estado en que se hallaba; prometió 
el Ministro atenderlo, i se dio dinero al efecto. Volví 
el año 86 a recorrer el camino, i no encontré pruebas 
de haberse gastado en él los fondos acordados en 
el presupuesto. Sin embargo, el señor Ministro de 
lo Interior me afirmó lo contrario, declarándome que 
se había trabajado mucho en él e invertido gruesas 
sumas. 

Para el' camino de las Condes se dieron al Inten- 
dente de Santiago seis mil pesos, i lo único que reci- 
bió la persona encargada de la obra fueron mil pesos. 
Se gastaron dos o tres mil pesos mas, que fueron del 
bolsillo de los vecinos. 

Podría citar muchos otros ejemplos, pero me abs- 
tengo de hacerlo en obsequio a la brevedad, bastán- 
dome lo dicho para fundar mi voto negativo 

(Contestó el señor Ministro, hablaron otros diputados, i volvió a hacer 
nso de la palabra el diputado por Maipo cerrando el debate.) 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Ciertamente, no es regular, ni mucho méjios parla- 
mentario, el proceder del señor Ministro de Obras Pú- 
blicas, pretendiendo que en la discusión de una parti- 
da sobre caminos, cuyo suplemento se pide por medio 
de un mensaje, se pueda injertar un ítem de 140,000 
pesos relativo a otra partida distinta. No hai congruen- 
cia entre una i otra cosa; i así como quiere ahora esa 
cantidad para ferrocarriles en construcción, podría 
querer con la misma razón, el dia que se le diese la ga- 
na, la concesión de 500,000 pesos para otras materias, 
fuesen para legaciones de Europa o fuesen para edificios 
del Ministerio de Hacienda; que al fin i al cabo el de- 
recho que invoca como diputado para hacer indicacio- 

PL. 25 



— 186 -^ 

nes, lo tiene tan espedito, a ser cierta su doctrinaren 
cualquiera partida i sobre cualquer ítem. Pero, eso no 
es exacto. Hai derecho para hacer indicaciones sobre 
la materia que se discute, mas no sobre objetos e ideas 
estrañas. La unidad de los debates no podria existir 
en tales condiciones. 

Decia que no era tampoco parlamentario el proce- 
dimiento del señor Mimstro; primero, porque tiene 
mucho de sorpresivo, puesto que en segunda discusión 
i a última hora no hai tiempo de hacer los estudios 

f)révios necesarios para formar cabal concepto sobre 
a utilidad de la inversión que se solicita; i segundo, 
porque así se hiere de muerte toda fiscalización, i sa- 
bido es que la fiscalización es la base, la vida del sis- 
tema representativo en los tiempos que alcanzamos, sin 
la cual, sobre todo en Chile, son del todo inútiles las Cá- 
maras, elejidas como se elijen i funcionando como fun- 
cionan. Los parlamentos existen sobre esos fundamen- 
tos; quíteseles la oportunidad del estudio previo i la 
libertad, i se convierten en máquinas. En el caso actual, 
con la doctrina del señor Ministro, trayendo repenti- 
namente i sin antecedentes indicaciones como ésta, a 
buen segm'o que se nos lleva a aprobarlas sin con- 
ciencia. No es así como la discusión puede feer prove- 
chosa para el pais ni honrosa para los miembros del 
Congreso. ¿Por quó se nos piden 140,000 pesos? 
¿Qué razón nos aconseja su inversión? ¿Dónde está el 
mensaje del Presidente que esplique los motivos de la 
indicación del señor Ministro? No hai nada de eso. 
No es posible, entonces, votarla. No es regular, no 
es correcto. 

Si el que se nos presenta ahora fuese un hecho ais- 
lado, yo, por lo que a mi toca, no daria tanta impor- 
tancia como le doi a este incidente. Fuera de su in- 
constitucionalidad, que ha probado el señor diputado 
por Curepto, conviene observar, que es un eslabón 
mas en una cadena, que ya va teniendo muchos esla- 
bones de este mismo jénero. Es la libertad parlamen- 
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taria la víctima, i basta recordar las sesiones del co- 
rriente año para comprender la lójica que une a este 
con todos esos otros eslabones, que marcan el sello 
característico del liberalismo en 1887. Comenzaron 
las sesiones secretas para discutir los negocios de 
hacienda, a pesar de las protestas nacidas de estos 
bancos, que exijian la publicidad de los debates : en 
lo cual se atropello el Reglamento. Siguieron las 
sesiones solicitadas por cierto número de Diputa- 
dos que se arrogaron la facultad de 'fijar la tabla 
en obsequio de los intereses ministeriales; i a pesar de 
nuestras protestas se volvió a atrepellar el Reglamen- 
to con esta conducta. Continuaron aquellas sesiones 
eternas, de quince i veinte horas; i se acabó por refor- 
mar el Reglamento en términos irreflecsivos, cuyos de- 
sagradables resultados ya estamos viendo. Idéntica 
cosa se ha hecho en la manera de formar los presu- 
puestos. La lei del 84 prohibe aumentar en ellos suel- 
dos i crear empleos. Pues, se han creado empleos i se 
han aumentado sueldos! ¿I todo para qué i por qué? 
Para anular la acción parlamentaria. 

De aquí la importancia del incidente provocado por 
la indicación del señor Ministro, bajo su aspecto políti- 
co, que por lo que toca a su aspecto concreto, de actua- 
lidad, del momento, el asunto tiene asimismo bastante 
gravedad. Se nos dice que los 140,000 pesos son para 
ayudar a la construcción de los ferrocarriles de Arau- 
co; nosotros sabemos que hai pendiente una transac- 
ción de los constructores con el Grobierno en virtud 
de la cual ellos se retiran i éste toma de su cuenta los 
trabajos, Si esto es así, esos 140,000 pesos ¿van a ser- 
vir a quién? ¿Al Gobierno? ¿A los contratistas? ¿Por 
qué no se trae a la Cámara el proyecto de liquidación 
o transacción de ima vez i después de aprobado se in- 
vierte aquella cantidad? ¿No es este proceder mas 
prudente i correcto? No es posible que la Cámara dé 
una suma tan fuerte sin saber a qué va a servir exac- 
tamente i en qué estado s^ hallan los trabajos a que se 
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refiere. Si siquiera tuviésemos la seguridad de que su 
inversión habria de ser acertada; si los antecedentes 
de la administración nos inspiraran fé en su distribu- 
ción; si el ministerio hubiera dado esplicaciones me- 
dianamente satisfactorias: en tal caso alguna razón 
habria para votar favorablemente. ¿I qué garantías nos 
puede inspirar el solo hecho de que este ferrocarril 
tuvo como presupuesto la cantidad de tres millones i 
medio de pesos i lleva gastado cinco millones i medio? 
¡Queda por gastar casi otro tanto! 

Pero si así anda todo. En mi propósito siempre de 
ir de prisa en estas discusiones accidentales, buscan- 
do el reverso de la medalla del concesionario del fer- 
rocarril de Constitución, voi a citar un ejemplo de 
cómo la balanza que favorece a los unos no es igual 
para los otros. Un contratista con el Gobierno, don 
Garlos Cueto Guzman,- liquida un saldo de 4,140 pe- 
sos. Se le promete pagarlo inmediatamente, se cam- 
bian en este sentido cartas con el sub-secretario del 
ministerio de Obras Púbhcas, todo se deja así arregla- 
do. Jira una letra el señor Cueto, i el Ministerio la pro- 
testa ante el notario público : pero tiene el cuidado do- 
ble i curioso de no devolverla al librador i de quedar- 
se con ella. De esta suerte se convierte en deudor de 
veras, con carácter ejecutivo, en virtud del artículo 
667 del Código de Comercio, i comete im acto mas que 
irregular, penado por nuestras leyes i que a un particu- 
lar cualquiera arrastraría a la cárcel. El contratista, 
entre tanto, se ve burlado, sin su dinero i sin la letra. . 
¿Es esto serio? Si el Fisco no debe, ¿por qué reco- 
noce el saldo de 4,140 pesos? Si debe, ¿por qué no 
paga? Si no cree que debe aceptar letras, ¿por qué no 
devuelve las que se le jiran? ¿Por qué el Sub-secretario 
se compromete ofreciendo el pago inmediato? ¿Por qué 
se hace todo este juego imprudente que coloca al Go- 
bierno en las condiciones de im deudor vulgar i de 
Bttala fe? 

J pirocediéndose así, se vieno a pedir 140,000 pesos 
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por medio de una simple indicación para tm negocio 
embrollado, en litijio, que cuesta el doole de su presu- 
puesto. - - ¡Oh! no es posible. 



(SESIÓN DEL 28 DE DICIEMBRE PE 1887) 

Habiéndose suscitado serias dificultades con los constructores de los ferro- 
carriles de Arauco i quedando el Estado en descubierto (en gran parte 
por las faltas mismas del Gobierno) fué necesario terminar el contrato 
buscando en una transacción amigable el menor perjuicio de los intere- 
ses fiscales, comprometidos torpemente en esa negociación. 

V. LIQUIDACIÓN DE LOS FERROCAERILES DE ARAUCO 

El señor WALKER MARTÍNEZ (doii Carlos).— 
Dadas las condiciones i circunstancias que acompañan 
al proyecto de arreglo que se nos propone para poner 
término al negocio de los ferrocarriles de Arauco, yo 
creo que no queda otro camino que el de hacer a la 
mayor brevedad la liquidación con los contratistas i 
tomar el Gobierno por su cuenta la construcción pen- 
diente. Este negocio se inició mal, se llevó mal, se ha 
conchudo mal, i terminarlo como se pueda es el mejor 
camino que se presenta. Nos embarcamos en un buque 
averiado i viejo, i no hai mas que seguir hasta llegar 
a puerto, si no queremos naufragar en medio del viaje. 
Es preciso aceptar las cosas como se presentan, i en » 
este sentido yo doi mi voto favorable al proyecto del 
Gobierno. Del mal el menos! 

Mi propósito, al hacer uso de la palabra, no es reve- 
lar todo lo que sé sobre el pax'ticular, ni recordar a la 
Cámara que en el Gobierno ha habido indecisión, 
falta de plan, pobreza de miras en los procedi- 
mientos, increible i digna de censura. Mi único pro- 
pósito es dejar constancia de un hecho que viene ad- 
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mirablemente al caso actual i que ha constituido el 
modo de ser de la administración anterior en todo lo 
que respecta a la construcción de obras públicas. Me 
refiero a la falta de estudios i de resolución fija i deter- 
minada, siempre que esas obras se han iniciado, de tal 
manera que todas ellas han burlado el pensamiento del 
Congreso, que ha votado los fondos para realizarlas. 

Esto prueba el derroche i la absoluta carencia de 
buen réjimen administrativo que reina en las rejiones 
oficiales. 

Todos los presupuestos que le han servido de base 
i punto de partida se han duplicado o triphcado. No 
ha habido un solo presupuesto que no se haya ex- 
cedido . . . 

Un diputado. — No es exacto. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Cáelos).— 
Oigo a alguien decir que mi afirmación no es exacta. 
Pues, pruebas al canto! I van algunos ejemplos: 

La cárcel de Santiago. 

Su presupuesto, lei de 18 de enero de 
1884 $ 347,000 

Hasta 1887 iban gastados 463,625 

Presupuesto para continuar sus obras en 

1888 100,000 

Total $ 563,625 

Exceso: casi el doble. 

Dique de TalcaJitmno. 

¿Cuánto cuesta hoi, gracias a la indesicion e in- 
fluencias estrañas con que se le ha manejado? 
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Material hidráulico, machones, estudios, 

etc., etc $ 1.700,000 

Conservación 1884 150,000 

1885 100,000 

1886 75,000 

1887 40,000 



$2,065,000 



¿Cuánto fué su presupuesto?-Tres millones de pesos. 

¿Cuánto costará definitivamente? — Tomando en con- 
cideracion que de lo gastado ya hai mucho perdido, 
su monto total no bajará de cinco millones. 

Escuela Naval. 

Hasta el 31 de diciembre de 1885 (cuen- 
tas de inversión) $ 333,526 

1886 105,000 

1887 120,000 



Total $ 558526 

I es de advertir que falta mucho por hacer, i que, 
según lo declara un testigo de vista, persona mui 
competente, don Agustín Ross, la obra es defectuosa i 
hecha de malos materiales. 

¿Cuál fué el presupuesto sometido a la Cámara por 
el Gobierno? Cien mil pesos. Después la Comisión su- 
bió esta cantidad hasta 200,000 pesos. 

Es de advertir que el Ministro de la Guerra dijo 
que con 120,000 pesos (esto fué el año pasado) queda- 
ba la obra definitivamente terminada. 

Sala de avalúo i despacho forzoso. 

« 

La lei de 7 de diciembre de 1882 fijó el valor de 
160,00 pesos. 
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Pues bien, en 1886 se llevaban ya gas- 
tados en la sala de avalúos $ 329,553 

Id. de despacho forzoso 244,443 

Total $ 573,996 

Ignoro cuánto se ha invertido en el corriente año; 
pero supongo que habrán sido mas de cien mil pesos. 

I es de advertir que en la lei de 7 de diciembre de 
1882, que he citado, se fijaba la cantidad de 160,000 
pesos ((para proceder a la construcción de una sala de 
avalúos, una oficina de vista, oficina para alcaidía, un 
galpón para despacho forzoso, circunvalación de los 
almacenes i edificios fiscales de la aduana de Valpa- 
raiso con ima verja de fierro, i las demás obras comple- 
mentarias, a fin de hacer espedito i seguro el depósito 
i despacho de mercaderías ». 

Los actuales ferrrocarrües de Arauco. 

La lei del 20 de enero de 1886 determinó un presu- 
puesto de la cantidad áe. - $ 3.923,456 

Se exedió en 300,000 

Presupuesto del año 88 948,000 

Lei especial que ahora discutimos 2.455,650 

Total $ 7.627,106 

Suponiendo (lo que dudo) que esta suma baste para 
terminar toda la obra, tendremos que su costo va a 
ser el doble de lo presupuestado. 

Estos datos bastan para mi objeto; i puede tomarlos 
el señor Ministro del Interior como un nuevo florón 

Sara agregar a la corona con que ayer ciñó la frente 
e la administración del señor Santa María. 
Yo dejo constancia de ellos, porque prueban mala 
administración, indolencia i derroche, i dejo la palabra. 

(El ministro recurrió al mismo resorte vulgarísimo de siempre, a la mis- 
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xna canción de todos los días. Echó en cara a los Conservadores qne querían 
hacer política de esta cuestión, i divagó sobre este tópico sin rectificar ni 
contestar rectamente a uno solo de los conceptos de los diputados de la 
oposición. Al volver el debate a su cauce natural obedeció la palabra el 
diputado por Maipo. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (don Carlos).— 
Dos palabras debo contestar al señor Ministro, porque 
no es mi ánimo demorar la resolución de la Cámara 
sobre el asunto en debate. Su señoría supone que 
quiero hacer política en las observaciones que he ade- 
lantado. Lejos de eso, lo que quiero es una buena i 
correcta administración para mi pais ; i no concibo que 
la halla si no se empieza por fijar i establecer con co- 
réccion los gastos i los presupuestos de las obras pú- 
blicas. ¿Hai algo que sea mas del resorte administra- 
tivo? 

Fácilmente se comprende que tanto mas necesario 
es fijar los presupuestos con presicion, cuanto que, se- 
gún su monto, pueden o no aprobarse por la Cámara. 
Una obra que obtiene aprobación entusiasta por cien 
mil pesos no la obtendría probablemente por dos- 
cientos o tres cientos mil, puesto que los dineros se 
gastan dentro del criterio de las rentas i las necesida- 
des. Lo que pasa a un individuo, a una familia, pasa 
también a un pais. Así se forma la conciencia pública 
en este orden de ideas. 

Ya vé el señor Ministro si hai algo mas adminis- 
trativo que esto. Lo que Su Señoría juzgó político fué 
la afirmación neta de una verdad que es mas evidente 
que la luz del dia, a saber, la administración pródiga, 
desordenada del señor Santa María; i tuve necesidad 
de citar el ejemplo para evitar que lo sigan las admi- 
nistraciones posteriores en cuanto de mi dependa. 

Hé aquí el porqué de la observación que hice, en 
aras de la justicia i de mi deber, i dentro de la esfera 
de mi enérjico propósito de no contemporizar con los 
abusos, ni antiguos, ni modernos. 
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(SESIÓN DEL 14- DE ENERO DE 1888) 

• 

Después de larga discusión se votaron los ferrocarriles en proyecto por 
valor de 30.000,000 de pesos i que serán 70 u 80.000,000!— Al terminarla 
e insidiosamente el ministro de Obras públicas propuso que se dejase al 
Gobierno la facultad de contratar por sí solo con los interesados i propo- 
nentes. El golpe era audaz. La indicación del ministro tendia a destruir 
la. licitación pública, i entregaba a la sola voluntad del Gobierno, a su 
esclusivo capricho, la inversión de la inmensa suma votada, para repar- 
tirla, si así se le antojaba, entre favoritos i amigos. — Saltó el dipuúido 
por Maipd, i como era natural, la opinión con él. — ^El ministro retiró su 
indicación después de ver el efecto que habia producido su tentativa te- 
meraria. 

VI. LICITACIÓN PÚBLICA DE LAS OBRAS DE LOS NUEVOS 

FERROCARRILES 

El señor WALKER MARTÍNEZ (doii Carlos).— 
Permítame la Cámara someterle unas breves observa- 
ciones sobre la proposición del ministro de Obras Pú- 
blicas. Su señoría quiere que se le dé al Gobierno la 
facultad de contratar la construcción de los ferrocarri- 
les que se proyectan, privadamente i fuera de licitación 
pública; o en otros términos, que pueda el Gobierno 
buscar a los constructores donde quiera i como quiera 
sin la concurrencia de otros i conforme a lo que su vo- 
luntad determine. 

Yo me opongo decididamente a semejante preten- 
sión. La considero fatal, i por lo que a mí toca, jamás 
le daré mi voto. 

Desde luego, es conveniente que la Cámara se fije 
en que se trata de treinta millones de pesos; i no es 
prudente entregar tan fuerte cantidad a la discreción 
absoluta e irresponsable de un solo hombre, sea Presi- 
dente, o ministro de Estado, o cualquiera, por mas en- 
cumbrado que esté en las alturas oficiales. Lo pruden- 
te, lo discreto, lo legal, lo únicamente aceptable en un 
pais bien constituido, es lo contrario. 

El espíritu i la doctrina de nuestra lejislacion nos 
indican el camino de las licitaciones; i tanto es así, que 
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las obras públicas n'o pueden hacerse en Chile, según 
las disposiciones terminantes de nuestras leyes, sin lla- 
mar a propuestas de concurrencia jeneral, desde los 
bancos de las escuelas has talas columnas délos palacios. 
Reaccionar contra este orden de ideas es el paso mas 
antipolítico que podríamos dar, porque equivaldría a 
abrir la puerta a la corrupción administrativa, que, 
como ya lo he dicho en mas de una ocasión, ha empe- 
zado i que no quiero, por cierto, que continúe en las 
jigantescas proporciones que amenaza la indicación 
del señor ministro. Nuestra lejislacion ha sido suma- 
mente sabia al consagrar estos principios, i no es de 
hombres cuerdos echar al suelo tan noble muralla de 
honradez, de buen gobierno i de administración severa 
i escrupulosa: pensar de otra suerte es suicidarnos. 

Debe tomar nota el señor ministro de otra idea, que 
afecta directamente a su propio prestijio. ¿No es verdad 
que podría prestarse a torcidas interpretaciones la pre- 
ferencia dada a determinada persona para hacer las 
grandes obras en proyecto? ¿No es verdad que podrían 
alzarse con apariencias de razón sospechas siniestras 
sobre los contratantes. Gobierno i especuladores? ¿No 
es verdad que podría menoscabarse nuestro buen nom- 
bre, si por casuaUdad los constructores favorecidos no 
cumplieran sus compromisos i el Estado se envolviese 
en pleitos i dificultades, cuando de su sola volimtad 
habría dependido el no contratar con ellos i evitar así 
aquellos pleitos i dificultades? Indudablemente: í de 
aquí es que el ínteres de los mismos ministros estriba 
en buscar la licitación pública i alejar de sí toda som- 
bra de favoritismo, por remota que sea, por impalpa- 
ble, i vaga e indefinida que sea. No, no debe un hom- 
bre de Estado ponerse en ese caso, cuando puede 
escusarlo. 

Por otra parte, es evidente que con la consagra- 
ción del artículo que se pretende, se hará toda li- 
citación imposible. Suponiendo que antes de recurrir a 
los contratos particulares el Gobierno busque la cou- 
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currencia, ¿qué sucederá? que no habrá licitadores, 
puesto que ninguna casa fiíerte, o sociedad seria i res- 
petable se resignará a correr el albur de estudios 
prolijos i costosos sin la seguridad de ir a la licita- 
ción, i no habrá capitales que quieran venir a Chi- 
le sin mas espectativa que la buena voluntad del 
Gobierno o el capricho del ministro. Talvez algún 
aventurero se lance en tales condiciones a intentar un 
golpe de fortuna i a buen seguro, no serán las gran- 
des empresas, ni de aquí, ni de afuera. La indicación 
del señor ministro equivale a matar la competencia i 
herir de muerte las especulaciones en grande. 

Esto es obvio i claro como la luz del dia, porque no 
debemos olvidar que estamos en el estremo del mun- 
do i no vendrá a nuestro territorio la industria estran- 
jera sin garantías, sea ella grande o pequeña, sobre- 
todo si grande. 

¿Podremos nosotros inspirar la convicción a todo el 
mimdo de que en nuestro pais no se respira la misma 
atmósfera de los otros de Sud- América? ¿No se acorda- 
rán los capitales europeos de lo que pasó en el Perú 
cuando se celebraron los contratos de los ferrocarriles de 
Balta? ¿Tendrán todos los extraños tan completa íé en la 
severidad de nuestros hombres de Estado, que no sos- 
pechen que la razón del artículo en debate no obedece 
mas que al propósito de dejarse el Gobierno la Hbertad 
de protejer a sus amigos con menoscabo de los intereses 
públicos, i sin tomar en cuenta para nada las propuestas 
favorables que puedan hacerse en provecho de la me- 
jor construcción de nuestros ferrocarriles? No pode- 
mos, ni tenemos derecho a exijir tanto de los demás, 
sobretodo, cuando es de notoria evidencia que la admi- 
nistración chilena ha sufrido hondas perturbaciones en 
los últimos tiempos. 

Pero el señor ministro nos revela que ha recibido 
de los Estados Unidos noticias sobre ciertas so- 
ciedades constructoras de esta clase de obras, que se 
interesan en los ferrocarriles que dan oríjen a este de- 
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ce im argumento en favor de su in- 
uentro fuerza al argumento, porque a 
ladie les impide que concurran a la 
en realmente interés en el negocio, i, 
m misma concurrencia es una garaú- 
na elección de los empresarios. Ojalá 
teresadoB en los Estados Unidos los 
todos los países de Europa: que ello 
ía i doble titulo para buscar la concu- 
^ indo la publicidad de la licitación por 
los cuatro vientos. La licitación no daña derechos de 
nadie, no hiere a nadie, no perjudica a nadie: ¿por qué 
podrían rechazarla los hombres de buena fé? Si hai es- 
peculadores en Estados Unidos los hai así mismo en 
Europa, i nuestro interés consiste en que los haya en el 
mundo entero. Pues que vengan! La licitación los lla- 
ma a todos. 

Fuera de las razones apuntadas a la lijera, que no 
me propongo retardar el debate, hai una que está mas 
arriba i que es para mí la que mas enérjicamente me 
mueve a negarme a la indicación delseñor ministro; i es 
la siguiente : — el peligro de la corrupción administrati- 
va. Si hoi damos al Gobierno actual la facultad de 
contratar las obras públicas privadamente, no podre- 
mos contradecimos mañana, i será argumento para 
hacer lo mismo pasado mañana, i así iremos de escala 
en escala basta anular por completo las licitaciones 
púbhcas i alzar un trono al favoritismo irresponsable 
(porque en Chile no existe responsabilidad ninguna 
para los hombres de Gobierno) con la lójica i necesa- 
ria consecuencia de abusos i errores que con tal siste- 
ma tendrían fatalmente que crecer en proporción jeomé- 
trica. Hé ahí ami juicio la faz mas grave de la cuestión, 
i sobre ella calorosamente insisto.. Piensen en ella tam- 
bién mis colegas, i acuérdense de los ejemplos de los 
demás países sud-americanos. Cortemos el mal al prin- 
cipio, que después será tarde. 
Lo dicho bajo el pimto de vista de la economía, de 
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la moralidad administrativa, del buen gobierno i de 
las ventajas, para las obras mismas. ¿Cabe duda en la 
conciencia de la Cámara? 

Pues si aun cabe, medite en que de esas cartas i no- 
ticias del señor ministro, apartando la licitación públi- 
ca, puede alzarse una nube peligrosa en nuestro hori- 
zonte internacional, como na pretendido levantarse 
sobre el cielo del Perú con ocasión de las negociacio- 
nes oficiales que se produjeron en los iiltimos años de 
la guerra. No soi de los que temen la conquista yankee, 
ni cosa que se le parezca; i por el contrario, creo que 
a mas de una de nuestras Repúblicas les convendria 
mas ser colonia americana que pais independiente; 
pero, sin embargo, pienso que es imprudente entregar- 
se atado a los especuladores de una nación fuerte, 
cuando ba podido buscarse la mas absoluta indepen- 
dencia en el sencillísimo medio de fijar reglas i con- 
diciones iguales a los especuladores de todas las na- 
ciones, para que ninguna tenga derecho a golpear 
nuestras puertas con la espada del mas fuerte en de- 
fensa de una exclusión impolítica i desmoralizadora. 

No, señores diputados.... Igualdad, noble acojida a 
todos: escepcion para ninguno. Ni somos colonia, ni 
somos monarquía absoluta; somos República libre i 
soberana. 

El señor ministro parece olvidarlo, i por eso yo se 
lo recuerdo. 

Como mejor negocio, la licitación pública; como mo- 
ralidad administrativa, la licitación pública; como acto 
legal i correcto, la licitación pública; como precaución 
de reclamaciones estranjeras, la licitación pública: por 
todo, en fin, ese sistema de gobierno que mata al fa- 
voritismo, aleja la corrupción i pone a salvo el honor 
de los majistrados. 

Por eso, señor presidente, me pronuncio resuelta- 
mente en contra de la indicación del señor ministro. 
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DEL 16 DE ENERO DE 1686) 



■ho* de los amigos mas inflarentes de la admiiiia 
3\e^ promesas a los ooD!ervAdor«4 de qne no se 
titícacion de la reforma constitucional en la parte 
e] Estado, e hidcron estas fonusles promesas p.in 
que de dias atrás empelaba a correr de qne el Pre- 
a pc-iualja lanzar soa traillas s provocar las ti^m- 
a toiavía: los qne as( hablaban empeñaron sn inlia- 
e la oposición para qne dejaran pasar ¡os últimos 
projectos de lei pendientes con discnson breve i lacónica, evitando toda 
prolongación qne oo fneae abnolntaraeote necesaria: a lo cual acctJieron 
éstos, ¡imitándose extremadamente en el uso de la palabra i hablando 
apenas pan salvar sn responsabilidad i fundar sa voto. A la jenerosidad 
de la minoría correspondió la majroría con el golpe aleve qas se temía. 
Se hizo por un dipatado indicación para ocaparse inmediatameate i so- 
bre todo Otro asunto de la ratificación de ta reforma. 



VIL RATIFICACIÓN DE LA REFORMA COXSTITLCIOXAL 
EK LOS artículos RF.FEREN'TES A LA RELIJION' DEL ESTADO. 

El señor WALKER MARTÍNEZ (üox Cáelos).— 
La indicación eu debate, patrocinada por el Üinisterio, 
i en las actuales circunstancias, no es mas que «na 
puñalada por la espalda que se nos asesta alevosamen- 
te. Ayer los hombres del Gobierno se nos acercaban 
para proponernos el despacho inmediato de los pro- 
yectos de lei pendientes a fin de clausurar las sesiones 
mañana mismo; i cuando alguno de nosotros manil'ostó 
la sospecha que so iba circulando de que se intentaba 
traer al debate la ratificación de la reforma constitu- 
cional, no faltó Ministro que nos aseguró que los ru- 
mores no tenian razón i que el Gobierno no abrigaba el 
ánimo de mover la cuestión relijiosa. Dias antes, ha- 
blándonos en el mismo sentido, se nos pidió una dis- 
cusión lijera sobre los proyectos presentados por el 
Ejecutivo; i hubo en nosotros benevolencia suficiente, 
como cumplía guardarla entre ¡entes honradas, para 
reducir a los límites mas reducidos las observaciones 
que nos merecían esos proyectos, de tal manera que 
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pasaron en brevísimo tiempo. Las mutuas considera- 
ciones, lo avanzado de la estación, el cansancio natu- 
ral de los diputados, nuestra lealtad que nos hacia 
pensar que los otros procedian con la misma lealtad 
que nosotros, fueron razones sobradas para proceder 
así, i evitar discusiones dilatadas. Esto sucedia hasta 
esta mañana, hasta el momento de abrir esta sesión, 
hasta hace unos cuantos minutos. 

Pues bien, hé aquí lo que ahora sucede para acabar 
de echar plena luz sobre la conducta falsa i vituperable 
de la mayoría i del Gobierno. Traidora ha sido la 
mano que ha atado los hilos de la intriga. 

Lo repito: ayer en secretaría me ha asegurado a mí 
mismo mas de uno de los hombres de influencia en el 
poder, de los que están en las intimidades, que las se- 
siones se clausurarían en esta semana. 

Yo, por lo que a mí toca, muchos motivos tenia para 
dudar de la palabra de los hombres de arriba: he sido 
tantas veces testigo de su falta de cumplimiento! No 
quise, sin emb'Brgo, creer que después de las penosísi- 
mas tareas del año pasado pudiesen continuar este año 
en el camino de tan tortuosos i vituperables procedi- 
mientos. Por eso llegué a pensar que siquiera esta vez 
hubiera lealtad en las garantías que a mi akededor 
circulaban como ecos de la opinión oficial, reflejada en 
sus prohombres. Jamas creí que pudiendo el Congreso 
reunirse en marzo, abril o mayo, tuviese empeño el 
Gobierno en abrir discusión larga, como debe ser la 
que se promueve, en los meses de enero i febrero. Era 
tal el absurdo de pensar lo contrario, que a pesar de 
mi profundo escepticismo por todo lo que se refiere al 
liberalismo i a sus hombres, rechacé la sospecha i me 
fié en las palabras. 

Hé ahí los antecedentes con que viene a la Cámara 
la ratificación de la reforma relijiosa. Pero qué es de 
estrañarlo! Es cuestión de ideas, de principios, de doc- 
trina: pues, así debe de tratarse, sorpresivamente, vio- 
lentamente, que cuando falta el derecho se busca siem- 
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8 la leí con que se impone el error, 

obras i ticnae asechanzas 

neo la lei de los certificados sali- 
cándalo? Violentamente, en sesio- 
t, matándonos de cansancio, 
incó la reforma del Reglamento 
ir la libertad parlamentaria? En 
liéndonos clavadoB en estos asien- 
:imo' i con sesiones estraordiuarias 
I permanentes Ue días i noches enteras, también vio- 
lentamente. 

Toda fuerte suma de dinero, toda cuestión impor- 
tante, toda solución de una gran doctrina, toda mani- 
festación de principios, ha seguido, durante el actual 
réjimen de Gobierno, la misma senda. La sorpresa, 
el abuso, la fuerza del número: nunca la discusión 
tranquila i serena. ¡I en nombre todo eso del liberalis- 
mo! Lójicamente en la ratificación de la reforma cons- 
titucional que ahora se persigue se debe proceder 
aplastando i no razonando. £1 cólera del año pasado 
sirvió para ahogar la libertad parlamentaría i hacer la 
falsificación electoral de los mayores contribuyentes; 
el cólera de hoi dia va a servir para arrancar a DítM 
de sus altares llevando adelante ima reforma impía 
que rechaza la conciencia pública. 

El hberahsmo, entretanto, no quiero abrir campo a 
la manifestación jenerosa i noble de todas las opinio- 
nes, se echa en los brazos de la fuerza ciega del nú- 
mero, ayudado por la fatiga terrible del cansancio 
moral i físico quo traen consigo dos años continuos de 
sesiones. Los Ministros aplauden el sistema i no fal- 
tan diputados que van mas allá todavía, i sin respetar 
siquiera al talento de honrados oradores, los interrum- 
pen para hacerlos callar i ahogarlos con la vulgaridad 
de sus groserías. 

Razón tenia el honorable diputado por Vallenar, 
señor Saavedra, que no milita por cierto en nuestras 
filas, cuando mamfestó la inconveniencia que había de 

K. 27 
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ajitar la opinión con las cuestiones teolójicas; el hono- 
rable diputado, inspirado por un criterio elevado i 
digno, puso el dedo en la llaga, como vulgarmente se 
dice, i probó que al país no le convenia esterilizar su 
esfuerzo en esta clase de luchas, i sí, llevar el empeño 
i mover su actividad para obtener i alcanzar lo que no 
tiene todavía: la libertad política. Primero, haya elec- 
ciones libres, parlamentos que sean reflejo del pais, 
emanación de la voluntad popular; i después será 
tiempo de pensar si debemos, o nó, remover los hondos 
cimientos en que descansa el sentimiento rehjioso i 
profundamente catóHco de Chile. Buscar ahora el mo- 
vimiento de las pasiones es herir la conciencia relijio- 
sa i católica, es un error político de gravísima trascen- 
dencia, es un absurdo que no tiene disculpa. I cuando 
así discurría, mas o menos, el honorable diputado, se 
encontraba en perfecto acuerdo con nosotros, los que 
aspiramos a la libertad verdadera i no hacemos bulla 
con farsas de hbertad mentirosa. 

I el pais piensa así también, i así también piensan 
los hombres virtuosos que no se encuentran sometidos 
al capricho de los gobernantes. De cualquier banco 
que se despierte el eco de la justicia, serán esas las 
voces que se dejarán oir. Solo la postración parlamen- 
taria puede enmudecer con tales antecedentes ante las 
influencias perniciosas de la Moneda^ i derecho tengo 
a referirme a ellas después de la aceptación que al 
honorable Ministro de Obras Publicas le ha merecido 
la indicación en debate. 

Se nos viene a arrojar el guante, aprovechando 
nuestro cansancio, especulando sobre nuestra propia 
salud que se siente debiUtada en estas horas i en estas 
alturas. 

¡Sea! Nosotros lo recojemos, i nos mantendi'emos en 
nuestros puestos de defensores de la buena causa, 
aunque tengamos que rendir aquí nuestro último alien- 
to. Pueden faltar las fuerzas físicas: la fuerza moral 
no nos abandonará nimca. 



debate larguísimo 
de volver golpe 
a, la mayoría vo- 
la administración 
le eeplota, entre- 
no son los ma3 
res de los intero- 

fara preparar antecedentes, ya que se nos arrastra 
al terreno que habíamos olvidado de estudiar las lla- 
gas oficiales, yo exijo qu3 por órgano de la mesa se 
pidan al MinistcrioloB siguientes documentos: 1." Los 
relativos a los negocios pondÍGiites con liolivia i la 
República Arjentina; 2." los relativos a la negociación 
del guano; 3." los relativos a los infoimes que el visi- 
tador fiscal ha dado sobre la tesorería de Putaendo, 
los cuales lian sido hace tiempo pedidos, i no han lle- 
gado todavia a la CiVmava. Mañana soHcitaré otros 
para estudiar la situación del pais, que es conveniente 
acopiar el bagaje necesario cuando bai tiempo sobrado 
por delante para aprovecharlo convenientemente. 

Estudiando nosotros la administración contestare- 
. mos a la puñalada por la espalda que nos dan los 
amigos del Ministerio. — (Calorosas muestras de aproba- 
ción en los láñeos de la minoría.) 



La opinión pública recibid mui mal la condncta de los überalea, i todo 
el mnnao calificú, como el diputado por Maipo, de "puñalada por lá espal- 
da" la discusión inmediata de la reforma conatitncional en la parte mas 
grave qae tiene, la cuestión relijiosa. 

Entretanto, se planteó como previa por los diputados conservadores 
Balbontin i Blanco la cuestión sobre si se necesitaba, o nfl, como quorum 
reunir en el debate la mayoría absoluta de los miembros de la Cámara 
que seríala el art. 16.^ de ta Cunstitncion. Al mismo tiempo los señores 
Walker Martínez i Barriga pedian. antecedentes i documentos para prepa- 
rar serías interpelaciones referentes a la mala administración i completa 
desorganización política que aflije al pais en manos de los actuales gober- 
Lantes. Se preparaban horas tempetuosüs indudablemente. 

Lo comprendió nal el Gobierno i retiró cartas. Uno de los miembros de 
la mayoría, el mismo que con mas calor habia apoyado la disensión inme- 
diata, violenta, implacable, (el señor Lsstarria) fué el que se encargó de 
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formular indicación para qne el conocimiento de esté negocio se retardase 
hafita abril. Era lo mismo que habian sostenido los conservadores: i así 
quedó acordado en sesión del 21 de Enero. 

¡Es condición característica del liberalismo andar por caminos torcidos 
entre intrigas i encrucijadas! ¡La libertad en él es palabra estranjeral 
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